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Cuando España trata, 
gún esto, de recobrar la 
lud y la marcha histórica 
cendente utilizando para
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to revolucionario valdría más 
para la rcevangclización de 
Occidente, en el campo polé­
mico y en el de la acción, que 
cualquiera otra oportunidad 
imaginable. Es la política, en 
su más noble y alto sentido, 
el resorte para hablar y con­
vencer a las gentes, cuando 
la política se ha convertido 
en la piedra de toque para 
contrastar el valor objetivo y 
la eficacia de las doctrinas, 
como consecuencia dé la cri­
sis social de nuestro tiempo.

de las circunstancias, además, ricopolítica referida expresa^ 
no se puede en tales casos in= mente a la inspiración católi 
tentar el aprovechamiento de ca y que constituyera un éxi

vida pública las orientaciones 
de la Iglesia y los incentivos 
de su tradicional espíritu re­
ligioso, no sólo puede decirse 
que usa de un derecho, sino 
que cumple realmente un de­
ber estricto. España está re­
solviendo el problema de esta- 
blecer un régimen político de 
libertad! sin incurrir en el 
principio del Estado agnóstico 
o de la soberanía nacional al 
modo del liberalismo. Toma­
mos la crisis social en su úni­
ca esencia multiforme, replan­
teando las bases de la política 
y del Estado, para hacer po­
sible la conquista revoluciona­
ria de posibilidades por las 
que claman, luchan y se agi­
tan las grandes masas en to­
dos los países. A la actual al­
tura de las circunstancias te­
nemos motivo para asegurar 
que estamos en posesión de 
hallazgos felicísimos y que la 
Revolución Nacional será una 
verdad preñada de consecuen­
cias reales para un futuro, si 
no inmediato^ próximo. He ahí 
lo que nos permite concurrir 
a la celebración de este Año 
Santo con una conciencia ac­
tiva y militante de entusias­
mo y de fe, fruto de la cual 
es el presente número extraor­
dinario de ARRIBA.

mo un hecho inevitable, ha 
vpnido a ser para muchos co­
mo un modelo o como la si­
tuación ideal. Allí la acción 
de los católicos se mueve a la 
defensiva, con tástica reaccio­
naria, pactando, transigiendo, 
aceptando alianzas y líneas in­
termedias de acción que en 
España constituirían un ver­
dadero dislate. Por la fuerza

política levantada sobre las 
enseñanzas de la Iglesia.

En amplios sectores del ca- 
tolicismo mundial se ha man­
tenido en ocasiones, o se man­
tiene, una actitud cuando me­
nos de reserva ante el hecho 
español, porque el ambiente 
ha conseguido recortar en 
ellos sus ambiciones hastá re­
ducirlas a las del culto y las 
necesidades religiosas de los 
individuos. Aquello que no de­
bería ser considerado sino co-

los recursos ideales del cato­
licismo para la resolución de 
los problemas históricos—eco­
nómicos, políticos, sociales y 
culturales—de nuestra época.

No decimos, por nuestra 
parte, que España, que capi­
taneó ya la Contrarreforma, 
esté ahora en situación de ca­
pitanear la vuelta al espíritu 
y al sentido católico. Pero sí 
afirmamos que en la medida 
en que realmente pudiera, Es­
paña no retrocedería ante una 
misión o un quehacer de esa 
naturaleza. Hay en esas haza­
ñas incomparables un proble­
ma de querer y otro de po­
der, que Dios administra se­
gún sus designios impenetra­
bles. Y decimos que España, 
por de pronto, quiere, y hace 
de su servicio a la tarca sal­
vadora de la Iglesia el resu­
men y criterio fundamental 
de su voluntad histórica.

Desde que la teoría del pac­
to social casó tan bien con 
los primeros pasos de la cien­
cia económica y con el com­
plejo intelectual y moral del 
cientificismo y de la escisión 
religiosa de Europa en el si­
glo XVI, las deformaciones de 
conciencia más características 
vienen recibiendo estímulo y 
apoyo de los errores victorio­
sos en el ambiente social, al 
margen o en contra de las 
verdades cardinales. Hoy no 
se discuten cuestiones teológi­
cas, pero se discuten cuestio­
nes políticas, económicas y 
sociales, donde se implican 
aquéllas. Una creación histó-

tL catolicismo no puede 
ser una bandera ni pue­

de esgrimirse como un arma 
e combate, porque está por 

enema de todo y es la ver- 
i d teológica, más allá de 
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. z^L’AL es en el momento actual el estaod de 
la Iglesia en España? ¿Cómo podríamos 

calificar en el barómetro de las Ideas el cli­
ma del cristianismo español? He aquí una 
cuestión sobre la cual conviene reflexionar, 
aunque no sea más que para ver qué fruto 
hemos sacado de los dramáticos sucesos que 
«e han desarrollado ante nosotros.

Un hecho es cierto: que la Iglesia estuvo 
en tranco de desaparecer del suelo español. 
El amor a Cristo, la adoración de sus sagra­
dos misterios hubieran seguido animando mu­
chos corazones; las cárceles se habrían con­
vertido en iglesias, ¿pero qué hubiera que­
dado de la organización jerárquica, de la v'da 
parroquial, de los edificios religiosos, si la 
tempestad hubiera seguido su curso? Los de­
signios revolucionarios eran claros y firmes: 
supnm'r jerarquías, eliminar sacerdotes, ex­
terminar misioneros, destruir templos y alta­
ros, imposibilitar propaganda y predicación, 
sofocar fervores y entusiasmos, barrer libros, 
imágenes, símbolos, todo cuanto podía recor­
dar un pasado de veinte siglos de entrega 
a un ideal religioso.

El peligro pasó, ya sabemos cómo y por 
quién y de qué medios se sirvió la Provi­
dencia para salvar el tesoro sagrado; la Igle­
sia se levantó en España, rociada en sangre, 
huérfana de muchos de sus pastores, despo­
jada del cuadro más brillante de sus obreros, 
cubierta de llagas y empobrecida con los sa­
queos y los incendios de las hordas. ¿Pue­
de decirse que se levantó más pura, más fer­
viente. más identificada con el espíritu de su 
divino fundador? ¿Fué verdad también ahbra 
aquello que se dijo con motivo de las anti­
guas persecuciones: sangre de mártires, se­
milla de cristianos? ¿O bien se ha regado en 
balde nuestra tierra con la sangre de miles 
y miles de héroes, muertos unos en las trin­
cheras o en el campo de batalla con la con­
vicción de que morían por la fe de sus pa- 
dMC y asesinados otros en las prisiones o en 
las casas por bdio a su misma fe? ¿Se ha 
recogido de tanto sacrificio algún fruto espi­
ritual, alguna enseñanza seria, alguna savia de 
renovación :en la vida religiosa?

Una respuesta negativa sería algo bochor­
noso y desalentador para nosotros, y no fal­
tarán, sin duda, ánimos pesimistas y agria­
dos que nos la lancen a la oara sin vacilar. 
Hay gentes que en medio de los sufrimien­
tos pasados y en el éxtasis de quiméricos en­
tusiasmos soñaron con una perfección que no 
es de esta mundo. Para ellos la gesta de 
la Cruzada debiera.,haber arrancado todos'los 
egoísmos, destruido todas las concupiscencias 
y acabado con todas Jas divisiones. Y la rea­
lidad no es esa precisamente. Basta con abrir 
los ojos para percatarnos de todo lo contrario. 
Y se preguntan entristecidos e indignados: 
¿Para qué sirvieron aquel derroche de ener­
gías, aquellos sacrificios heroicos, aquella in­
finita generosidad?

REACCION CATOLICA
A estos espíritus mustios y descontentadtzoe 

podríamos decirles que después de todo ellos 
siguen disfrutando del claro, sol de España, 
Invocando libremente a la Virgen del Pilar, 
peregrinando a la tumba del Apóstol compos- 
telano, oyendo su misa dominical gin que les 
moleste nadie; practicando, en una palabra, 
con libertad completa la religión de sus pa­
dres. Plero si miramos las cosas más despa­
cio, veremos que no es esto solo. No se tra­
ta únicamente del retorno a las prácticas an­
tiguas; no es sólo una recuperación, sino una 
renovación. Hubo un concepto da la vida que 
quiso Imponerse de una manera brutal, y que 
después de haber tenido en sus manos todos 
los medios para hacer felices a los españoles, 
fracasó lamentablemente, y habría acabado 
con los españolea si no hubiera sido resuel­
tamente rechazado. Tanto como por las ar­
mas fué rechazado por su radical Incapaci­
dad para producir un orden externo y una 
tranquilidad exterior. La experiencia de sus 
desmanes y de sus terrores, de las angus­
tias con que entenebreció la vida y de la ti­
ranía con que quiso encadenar las almas, le 
hizo aborrecible y dejó en los más sensatos 
la impresión de que la verdad estaba preci­
samente en • aquello que él perseguía de una 
manera despiadada. Había que volver a esto 
para encontrar la razón de vivir; había que 
avivar el rescoldo de las creencias ancestra­
les, que empezaba a amortiguarse en el bien­
estar de una bonanza engañadora. Y así fué 
formándose un ambiente espiritual más cáli­
do, más vibrante y combativo; algo que pu­
diéramos llamar un renacer cristiano o una 
reacción católica. No somos tan ingenuos que 
vayamos a creer que ése sea el ambiente de 
todos los que en otro tiempo se agruparon 
bajo nuestras banderas; pero sí queremos de­
cir que muchos que se habían olvidado de 
su nombre de católicos volvieron a ostentar­
le sin temor en sus actos y en su vida, y si 
a veces se pensó que era un nombre de buen 
tono, de buen agüero o de buena suerte, no 
fué ésta, en Ja mayor parte, la causa de la 
rectificación. No es posible dudar que la fe 
tiene en los católicos de hoy un matiz que 
no tenia la de la pasada generación. Sí era 
tímida, incolora y rutinaria antiguamente, 
ahora es intrépida y altiva. Los cristianos de 
hoy saben que su te debe ser conquistadora 
y tienen la convicción de que son ellos los 
que llevan las soluciones que el mundo bus­
ca, y que nunca podrían darle ni la acción 
frenética ni la especulac’ón estéril. Con ma­
yor o menor clarividencia han podido ver el 
peligro que hizo tambalear todos los valores; 
son muchos los que vieron caer a su lado al 
compañero o al amigo; otros se salvaron de 
una manera milagrosa, y todo esto agudizó 
en su alma el sentido religioso, haciéndoles 
comprender la religión en su verdadera ple­
nitud, aquella que no se concreta a Inspirar 
ciertas actitudes religiosas dispersas, como 
Ir a misa o cumplir con el precepto pascual, 
sino que envuelve la vida, satisface la Inte­
ligencia, Ilumina la voluntad y da a la acti­
vidad profesional, cívica, social en individual, 
la dirección necesaria para unificarla y orien­
tarla en un sentido superior.

OLEADA DE ESPIRITU
Esto debía traer necesariamente una ma­

yor profundidad en la vivencia del espí­
ritu cristiano, una disminución de la ruti­
nario y una Intensificación de lo vivido y lo 
consciente/, con una más profunda compren­
sión de los deberes, que Impone el ser dlscí 
pulo de Cristo y un esfuerzo viril para con­
formar a ellos la existencia. Los espíritus 
están yá más preparados para sentir la sol - 
daridad de la comunión de los santos y para 
comprender la doctrina admirable del Cuer 
po Místico de la Iglesia, providencialmenb 
Inculcada por Su Santidad Pió XII en una 
de las Encíclicas de estos últimos tiempos, ei: 
la cual, frente al comunismo materialista y 
grosero, que acaba con la destrucción de: 
hombre, se presenta esa solidaridad elevadora 
de la vida humana, colocándola en su venda 
dero terreno, que es sobrenatural, pero sii 
olvidar que . sus consecuencias deben exten­
derse a los aspectos puramente temporales.

Tcílo esto parece como la consecuencia d< 
las trágicas -jornadas, en que tantas cosa;- 
grandes y grandemente queridas estuvieron 
a punto ,de perecer. Los trances terribles- 
por los cuales fué necesario pasar, y el te­
mor, no quimérico, de que podrían volver 
tantos males a desencadenarse aob're nos­
otros, hace que muchos comprendan la pa­
labra pronunciada por San Pedro, y la re­
pitan con sincero fervor: “¿A quién iremos, 
Señor, sino a Ti, que tienes palabras de vida 
eterna?" Aquí está el secreto de esa multi­
tud de vocaciones, que se agitan en tropel 
ante la puerta de las casas religiosas: vocacio­
nes tardías, que vienen a dar un aire nuevo 
a nuestros seminario! sacerdotales; vocacio­
nes de juventudes universitarias, que llenan los 
noviciados de las antiguas Ordenes; vocacio­
nes de hombres y mujeres, que piden mol­
des nuevos de vida espiritual y formas de 
actividad que hasta ahora hubieran pare­
cido imposibles, oreando sociedades y con­
gregaciones sin número,' cuya propagación es 
un motivo más de asombro por su extraor­
dinaria rapidez. Y entretanto, los antiguos 
Institutos resurgen, vuelven a nueva vida edi­
ficios famoéos, arruinados por la desamorti­
zación del siglo XIX; se repueblan las car­
tujas de Jerez y de Valértela; resuenan de 
nuevo las melodías gregorianas bajo las na­
ves grandiosas de Poblet; resurge la Orden 
de los Jerónimos, tan estrechamente unida a 
los nbmbres más gloriosos de la Historia de 
España, y los claustros de Leire y del Pau­
lar se visten y hermosean para recibir las 
colonias de monjes, que van a continuar en 
ellos la vida de trabajo y de oración, que los 
convirtiera hace siglos en arsenales de ca­
racteres fuertes, en forjadores de almas y 
en solares de la Patria.

ACCION CATOLICA

Para otros, para los más,naturalmente, 
el campo de acción está en medio del mun­
do: que para ellos es eso; campos de acción, 
palestra, espacio de lucha afanosa y .ardien­
te. Protestamos contra la palabra totalitario; 
pero el embiente en que vivimos es totali­
tario, inexorablemente orientado a la acción; 
y la Iglesia no puede sustraerse a ésta ne­
cesidad. Condenó lo que pudiéramos llamar 
la herejía de ta acción pura, pero organizan-
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L tránsito de la Prensa, clarín y pregonera al ser- 

tu vicio de los caciques o de los grupos Apolíticos, 
de cuyas subvenciones y estipendios se sostiene, a in­
dustria que explota la divulgación de noticias, se 
efectúa en España a principios del presente siglo. La 
transformación surte efectos sorprendentes. Los día. 
ríos específicamente políticos, fiulanistas, voceros del 
jefe o de la fracción, son barridos y arrinconados por 
los órganos de información, noticieros, que conceden 
al telégrafo, al teléfono y al grabado más importan 
da que a los chismes dé las covachuelas.

Esta Prensa, titulada independiente, gana esplendor 
y pujanza con celeridad; llega y se infiltra en todas 
partes y conquista una influencia decisiva. Entonces, 
aquellos que aspiran a intervenir en el Poder y a im­
poner-rumbo a los destinos de España se esfuerzan 
por conseguir el apoyo, la simpatía y, si es posible, 
el dominio económico de las industrias capaces de 
hacer o deshacer la opinión pública, o las crean a su 
gusto, poderosas y modernísimas, cuanto más nuevas 
y formidables mejor, puesto que así serán más temi­
bles.

Planteada de este modo la cuestión, sucede que las 
fuerzas demagógicas actúan con más agilidad, astu­
cia y esplendidez que las otras, denominadas derechas, 
declaradamente católicas. Y no es porque falten los 
avisos, las voces de. alarma y prevención de los pas­
tores que tienen a su cargo el cuidado de la grey, y 
advierten de los peligros que amenazan. Pese a tan 
prudentes advertencias, la Prensa titulada católica se 
ve desasistida d'el público, y vive, en los primeros 
veinte años del presente siglo, con excepciones rarí­
simas, para confirmar la regla, una vida precaria, 
anémica y oscura, más bien de sótano que de cata­
cumbas.

Se produjo el desvío por el error, muy extendido, 
de suponer que al diario católico le correspondía por 
naturaleza ser angustiado y macilento, con voto de 
tristeza, prohibición de expansiones y renuncia perpe­
tua a los alicientes que ofrece la historia de cada 
día. Con esto, el lector afanoso de información y en­

cimiento, y, diluido, el veneno antirreligioso y polí­
tico. Y no sólo se fueron los simples lectores; algu 
na vez les acompañaron capitalistas muy sonados y 
píos, porque vislumbraban mejores dividendos y pri­
vilegios en el diario turbulento que en la hoja apaci­
ble con censura eclesiástica.

Esos periódicos de la acera de enfrente llegarán a 
ser los gerentes absolutos de la opinión pública, y 
cuando se consideren indiscutibles y omnipotentes im­
pondrán su dictadura, graduarán la dosis de tóxico y 
de odio que debe suministrarse al pueblo, le encoleri- 
zarán por etapas y a la hora critica lo impulsarán a 
la violencia. No es posible, ni lo pretendemos en estas 
breves cuartillas, enjuiciar en su conjunto uú proble- 
ma íntimamente unido al proceso de descomposición 
de España. Pero es realidad Innegable y fácil de pro- 
bar la responsabilidad en el desconcierto y en las ca­
lamidades nacionales de esa Prensa alocadá, sulfúri­
ca, servida por energúmenos obsesionados por exas­
perar a las masas y lanzarlas, frenéticas, contra todo 
aquello que simboliza la sociedad organizada.

Cada vez que España eutra en un período eruptivo, 
cosa harto frecuente en los primeros cuarenta años 
de este siglo, la conmoción va precedida del corres- 
pondiente motín de Prensa. Sirve de deflagrador una 
crisis, una huelga, unas elecciones, un debate parla­
mentario, un proceso judicial o un infundio. A la 
caída de Primo de Rivera, el escándalo llega a su 
ápice. Toda la rabia represada, no en el pueblo, sino 
en los sanedrines demagógicos, se vierte en lava ca- 
lumniosa y pestilente.

A partir de este momento, aquella Prensa, que trai- 
cionó su misión y su verdadero espíritu para conver. 
tirse en agente de la subversión, contribuirá, con in- 
creíble demencia, a desencadenar la catástrofe social 
que costará a España montañas de ruinas y ríos de 
sangre. Incitará al pueblo hasta el frenesí sanguina, 
rio, impulsándole a ser protagonista de las páginas 
más espeluznantes de nuestra historia contemperó­

Por fray Justo PEREZ DE URBEL

¡V a vosotras, oh piedras, también os saludo desdo lo más hondo de mi alma,, santas iglesias exterminadas!—¡También vosotras 
habéis sabido dar testimonio, también vosotras sois mártires!—¡Es hermoso para la Iglesia de Dios subir entera al olelo en el Incienso y 

en el holocausto! (Del poema de Paul. Claudel.)

do al mismo tiempo el activismo religioso, 
la Acción Católica, que lleva al sacerdocio la 
ayuda preciosa de los legos. Y en la España 
de la postguerra se ha hecho más clara y 
actuante esta verdad: ser católico no es sólo 
ser un fiel observante de los Mandamientos 
de Dios y de la Iglesia; es, además, ser un 
apóstol, cada cual en su esfera. Y la Acción 
Católica Española va teniendo cada vez más 
este sentido pleno de la vida cristiana, en­
cauzada hacia el apostolado, ante todo, por 
la dignidad de la conducta, por la desapari­
ción del respeto humano, por el orgullo de 
la fe, por e¡ desarrollo de un esfuerzo ma­
terial y moral en servicio de las obras de ca­
ridad. por la contribución pecuniaria y la de 
la persona, por la conferencia y la catcque­
sis, por la irradiación de la Influencia per­
sonal en todos los órdenes de la vida, por 
¡a asistencia a las obras benéfica? y socia­
les, por la ayuda a toda noble Iniciativa, a 
lodo organización de carácter económico o 
intelectual o artístico, de ¡a cual se pueda 
esperar un acrecentamiento de) fervor reli­
gioso o del bienestar general.

Un eco de esta múltiple actividad le encon­
tramos en la revista "Eccles'á", que nos ofre­

Por Joaquín ARRARAS

tretenimiento se marchó en masa a los periódicos de 
la acera de enfrente, que ofrecían noticias y espar-

nea. Será delatara, fomentará el odio y el desprecio 
a las más bellas cualidades que ennoblecen al ser hu- 
mano, despertará las más ruines pasiones y los más 
feroces instintos; convertirá en hazañas gloriosas el 
incendio de conventos, la demolición de templos, el sa­
crificio de obispos, sacerdotes y fieles; enfurecerá a

ce c'omo el pulso de Ja vida del catolicismo 
español en el momento actual. AHI vemos 
cómo esta vida se orienta desde hace algún 
tiempo con marcado interés empujada por 
una preocupación social, como si se sintiese 
inspirado pbr aquella palabra bíblica, que un 
gobernante no debiera olvidar jamás: “Opus 
justitiae pax". No pueda haber paz sin jus­
ticia. Es lo que afirmaba la Dirección Cen­
tral de Acción Católica, al aprobar hace dos 
años las conclusiones de la segunda Asam­
blea de Caridad: “La caridad no puede en­
cubrir jamás la violación de los deberes de 
justicia.” Y al mismo tiempo se recomenda­
ba la concentración de todos los esfuerzos 
en una campaña, cuyo objetivo habría de ser 
el apostolado entre los humildes, con la ayu­
da material y moral, impregnada de amor y 
de espíritu de fraternidad cristiana: “Hay 
una fraternidad que a todo trance debe fo­
mentarse y es la de las diversas clases socia­
les que ha de obtenerse, ante todo, haciendo, 
que todos los de arriba y los de abajo aprendan 
cuáles son sus derechos, pero también cuáles 
son sus obligaciones". Este es el camino que 
se habrá de seguir durante mucho tiempo, si 
queremos poner remedio a lo que Pío XI llamó 

el gran escándalo del siglo XIX; es decir, la 
apoetasía de-las. masas. No puedo detenerme 
aquí a examinar el se ha conseguido mucho 
hasta ahora, pero es un hecho que si ha de 
venir la paz, no será por el procedimiento 
de la lucha de clases, y si hemos de esta­
blecer la ármbnía entre los habitantes de un 
mismo suelo, es. inútil que v<iyam'cs a pe­
dírsela a sistemas que no creen en la fra­
ternidad humana.

MOVIMIENTO LITURGICO Y MISIONERO
Se ha dicho, que una de las notas del ca­

tolicismo moderno, en general, es el renacer 
litúrgico. El amor de Gr’stó en la Iglesia es 
naturalmente el amor del sacrificio realizado 
entre hermanos, o, mejor aún, ofrecido por 
el sacerdote en nombre de los hermanos. 
Esto es sencillamente liturgia. Desgraciada­
mente este concepto tarda en llegar entre 
nosotros a la masa. Pero debemos confesar 
qué son cada día más numerosas las alteas 
que se alimentan con avidez en la oración 
litúrgica; y esto repercute beneficiosamen­
te en la piedad y en el acrecentamiento del 
amor a Cristo, ya que la mejor manera de ce­
lebrar los' misterios de cristo y de asimilarse 

las muchedumbres contra la Cruz, y tratará de apa- 
gar en las gentes hasta el último destello de fe.

Cuando por la victoria de los ejércitos de Franco 
se restablece el orden y se restaura la jerarquía de 
los sentimientos, en la nueva existencia que Inicia Es­
paña no hay sitio para la Prensa impía, como no lo 
hay para la enemiga de la Patria ni para la porno­
gráfica. Reservamos este lujo a aquellos países que 
todavía tienen que resolver el problema de su salud 
y, por lo tanto, el de su propia vida.

Hace más d'e veinte años, don José Ortega y Gas- 
set decía, en una carta dirigida al director de «El 
Sol»: «La situación de la Prensa en Europa tiene que 
cambiar, si Europa quiere salvarse». Y añadía: «Yo 
pienso, acaso con error, que hoy no posee plena vi- 
vacidad más que un solo poder espiritual: el de la 
Prensa. Ahora bien: éste es, por la naturaleza mis- 
ma de la Prensa, el menos elevado de los poderes es­
pirituales. El imperio espiritual Indiviso de la Prensa 
es intolerable».

La situación de la Prensa no ha cambiado, y lo que 
resta de Europa está al borde su total desquiciamien- 
to. Por eso hace pocos días el Presidente de la Re- 
pública francesa, M. Auriol, en una alocución al Sin­
dicato de agencias informativas, exponía La necesidad 
de un régimen de orden en la Prensa, y se condolía, 
a la vez, de las noticias detestables propaladas para 
producir falsas alarmas, poner en grave riesgo la 
paz y entorpecer el mutuo entendimiento de los pue- 
blos que laboran por el bien común.

M. Auriol, prisionero del sistema liberal, como tan­
tos otros, convencidos de las funestas consecuencias 
derivadas de unos, principios abominables, sólo pue­
den oponer profundas lamentaciones a un mal sin re- 
medio.

los tesoros de gracia y de ensof)ln, 
contenidos es unirse a la léle^n ’ ‘Mj, 
convelía las variadas etapa’s deleip?
Es mucho, sin embargo, lo que an.2 ° 
en este sentido, a pesár'dé la Encó-ii^^h 
te “Mediator . de Pío XII, quc oC1 
todavía entre nsotros el fruto qi1P p'.'a ‘«oíd, 
la a producir en las almas. Se ’ V'811"»- 
’-n las comunidades religiosas? ¡5/, ha 1!M« 
mentado en los Seminarios, se'la 1, ’ ha c°- 
en los circuios de estudios;
Hemos seguido con nuestras fúl¡Ilíls° 
faltado quienes han dicho, 1)£Ui( y h" 
su proceder, que las palabras del pUS,ir';: 
una marcha atrás en ese movimJ.-;^ 
viene produciendo tanto bien desd • 
píos de siglo. Hay. un hecho sigm(i° , 
es que entre las pocas naciones que » 
sabido o podido organizar un Conjrio^ 
túrglco, está la católica España S°

En cambio, tal vez sea España la J 
nación del mundo en esa otra nota, que"01'^ 
a caracterizar el catolicismo actual- el Vle“! 
siasmo por las misiones, prolongación ?t0' 
ral de un espíritu auténticamente catói”“' 
El misionero español está en todas. Iftí' 
está enseñando, bautizando, consolando 
do colegios, formando parroquias. Leve“' 
en China y en el centro de Africa, a 
mente cruzan los mares o los vientos gru 
de misioneros o misioneras, que van g 1 
la buena nueva por todas las reglones'?’ 

globo. Hoy, por ejemplo, en el - japóll “ 
puede viajar hablando sólo el castellano 
la isla de Schlkoku hay dominicos espáj? 
les; en Hiroshima, en Yokohamá y en-Ya 
maguchl, jesuítas; en Tokio y Nagaho,me-, 
cedartas; en Yokosuka y Nagaho y otras m 
blaciones, esclavas del Sagrado Corazón; ej 
Kanasaki y Tokio, adoratrices. En América 
son los religiosos españoles los que, esifo 
conservando y ampliando con generoso «. 
fuerzo el espíritu que allí llevó la España 
imperial. Unos penetran en lo más .intrincado 
de las selvas en busca, de los Indios ¿ht- 
donados; otros se establecen en las ciudades 
y allí dirigen los colegios, los Seminarios, Lu 
escuelas normales. España no sabe lo-qu» 
estos miles de hijos suyos están haciendo 
por ella y por su te. Algo se lés ayuda desde 
aquí, pero es muy poca cosa,.' si se piejels- 
de de la generosidad de. aquellos que. conti­
nuamente van a llenar los puestos vacante, 
abandonando las comodidades “de-una v¡l¡ 
segura y el calor del hogar familiar. Estás, 
ceirtamente, los noviciados de todas las Ot- 
denes religiosas, y para los sacerdotes seeult- 
res, el Seminario de Misiones de Burgos, q-;> 
debiera convertirse’en .un está.bíe,qlqi|ento jl 
gantesco capaz de atender a las constantes te­
nciones que llegan de todos los puntos de Hi> 
panoamérlca. Y st para nuestra generosidad j 
nuestra audacia todo el mundo resulta estre­
cho, es en Hispanoamérica, sobre todo, -donde 
comó católicos y españoles; debemos llevar Ií 
mejor de nuestra alma y dejar él fruto íeW 
tros sudores.

IGLESIA Y ESTADO
Hay que reconocer que, ;eñ gran parte, «H 

esplendor y esta vialidad c.on que hoy flore­
ce la Iglesia én España sé debe a íá protec­
ción y a la generosidad, que no ha cesado é 
dispensarla el Gobierno del general Franco. 8 
la juventud tiene la debida enseñanza religi- 
sa én las escuelas y en las Universidades, < 
han resurgido, los* templos destrozados.pw4 
revolución, si a los centros obreros pueden lle­
gar voces que hablen de. Dios a los traba/ 
dores, si la legislación,-'y la Prensa, y ü ® 
señanza toda, y los.mismos espectáculos P 
blicos están impregnados no sólo de reepe-’ 
sino'de slmpátía y cordialidad para coala* 
ligíón y todas sus instituciones,-a él se le 
be. Y como consecuencia, vemos al-arte í 
la literatura, buscando en los . motivos W- 
sos lá fuente eterna de Ja inspiración, 
se puede observar con sólo abrir cttalqi®- 
de las antologías sacras publicadas durante 
tos últimos años, e integradas por todos 
nombres que tienen hoy un prestigio. en 
letras españolas.

Gentes maliciosas han interpretado torc 
mente este favor, haciendo de' él un in 
motivó de ataque contra España. sólo:P<lE¡. 
pasión que inspiraba a muchos el caso 
paña pudo nacer y extenderse la herejía 
tanlana, apartando de nosotros tantos 
bien intencionados, aun dentro de los c - 
eclesiásticos. Afortunadamente; aquí sa 
a qué atenernos. Maritain no interesa a-^ * 
ñas ha tenido otro eco entre nosotros, 
que se réfiere a sus teorías sobre Jas 
nes de la iglesia y el Estado, que la bre^wtf. 
contundente refutación.dél obispo e^ 
Por otra parte, sabíamos que aqu j; 
confusionismo ninguno, sino respe o oS1 
do, libertad completa, y, como con^ <: 
una armonía ejemplar, que pocas ' <■
centrará en la historia de las r?ave¡ote-' 
la iglesia c m los pueblos duran edier3 pt* 
gtcs. Hasta se da el caso, que Pu fl; 
cer inveros'mit, de que los ll0nlt,re?|05 eo 1’: 
fianza del jefe de la una sean aqu 1 .fl 
cuales deposita también su con ta ^,r. 
del otro. ¿6 habla de- un concor _ 
so o blén de la renovación del a 
por una parte, España sabe pj n!-' 
reverencia, y, por otra, la Santa “bunJ] i'' 
ya concesiones, como la de* rep*. 
Rota, por la cual parece cons e .¡¿j. I* 
los agravios que n.c-tlvaron su » ,
eslo trae un acercamiento de 0¡tf * 
hacia el Vicario de Cristo, uu |0S «ó-3 
devoción al Papa, que tiene t0 e estal'*f’¿ 
plcndidas manifestaciones, y ú jit 
especial entusiasmo durante ^joga> &",.■ 
una devoci'-n cue recoge, a nrí1,
Uvas pontificias en nlación nW t r i 
de nuestro tiempo, cue est a enjendí rv¡t L 
ñanzas de aquel que tiene e ccBsi 
gativa de la Infalibilidad, y conlt, : 
sucesor de sin Pedro no s unl' ' .j | 
cuyo oficio ee ejercitar un tn»*sir<,,tr!5‘ 
jurisdicción, no té-lo como. ]g J ■ 
gat’o de vela.- por la r“r^¡00 ta^íj-*- < 
do combatir los ert'.-ies. e0 a->e‘
un animador, de oufer1 sf 1 iiicer'-* /(}i’
mo indefinidos qued isipa ^jtitü 
como un jefe que conduce 
victoria.

Ayuntamiento de Madrid
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La filosofía católicaen la España actual
Ji.uni; ii hn' renacer . halafeüó- 

'A s,8Íl^Uéntüsi«smu. éspañol por la 
A ^'J sfcmanas .Teológicas, que 
reol^1®'A creciente .feé 'ienén . 0.616- 
c«n r rn Madrid s'rt inlécriipclón 
trande artos, son a -1.a v^z
d»d2'?vCallclél>lc' dc ¡csé ««áciitijért- 
afuíja y,|a's\c cstudiárt y discuten 
to- ° ¡ir ifiMor ’áctdalulaH éii-la ®%'?^gradí9 El afio 1913^61’114- 
F^'brfblemk teológ:co". y,el.1949, 
¿ado Ir Tcbiogíá". aIWjoi’on un :nu. 

feilfebífenmi(átógicó’YfF‘‘Nüéi¡a 
1 £> ,r,. snn doé movimientos dlstln. 
feoiogla .mollees- paMlculares, 
to’ l’S.L ffines entre si; crtfrtbíágci'ta- 
Íer<!t^*\bácrvó el padrb Sátlrgs: -U. P.

tro juicio. Son Jan sgtp.ójántés, 
■l n1irnmil iciíios llamprios dos hérma- <1^ b Jmí nacidos*deT m’ikmó. seno, 

^bienio:.y'ten- 
fin pi'imác a de 

d«4ltr.á ' ni ।tesntecLo'a..-.l(t Lsco-

Mico, 
ríes; 
Kan. 
sHt| 
aun. 
upti 
lleva, 
idel

8 M 
>;.-ei 
páio. 
'■Ya. 
mes 

? po­
li i» 
íéric» 
estfe 
>.«• 
spaJi 
icado 
átat- 
ladea 
5, 1U 
: qu» 
iendo 
desdi 
escfa. 
COntl- 
anta, 
svl* 
Eetíi, 
s Of. 
eeuli- 
s, qii 
tú p 

$1* 
s Hi> 
Idadj 
estre- 
londi 
vari: 
'núes-

SVCIMM .j;i dfesatécl.ó'..aí;Iá. Bsco-
-la 'Sustitución tic la M.éta'tí- 

Tu» <unv'ímétódo eimcretp dé ti- 
línlfactualidad: he ahí lap treS ca-, 
WÉicas prinojpalos dli ,qt)6 dmhos 
a&Sitos íCOlndidcn. Al tino, y ál

S&é.ílríó éliPapa-tm lád-aloou'- 
con lá distancjajsólbáaé cin- 

'¿StUrigió, reSpectlvaménté; a los 
Hdéniipicos’y josqltps reunidos 
omá por 'seplienibré dé.-¡10-46, 
Selección de suS" respectivos 
¡g»s generales. Esa^alocucipnes 

entre .sí un parálelisilíO ..tan 
•tí que hos ponfirmí en Ifu-péí- 
Írtíde $u qstf’ccb11 áOrtiddd y nhs. 
e»la a rtWravilln los .ptfnlp's: do. 

ecjMidqncla. Y iqs’oirfcítlés. diseriiiit- 
nmléUdc ailibók ,’mQv iínéiitos, sin 
nLiitaános todo 'cuanto .dé láftdáblc 
SBiíla ipíenclóh-yteh'cl,’csf(ierzp 

■ Síym-teóWéé quilos promúpi en 
díi- n¿dtW®ln coÁlparíjclon, ■ es ■ ál 
ñ'fcfítfi. láiiáÁtuailtlad alcanzada por 

¡iáiiiSiÁ-' Nticvá’ Tóol ogííi". Esté 
!quí'’cs déblád, sobre "lodo, ál 
--«¿¡finamiento coi) .qué dos- 
iftate1”' cbníbaliéndose’ ..

' do ejia/itlos 'f>er-
snift W-iao ¿epatados ('om-olcl-pa- 
M'Wigou-bágrange. del. Insftulo 
AÁ¿él®.<10''-Elóma, y mbqsénqj-ipriírto 
de 'Sol4ics.vreciorN¿,pl IiISllitihó' C?iló- 

' iiM.dcí.Tou.'loiigé. aparte do olfqs eml- 
’’n6nlKs't¿aríióip#ni'és eh lá lid.'.' •

'•Ntióya Téio>Rí¿‘!;->« ftebomlna- 
é|óa ijúc empleó Pío XII en lia Incn- 
clMáda/alocución -a^ps padrjs jestií-
(M. qiJo fórlíma,f Sobre todp ..en las 

■ cojiimcrslas ¿igúlcrrm después de 
' IMG, pero se jüsa icón fr.éctfenéiíi sin 

ntaiizár.. suficientemérttc su 'sentido. .A 
ies1!á)ll‘bres qúe cón ella so prélendb 
étligiiiallzar rttf lé$ gusta y Jarré,qha- 
,sn< eófiio impropia, esforzándose por 
(ifnwlt'ai ’que elloS'a lo que inspiran 
e¿4;M',E¿s&uraclón y- j’janpvaetó» de 
liiféwgíá. S.Ó toda, su .Dátuvnl pureza 

! kesplétidor.'Maiitain, en sti “Humó- 
'' nlshie'fiifégrál”, nos hábla de la “Nué-

vit cristiandad’\ que según éh cs¡‘tesa 
éfa <lo civjlizac'ón en qúe la fórma 
Minadora habrá de sér-cristiana ;pc.- 
tá ie. realizará según un tipo éSen- 
«til mente distinto del métücval, por-
i¡uU£nfUUibQ-rtóPMdcr.Alj;J.ijná,lii£i. 

■ tórico de Jos tiempos en que viví-
rtoí”. La "Nueva Teología".,. ,én . su 
Hellcióii general, puede clécirsc qúe fió 
aspira á ser ntás que uní? de los eie- 

. méritos ■ integrantes de esá "Nueva 
■ CristUndad". ' '

Ej t>róbienia4eológicq que la t‘Ñup-.
• vi Téologla” .trata tde-. resolver está 

oentllc'pfiadp por -la visión inquietan­
te. .fiel.hombre concreto de'fiuéstroá 
qíaq. qije urgq ganar para Cristo,, su 
único Salvador. El Evangelio fué pré- 
dleadó ál- mundo judió, héléh¡c§ 
tónláno,' con mentalidad Judia', ‘’helé-

s m.y temana.'ÓEa-Teología fué* ófóé- 
UM al mundo de las escuílas medie­
vales' cón mentalidad escolástica, me- 
ae'í'. iC°n q(ié‘mentalidad sé ha dé

-r al Viensajc dérsjlváción al 
nombre concreto del péés.értte;'pará

Y°r ecls.tianp? Esto .prnblejfia'sé 
Liu . ,Con Particular urgencia '.-, én 

' L-PÍ- '■ óéscrísfianizada'én iú. máyot* 
Mrté por bl laicismo imncráhté désde

rlét siglo XVIII. Pófi 'eso'.nó es 
JL P*Mfár que lo hayah planteado 
PrfciSartiéntc los teólt)'gbs frafi'césés. 
M>rC?1íci(ent°5 de que’la .Filosofía .¡ní- 

én Ia fnayoría dé jas Uhiver? 
jasdes y en la vida civil del mundo

■■ , Kant ¡o Hegél, la. de .Marx o
l«.s, s* ,a de K'erkegaard o. Bcrgson. 
te ’eAóloF°s se lamentan desque los 
oir/c8' íft ,a Tóvelación salvadora, 

■ fódnbí- °csclld con su sangre párá
do nJOS .tlom&ées, se vayan- 'haden- 
menf aH.d,a riiSs Inaccesibles, a esas 
4 l/ JuM0!’ llérméticáménlp-cerradas

«n ,hPch0’ esós. teólogos.
Plaaleidn atían de; apostolados se han 
dos í1 Problema vital„ pero en 
distinga’as’.(Iue .-interesa niuchísjno 
da'vTz,««lamente: la una roedéra-

G más audaz.
PróblehU"'*'”’48 audaz dj plantear el 
ai/men^í la aúl'ma claramente, 
luatli'uliL^'^'V'eolé conduce a lá 
°IÍMfohmdo La Filosofía' perenne por 
E»U:Xi?^aa dtf Filosofía modernas.

; ¡^

<

X

f»r

pas de Filosofía modernas.
■eamiento se nos presenta, a 

tforzffrXA? dos matices, que nos 
Posible caracterizar con ia

E1 pi'imero sé basa 
dc verdadero valor 

llu«cioiX “r-L1?5 conoc milenlos y de- 
y 51 ScflundA0 Oha 6s de Teología, 

el L d0 ”° Parece admitir más 
*■ d/í dc esos cónoc> 

a¡ E,\dcduccioncs.
no suP011lendb que lá

m ‘ •Jogmj c£e- Ue8ar » la inteligenpia 
?'Ptecíso iÁ1 j'.'oceites ciertas y que 
d dCl>Uccdneí'6?‘Co P° consiste en 
^0!|clusiOll?. -.‘acional de verdaderas

Pu¿c *?cluíí 10° la Teolo-
U“•«C’újy I?1ás que ■ una ,éx:

Iglesia dc los dogmas que
<M n¿Uunn,c,°- En este su-

’l’aga inJa. exP,ié.ac¡ón' vérosi- 
a lus ^»d?s.lnas ‘ambién ae-

¿ llegad nlabd#dés ? De esla 
¡huiifí dcr® di aCimllir co" !«ual‘ 

o’nd*n,as teologías si- 
U, ¡ om° esternas filosó-

Y ¿haP^. de. los., domíneos 
T<¿ i P'anleamiL feamente llévan 
íi' £cny Eani‘enlo del “Problema 
«4. 'plagie 'SuJ‘bl’o “Lng école 
‘‘sSh4 'a-<uení®P?<1,c Chcnu ense- 
>' k ? Ia Telul? Inmediata qc que 

P”rtIpCriCnp¡a8íu.ieS !a '^a presenté
Ja hisiori U,. dc’ la Igles a. 

'^.nue^ser c¡.
-ÉL pro»

,r' 'á ün,1.add Doy? de lo .
'•c<i.|^j,nCl datn révriaiiq. v 

. ' d 'íécJ.ca, qé frúte'-

•^T", A-1 ■.-•••• ■
yás-conclu^ionés.'Chárlier añade que 
la cprtcluiiün teológica estrictamente 
dcliliftci-és, imp.óhibfe,' porqué supon- 
dl*ia( que la- ratón podría Hogar a una 
véi'dádcrai'itltcilgejida de los concep­
tos rtoelÁdbs., Para él' la Teología 
se reduce a una s'rtiple explicación 
vérbJiinil de los opjétos de fe thedian- 
t'e'lasaplleación de ‘dft , sistema- fllosó- 
ftóó; cofi lo cual niega el valor, verda- 
déj‘0, dé -véi'dad científicamente ad­
quirida, a la obra secular de Santo 
Tomás y dq la Escolástica.
; Lo-'équiíiot'adb - de tálés ’ principios 
Y ‘el desconcicrlo "doctrinal a que 
lalHlirtcme conducen son bien mani­
fiestos. P<fr eso en 1942 ,el Santo Of- 
fiólo prohibid los libros de Chenp y 
Cliarlicr, y en 1946 Pío XII, refirién­
dose Jnequívóeamenlc a ellos, en la 
alocución quq iilrlg'ó a los padres de 
Santo Domingo, Hizo, la siguiente bien 
puiideráda áilvcrténcia: “Se llegan a 
poner en".duda Ahora los mismos prin­
cipios dé la Filosofía. So trata de la 
óiendia; y dé la fe, dé su iiatunalcza. y 
r,ol-,ic'<>nés jíitlluqs.. Se hace cuestión 
dé:'la ínisirt^ baáé sobre que descansa 
la./ó; 'y„quc? ningún juieiu de censura- 
(tébiei'a. [■; tocar. Trátase de las ver- 
d<rtlo¿'.. reveladas. p.or .Dios, y so pre- 
gúntff‘'sí puedo.'t! cacúmcirde 4a men­
té-’ partctrai'j en* .ellas con ¿ nociones 
pjórlas y si ps posible deducir de ellas 
óJiuts' ycrdnuqs. Pura decirlo en pocas 
pAlábms,, lo qiié'-sé ...pone en'tela de 
jlíltp As esto, a 'sabor: Si lo-que San- 
lo. toifií» .céiistruyó independiente­
mente, y;, jfijr chelriíó: de toda cven- 
hiall’dad/ recogiendo’ y reduciendo a 
sintc^iíl lós'*rfc;ití.!lados qúe Jos cuilj- 
varl'rii'cS ’.dni la’,'qrisHáná-sabiduría1 lo- 
grá)On alcalizar, si (isa edificio'descan- 
¡j'a-tóbre. roca firme; es porpélnamcnlc 
ácl’üál ,y válcllérb, sirve la'mbión lioy 
párá .ijiis'ípdiaí y! üiftfender .el depósi- 
Jo tic la ffe eálóFca, sí es utiliznbic

men esparcidos por esos sistemas, a 
fin de tender el puente de comuni­
cación que sea posible establecer en­
tre la ideología escolástica y el pen­
samiento moderno?

Con la debida cautela y evitando 
todo peligro de transigir con el error, 
creemos que este planteamiento sea 
aceptable, pues se reduce a aprove­
char los adelantos verdaderos do la 
Filosofía moderna, en orden a pro­
gresar con su ayuda en la inteligen­
cia, de la Revelación y del Dogma. Lo 

- hallamos, además, muy en armonía con 
el- ideal do San Pablo, que “se hizo 
todo a todos para salvarlos a todos". 
Este laudabilísimo esfuerzo de hacer

das, la completa y abnegada entre­
ga a la investigación de la verdad: 
“Vosotros, que os dedicáis al estudio 
de la Filosofía y Teología, debéis con. 
sidecar que esta ocupación es para 
v.osótros un eximio honor y un noble 
trabajo. Debéis entregaros con todo 
empeño, no solamente al fomento-y 
conservación de la fe, sino también a 
la adquisición de una ciencia la. más 
aquilatada y perfecta, y a procurar 
el progreso de la doctrina en todo 
cuanto alcancéis y por lodos los me- 
dios que podáis, persuadidos que pot­
aste camino, aunque muy áspero y 
arduo, contribuiréis muchísimo a la
mayor gloria de Dios y a la ediflea- 

aseqúíbles a las inteligencias de los ción de su Iglesia".
' ■ ■_ __ Recomienda, además, y alaba enco­hombres de nuestros días las verda-

recidamente Pió XII el noble afán de 
adaptación que anima a todos los em­

des de la Teología en toda su subli­
midad redentora del pensamiento hu­
mano, nos complacemos 'en reconocer peñados en el problema. de la Teolp-
que es la* primordial' fuerza impul­
sora de todos los que'se afanan por 
renovar la Tdológia, aun de; los de 
aquellos pocos'qúe soz han manifes­
tado equivocados c inexactos en su 
formulación. Tal ha sido 'siempre el

gía. "Debéis—dice—explicar más am­
pliamente a los laicos, y en estilo 
moderno y claro, las fórmulas llama?
das- técnicas, que a dos no iniciados 
en las -ciencias eclesiásticas, han- lie-

____r__ gado a hacérseles oscuras. Y no'Sólo 
noble esfuerzo de adaptación, perse- de palabra, sino también por escrito, 
güido - por' Ibs1-grandes -pensadores habéis, de hablar a los hombres degüido ■ por’ Ibs1 • grandes pensadores
cristianos. Ejemplos notables' han si­
do' San Justihó y los' Doctores de1 Alc-

hoy de manera que os oigan con tigra-» 
do y os entiendan con facilidad. Es 
necesario, finalmente, que acomodéisjandrla,' desde * mediados’ del siglo II;

San Agustín, en' la cumbre de la con esmero vuestra cxposicipii y vues-
Edad dc Oro de la Patrística, y Santo tro estilo al ingenio y gusto dc nues-
Tomás, en el periodo áureo, loddvía 
no superado; de la Tedlogia medieval. 
Clemente, y* Orígértes,' 'en la célebre 
Escuela de Alejartdria, se coiisagiaroji 
al estudio de teilós los sistemas filo­
sóficos. sin excluir’ a niiigiilio, para 
capác'társe" ellos inlsinos a conocer 
mejor el misterio insondable dc, la 
verdad.de Dios y para'arteria;;'a ex- —....... r______ _______ o..
pliearlo en lé.rm'inoií.y ;concepí:os niás y a seguir obedientes Jas luminosa» y
accesibles a 'los ihtpiqctúaJcs do su seguras orienlaciones de la Iglesia".

ñ'.üñ.AT:’ r.w'm.rü.'jyú'Á'ñ Ih'mp'o. Ni éra este 'pura'tártllca pro¿ Uiio du esos apóstoles de la adapla-v‘ Si &I ^^vh^ o suli,^la' ni vano'pwríl.O ¿Ife. alardear ción acaba de escribir lo que 'slgüe: '
V.Sowirldád los nuevbs mogicsos.de. orudic-ón arttc los sabios de su tiem- "La Teología debe adaptarse para res­

ponder fácilmente a las necesidades

tros tiempos.” (Acl. Aposl. Sed. I. 38,- 
'p.- 3841 y 380.)

El arle de la adaptación ofrece en 
■la práctica no pequeñas dificultades. A 
ellas se debe el que algunos hayan 

‘ avanzado más ¡allá de lo qúe pci'nii- 
tia la- prudeno a; pero también es vol­
<lad que iodos lian mostrado la más 
dócil dispósiéión a corregir sus yerros
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y.-SoglijJdád los nuévbs progresos'de. 
la /fíxilogíá y' Filíiéófia. La Iglesia, 
cié¿taíijr.hui> ptVtmn que sf estando 
eolito eslA persuadida dé qub por este 
cálpiho ..Se >vn ^eáj'irnpicpte ¿Pconoci- 
ijiienio yjátliinziiin'entq de inyverdad.”

. Bien
¿iaW y : jermlnántcmente Cxpi•esf.’do 
e'MÁ él Jtiléio dé censura que a la Igle- 
áltblpéi'cceii loá que con -tan..exagera­
do mát z ¿ planlearoh el "Problema 
Tpplógíco”; y trálnrun dc disminuir el 
vérdftiléro^vftlor .de )h ciencia teóló- 
gicá.

,U)«. til segundo matiz, inailrqisi'ble 
íiintqéi». i,cQn- qdé algunos padres jc- 
sti|ta^ .¡franceses- .han • planteado el 
pijóblcipa1. de’ la liámada-;‘Nueva ‘Téo- 
IpglaT recúlen,' sobre todo, el carác­
ter-' témpdral ,y;-humano dc la Teolo­
gía; la suporto ligpda 'ai tiempo y su­
jeta a los cámblos del espíritu huma- 
ho;; ní)rnia qüe ha de evoluc’onar lo 
nit¡sihó -qué ‘el iiolllbí é a qúieñ se di­
rige. En esté supuesto, él proble­
ma'se pláfitci ¿p ia'sigbiénle forma: 
Asi eomp'San Agustín halló la expre­
sión 1 filosófica de la' Teología en el 
Nlo-Plalohlsmo, *-y • así1 como Santo 
T.omás htzo triunfar la Teología aris- 
Uilétíéó-éJculástíca, .,nfuy hueva y, co- 
hio-Jál, .^¿^cdnujiiienloLcombatida.. en 
¿u tiempo,, '.peró lá más acomodada 
á„ lá niiritalkládí-de los íiombres del 
siglo Xllf, ?¿ por- qué, no ha de ser 
pasible éh nuéSlros días una Teología 
dc' Upó,-- por éjémplo, ’ evolucionista, 
eXísléiíilalista o vJtalilSla,‘¡más accesi­
ble á los» hórtihres del-siglo XX?
* Los~Siipuesto¿ doctrinales en que se 

esté nuevo > matiz del plañtéa- 
imehto, qél problétria sé hallan disemi- 
.náíios ..por. .ipúltiplés-publicaciones.. El 
padré> Feisá^d recalca, la necésidad Irñ- 
pófartjé/déjháéér, hoy accesible a to- 
dbS la .riq'uéía del do^ma, explicándo­
le); ségúri las categorías fatnlliares a 
ÜúéStrSs cénténtpóráneos; yila idea de 
“.ri?4'd'íció'rl" i'blóndcl'aná, matizada con 
¿¿prejjiónps .«ton^adás de ex|steneialis- 
las, céjslijioQSy sa ;halla recomendada 
en suS escritos.; Por su parte, .el pa- 
ijr'ft [Bo.uljiarti,1 en Su libro' “Conver- 
Sipn e,t (grlce,’\ jío dudó eji afirmar 
qüp cuando e,vojuciqna el espíritu, una 
verdad ihmqtabléíno.se mantiene sjno 
gracias a tina evolución simultánea y 
correlativa* dé .todas ¡las nociones; de 
manera? que,: según él, una Teología 
qué nokfüese actual sería « una Teo­
logía falsa'. ÁdvirÜendo que estos prin. 
cfpíos le-llévan ■ al • puto relativismo, 
óbsérvá que' “Si lás nociones cambian, 
las afirmaciones que: contienen per- 
Sévéran.'auhqué expresadas;con otras 
categorías", y concluye'qué “la Igle­
sia, én' sus definiciones infalibles, ha 
utlliiádo nociones comunes 'a la Teo- 
logía-de su tiempo,'pero se las puede 
Sustituir ¿por otras,'Sin modificar el 
Séntido dé sus énséfiarizas”.

Es evidente la temeridad dé tales ex­
presiones; por eso Pío XII, en (a alo­
cución dirigida a los padres Jesuítas 
én septiembre de 1946, las estigma­
tizó severamente diciendo: "La voz 
del Apóstol: O Timoteo guarda el de­
pósito que se te ha encomendado, 
evitaiid'o las novédades profanas en 
lás. eápresjónesjy'los argumentos de 
la falsamente llamada ciencia, esta 
voz, digo, suena muy alta para todos 
y. cáda-uno de ios qué tienen la ocu­
pación iie enseñar, por escrito o de 
pdjabraj'.la Teología, las sagradas Es­
crituras, las otras disciplinas eclesiás­
ticas V también , la Filosofía... Cierto 
es qué en el planteamiento de las 
Cuestiones, en el desarrollo de los ar­
gumentos, .én ia elección del estilo y 
modo de decir,, conviéng que con pru­
dencié sé acomodé'n.,a la mentalidad y 
gusto de su siglo'. 'Pecó lo que es in­
mutable nadie lo turbe, ni aspire a 
eambiarló. Muchas cosas se han di­
cho. niihqúo no. con el debido acier­
to, sobre la "Nucvá Teología", que 
evoluciona- simultáneamente y, a una 
cón todas ins démás cosas humanas. 
Siempre én marcha, sin llegar nunca 
ál término.Si tal opinión se admitie­
ra. ¿a qué se-reducirían los dogmas 
cíilóJicosv nuc riunoa cambiah;?^ ¿qué 
¡éri¿ de inun dad X estabilidad de la 
fe?" (Acl. Apost. béd. t. 38. p. 384- 
385)? Nada hay qqe áñajltr a este bien 
ponderado ..juicio con que el Papa re- 
chazó las. exageraciones de relativismo 
v evolucionismo, que laten en este 
segundó modo dé plantear tan audaz­
mente el problema de la Teología.

DéscartiUios. ppes. esos conatos 
aventüradfis. qué sólo unos, pocos han 
patrocinado, hay “Ira.forma modera­rá de ptantear el mismo problema, 
sobre ía'que queremos llamar la áten, 
ción. Expresándola en fórifiula conci­
sa. creemos poderla rcduc|r a lo si­
guiente Dado que él Rap onahsmo. 
é' -Materialismo, jd Existenciahsmo y 
otees sistemas se disputan la hege­
monía del, pensam e.nto moderno, por 
inuujo sobre todo dc Hegel. de Marx. 
,te Kierkeeaarrt y de otros autores. 

■ nV qite 'Cl Tomismo, no ha de reco­
cer e Integrar aquellos girones dc 
c.-riüfj.q’ie •«a.h.illaw’o. como en ger-

I i .

po, sino profunda convicción de un 
deber profesional de recoger cuida­
dosamente lodos los vestigios ele ver­
dad esparcidos por Dios entre las cria­
turas, para ofrendarlos al Creador en 
el conocimiento más perfecto de su 
v.erdaq infinita. Nos lo .dice Clemente 
cuándo afirma que “la F'josofia, lan­
ío la bárbara como la helénica, lia 
acertado a desgajar algunos fragmen­
tos do la verdad eterna o de la Teo­
logía del Verjio. que. siempre existe, 
y cuando digo Filosofía, cnliendo. no 
la Estoica, ni la Platónica, ni la Epi­
cúrea, ni la Aristotélica, sino <nic a

de nuestros contemporáneos. Debe 
aguardar a que la Filosofía haya cohs- 
Iruídu un amplio puente abierto a to­
dos, y tan sólidamente cimentado en 
el pensamiento escolástico como lar­
gamente abierto a la terminología, a 
lus problemas y a los elementos de 
Solución de que se nutre el pensa­
miento moderno... Hay que. estudiar a 
Hegel, a Marx y a Kierkcgaard, de 
modo que se comprenda lodo cuanto 
de verdad contienen sus sistemas. Es

todo aquello que de verdad ha sido 
enseñado rectamente por cada una de 
fas .sectas filosóficas a todo ese conjun­
te sclccc’onado y depurado de ver­
dad. es a lo que,yo llamo Filosofía". 
San Agustín abunda en el mismo sen­
tir- cuando escribe "que todas las 
doctrinas de los gentiles contienen no 
sólo disciplinas muy aptos para el uso 
de la verdad, sino también algunas 
verdades morales útilísimas y no po­
cos conceptos sobre la diyin'dad, que 
el cristiano debe tomar de ellos 
para Justa utilidad en la predicación 
evangélica”. .

Ni vale decir qué en nuestros días, 
después de tantos siglos de Teología 
consumada, nada’ tenemos que apren­
der fuera de la Escolástica, porque 
nos dirá León XIII. y con. razón, “que 
toda erudic’ón que sea producto de 
un sano razonamiento y que respon­
da a la verdad de tas cosas vale,'y 
no poco, para ilustrar aquellas mis­
mas verdades reveladas por Dios, que 
son el Objeto de nuestra fe, y la 
razón es porque todo cuanto'de ver­
dad alcanzare el esfuerzo humané la 
Iglesia lo aprecia y estima como un 
vestigio de la divina mente, y lo . con­
sidera como un camino que conduce 
ál conocimiento y alabanza del m’s- 
mo Dios Verdadero". Y con el mis­
mo criterio- recomienda también 
Pió XII, en las dos alocuciones cita­

necesar o. sobre lodo, eslu'diar a He­
gel, que es la clave del Marxismo y 
del Existenciallsmo, a lin de que nos 
sea posible leiidcr el puente de sal­
vación que necesitamos entre el pen­
samiento escolástico y Ja -mentalidad 
moderna, o, para decirlo en concreto, 
entre Santo Tomás y Hegel." Aquí le­
ñemos una exhortación a “la mano 
tendida", tan de moda entre algunos 
católicos de Francia. Esa aclilud de 
mano tendida, no sólo la creemos plau­
sible, sino también recomendable, pe­
ro en el sentido y con el criterio ex­
presados laxativamente por el Papa: 
“A los que yerran, alargad la mano 
amiga, pero no transijáis en nada con 
el error/’ (L. c. p. 386.)

A la luz de esté criterio, esa Ima­
gen del puente de comunicación en­
tre el pensamiento escolástico y el 
moderno, entre Santo Tomás y Hegel, 
nos parece francamente susceptible 
de serios reparos. Juzgamos que es 
excesiva la paridad de valor que a 
uno y otro parece concederse con esa 
imagen, algo así como si se tratara 
de acortar sencillamente la distancia 
entre las dos orillas de un mismo 
cauce, igualmente fecundas y cubier­
tas de verdor. No creemos que se 
pueda hallar .un sincero amante y ver­
dadero conocedor de la Filosofía de 
Aqulnate que crea ni siquiera posible 
esa paridad de valor y ése allanamien­
to de distancias entre un Hegel y un 
Santo Tomás.

LA Filosofía se compadece mal con 
los epítetos que Intentan dife­
renciarla. Buena prueba de ello 

es la intriga intelectual en que se mue­
ven.los que quieren bautizar con mo­
tes nacionales o de escuela la verdad 
filosófica. Cierta. que al catolicismo 
goza de prerrogativas tan excelsas y 
dominadoras que el pensamiento y la 
voluntad van en volandas cuando se 
filosofa desde su nidal. Pero la se­
guridad que ganamos al sabernos en 
posesión de una filosofía católica, co­
mo la auténtica filosofía, induce a 
error a muchos que pensarán que apo­
yamos sobre la fe lo que es libre es­
peculación discursiva.

Hablamos, pues, de filosofía católi­
ca en la España actual, dando de mano 
la cuestión sobre una posible filosofía 
católica, como la única filosofía posi­
ble del hombro redimido, que exigiría 
largas horas y penosas frases de con­
clusión, si ceñimos nuestra linea—y no 
es otro nuestro intento—a la España 
de estos años.

E| ritmo de la filosofía en la Espa­
ña de hoy es inapresable si no se 
sorprende en sus movimientos su fun- 
damcntación católica o un contraste 
de Revelación. No exageraremos la in­
tención do .nuestras frases hasta ne­
gar valor o categoría filosófica a di­
versas actitudes no católicas de pen­
sadores contemporáneos, pero sí afir­
mamos quo no logran desentenderse 
de la presión con que la cultura cató- ■ 
lica asombra e| discurso de los espa­
ñoles, incluso de los que recitan so­
bre presupuestos germánicos.

La cultura católica ha mantenido 
con valor nutricio la vena soterraña 
do expresiones que atesoraban. más 
lumbre y fuerza quo la adivinada por 
los propios acuñadores, y que, como 
espada invisible, hiere en lo más en­
trañable concepciones filosóficas que 
con alardes de perennidad apenas si 
resisten el aíro y la visión critica. Sis­
temas y situaciones Problemáticas que 
en otros pueblos bajan la tensión y 
angustian una época, en España no 
pasan de ser manifestaciones efímeras 
o quejumbres retóricas, gracias al sa­
no discernimiento del espíritu católico.

De otra banda, es preciso conside­
rar—valorándolo—el grado de gloriosa 
humillación literaria a que so somete 
voluntariamente la filosofía católica.

La desnudez trágica no le está per­
mitida en público, por estimarla os­
tentación morbosa. La veste preciosis­
ta la rehuye on su didáctica, por figu­
rárselo a¡ena al espíritu filosófico; y 
siquiera sea verdad que el sayal y la 
aspereza no hacen al monje, es lo 
cierto que los filósofos católicos de 
esta hora suelen tener en poco o en 
nada lo que atros escritores de filoso­
fía tienen en mucho o en todo.

A solas con la verdad conseguida en 
rigor de demostraciones, con la intui­
ción intelectual voladamente oculta, 
sin reverberos luminosos en la expre­
sión, es difícil ganar adeptos al es­
pectáculo de la Filosofía.

Si, por el contrario, consideramos 
la Filosofía como una exigencia pro­
fundamente humana, de| hombre his­
tórico, para alcanzar sabiduría de la 
universalidad de lo universal, a tien­
tas entre las cosas, y bien asidos a las 
¡deas y a los valores, no es tan lasti­
mero el estado de la filosofía católica 
hoy en España, ni tan escuálidos sus 
paladines coma quieren presentárnos­
los—cuando los citan—algunos escri­
tores de la otra orilla de la reflexión.

La conmemoración del- centenario 
de Balmes ha mostrado el cruce de la 
senda abandonada y el providencial 
abrazo con Suárez ha Iluminada el pa­
so, fecundándolo. Si ensayamos una 
síntesis ligerísima, como nos la impo­
nen las “formas periodísticas a priori 
de espacio y tiempo”, llegamos a la 
misma conclusión. Veámoslo.

El filósofo católico que con una 
original independencia está ganando 
la mente y la voluntad de una fuerte 
corriente filosófica es Amor Jtuibal. 
Ni garbo literario, ni orden en'Ja ex-

poslción, ni sintaxis muchas veces, en 
los volúmenes editados en vida, en los 
postumos, en los apuntamientos apre­
tados que aun esperan las prensas. 
Parece como si quisiera imponer al 
lector una oración expiatoria por cada 
página leída y la satisfacción do la li­
turgia helénica por cada acto conse­
guido. Pero en este bosque de ideas 
ininterrumpidas que son los “Proble­
mas Fundamentales de la Filosofía y 
del Dogma” se desarrolla con magis­
terio de hondura y erudicción prodi­
giosa la tesis católica de una historia 
de la filosofía como fundamentalmente 
una verdad, asediada por el error; co­
mo un proceso continuado en el que 
el afán de sabiduría acopíete por igual 
a católicas y a heterodoxos, sin que 
con ello se otorgue al error ni prima­
cía ni trato de igualdad. Amor Ruibal 
tiene sobre otros méritos el haber le­
vantado bandera de ortodoxia con ge­
nerosa amplitud filosófica, sin tenta­
ciones literarias entre sus pliegues. La 
agudeza crítica de Casas Blanco, 
enaltecida por el padre Cuesta, es muy 
significativa a este respecto.

La fecundidad filosófica del pensa­
miento católico está adquiriendo su 
desarrollo en una expansión multifor­
me, síntoma claro de su vitalidad, pe­
ro tolera una discriminación tetrava­
lente. La obra do la Compañía de Je­
sús, en "Pensamiento"-. La del Conse­
jo Superior de Investigaciones Cientí­
ficas, en la “Revista de Filosofía”; y 
la que pudiéramos llamar, para enten­
dernos, independiente. A ella so aco­
gen los profesores extraños al Conse­
jo y los que sienten horror mal repri­
mido, aunque no del todo consecuente, 
por una filosofía profesoral o profe­
sional, sea ésta de cátedra o de libro. 
Algunos estudios en revistas no pre­
cisamente filosóficas, aunque sí de 
elevado nivel cultural “Ciencia Tomis­
ta”, “Razón y Fe”, “Ciudad de Dios”, 
"Escorial”..., serían como el graderío 
del estadio desde el que so contempla 
la filosofía con voz de opinión y de 
voto, a las veces con acierto, pero que 
no nos es dado examinar aquí.

En "Pensamiento” se han clarifi­
cado actitudes filosóficas y realizado 
incursiones fructíferas en el terreno 
de la especulación que agigantan los 
cinco años do su actividad pública.

El padre Hellín estudia la analogía 
del ser para elevarse a la noción de 
Dios, racionalmente asequible, por ca­
minos suaristas, y caracteriza la abs­
tracción metafísica sin pedirle exigen­
cias para que rehuya imperfecciones 
en el fruto obtenido por su media­
ción. El padre Ceñal tejo los hilos de 
las manifestaciones filosóficas nacio­
nales y extranjeras ofreciendo on bien 
logradas síntesis la literatura de la es­
pecialidad, mientras el padre Iriarte 
(Joaquín) expone con suficiente cla­
ridad y erudición la polémica de la 
filosofía cristiana y sus repercusiones 
en el orden histórico, esclareciendo la 
controversia a reseñarla.

Sorprende gratamente a los Inlcla-

tarla. En trance, sin embargo, de va­
loración critica sólo mantienen nombre 
y renombre los colaboradores ya co-
nocidos por publicaciones que 
gan distinción y magisterio 
anteriores a los nuestros.

En sitial do honor, el

les otor- 
en años

profesor
Zaragüeta ha permitido a los españo­
les un conocimiento amplio y eficaz 
de la escuela do Lovaina, con un neo- 
escolasticismo operante. El rigor cro­
nológico de estas consideraciones nos 
veda entendernos en un c agio cum­
plido del padre Barbado, que con el 
padre Palmés forman el cuadro de los 
estudios psicológicos en España. Las 
obras del sabio dominicano son un in­
menso arsenal de erudición bien dige­
rida y sistematizada en torno a las 
cuestiones fundamentales, al paso que 
el padre Palmes nos delata las defi­
ciencias de las nuevas teorías.

Si pasamos revista a la producción 
de los escritores católicos españoles 
que, olvidando el patrocinio del Esta­
do y ajenos por hábito y claustro a 
las páginas de “Pensamiento”, dejan 
huella en la arena peligrosa y atra­
yente de la filosofía, hemos de acudir
a las 
tes, a 
ria y

En

actas de los Congresos réden­
las columnas de la Prensa dla- 

a la iniciativa editorial.
los Congresos de estos años—el

dos el padre Roig 
estudios caldeados 
so que encuentran 
ción aristada en el

Glronella con sus 
de estilo fervoro- 
un eco de proyec- 
padre González Ca

minero, que se atreve a negar, seca 
y rotundamente—y hay mucho de irre- 
fragabléf en sus citas—, categoría fi­
losófica y temperamento, ni católico, 
ni español al genial Unamuno.

Es digno de observación que estos 
nombres citados con descuido para 
otros muchos han ofrecido en obras 
definitivas los hallazgos apuntados en 
las páginas de la revista. Los extra­
ordinarios dedicados a Suárez y á Bal- 
mes no es fácil hallarles parejo en 
otras naciones cuando enaltecen las 
figuras católicas de la filosofía,

la tarea del Instituto “Luís Vives”, 
de Filosofía, del O. 8. I. O., y la pro­
ducción filosófica en las páginas de su 
revista son modelo de generosidad In­
telectual. Bajo su amparo, la filoso­
fía católica ha experimentado el abra­
zo o el acercamiento anhelante de lo 
más seleotp de la Juventud Unlversi-

LA iglesia del Espíritu 
Santo, del Consejo Su­

perior de Investigaciones 
Científicas, preside con su 
moderna arquitectura el 
conjunto de magnificas ins- 
talaciones de que goza el 
alto organismo, obra predi­
lecta del Ministerio de Edu­
cación Nacional, bajo la ins 
piración directa de S. E. el 
Jefe del Estado español.

Esta clara y sobria deco­
ración, con el rigor artístico 
de sus piedras, sus frescos y 
sus relieves, viene a ser el 
supremo símbolo de la obra 
del Consejo, bajo cuyas 
orientaciones se mueve y di­
funde la cultura del país.

Acaso el más alto empeño 
del Régimen haya consisti­
do principalmente en volver 
a ordenar los cimientos de 
la vida del pueblo español, 
desquiciados por los años de 
persecución política, abando­
no cultural y saña antirreli­
giosa. Y en este empeño un 
buen índice, abierto a todas 
las miradas, lo constituye el 
Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas, que ha 
significado un acto de con­
ciencia católica parejo en 
importancia a la devolución 
del Crucifijo a las escuelas, 
puesto que con él ha influido 
e"influye en las nuevas pro 
mociones inte lectuales de 
mayor radio de acción. Es 
justamente bajo el signo ca­
tólico y la imitación de Cris­
to y de su Iglesia como el 
Estado español conduce la 
existencia nacional por los 
cauces¿-^adicionales de nuesr 
tra Patria, impíamente des­
viados un tiempo.

Internaclonal de Barcelona, con su ex­
pansión granadina y lisboeta; el de 
Roma, dos años antes; el Nacional, de 
Argentina; la Asamblea de Gallarate— 
no todos los nombres merecen respeto 
ni todos los estudios cita. Pero si es 
preciso ena|tecer las aportaciones de­
finitivas del profesor Yola Utrilia, 
ejemplo de severidad y rectitud filo­
sófica, y el mojor conocedor de Suá- 
rez; de Gómez Arbolcya, cuya filoso­
fía Jurídica anda siempre en tenta­
ción de ser absorbida por la filosofía 
fundamental; de Truyol Serna, recio' 
temperamento de filósofo y que, con­
trariamente al profesor granadino, le 
gana la voluntad y la pluma la cien­
cia del Derecho; de Iturrioz, que pre­
tende un acercamiento entre suarlsmo 
y tomismo para una mejor liquida­
ción de tesis controvertibles; de Font 
y Puig, en quien la psicología adquie­
re gracia y esbeltez plástica y la ló­
gica desarruga el ceño con que nos la 
presentan los manuales, llevando a 
plenitud el cometido de Külpe; de Ca­
rreras (Tomás), a quien la inmersión 
on la historia de la filosofía española 
le ha dotado de una vitalidad y lim­
pieza que rejuvenece los temas de su 
predilección. Aunque algunos de estos 
autores merecen loa por sus publica­
ciones queden citados aquí como ejem­
plo reciente de seriedad en las con­
venciones solemnes.

En la Prensa diaria han ensayado 
con acierto temas filosóficos García 
Escudero y Alonso-Fueyo. No preten­
do supervalorar la producción filosó­
fica que se ajusta si quiere ser pe­
riodística a las apreturas angustio­
sas de las galeradas corriendo, a gri­
tos de linotipia, de la pluma a la pla­
tina, pero sí recordar que, filósofo ha- 

. bido por geniales, en la Ideación y 
por sagrado en el parto literario ha 
proclamado al periódico como forma 
imprescindible de las tareas del espí­
ritu. Y no yerra en la apreciación. 
Por eso, al reseñar la filosofía de es­
tos años, Justo es—equitativo a lo 
menos—nombrar a quien con tono 
atrayente y preclaro conserva íntegra 
la doctrina con fidelidad y respeto, en 
una de las armonías más difíciles y 
más raras, como certeramente seña­
laba el profesor Alcayde refiriéndose a 
Alonso-Fueyo.

Marginando los ensayos críticos so­
bre la modalidad exlstencialista y pa­
sando por alto los trabajos doctorales 
sobre autores nuestros contemporá­
neos, que si alcanzan el galardón aca­
démico, no iluminan el retablo—tal el 
padre Oroml—, es preciso citar tres 
nombres de mérito desigual que do­
minan el ambiente cultural de la filo­
sofía católica española. Nos fererimos 
a Zubirl, a d’Ors y a Marías.

De Zubirl, cualquier elogio seria 
menguado. Nos encontramos ante la 
figura cumbre de la filosofía españo­
la actual. La intuición de Lain ha sido 
también esta vez certera con las ¡deas 
y con el hombre. El influjo de Zubici 
será lento, como es siempre la inva­
sión por el espíritu; acompasado, por­
que lasl lo exigen las ciencias condi­
cionantes; seguro, como es propio que 
acontezca con lo que nos avasalla con 
claridades de milagro griego, satisfac­
toriamente racional, que va desde los 
sentidos a la intuición, transcendién­
dose.

El orillar a Zubirl hoy de la gracia 
ortodoxa de la filosofía católica nos 
parece más peligroso para el crítico 
que se precíe de católico que para 
el pensamiento de Zubiri.

No acontece lo mismo con d’Ors. 
El detenido estudio de Aranguren va­
rios meses antes 'de que el maestro 
soplara “El secreto de la Filosofía” 
—de su Filosofía—impone detenimien­
to y atención. El propósito filosófico 
de d’Ors le alza sobre el pavés de 
cualquier vacilación heterodoxa y ga­
na la simpatía de admiradores y de­
nostadores. El logro, sin embargo,

es 
no 
en 
al 
de

discutible. Discutible y pesimista, 
ya en la formalidad católica, sino 
la rigurosidad filosófica. Ya sé que 
maestro d’Ors, a quien la teoría 
la cultura le debe la gracia sacra-

mental, creerá Injustificado el reparo; 
pero invalidar los axiomas supremos 
en su formulación lógica y ontológl- 
ca es resolución harto peligrosa, por 
aguda que sea la sustitución, sobre 
todo si entre los principios incinera­
dos con pompas funerarias se nom­
bra el de causalidad y el de contra­
dicción.

Martas se presenta como continua­
dor do Ortega y discípulo de Zubirl, 
con títulos suficientes para no des­
mentir su afirmación de ser uno de 
tos últimos eslabones do la "escuela 
filosófica” actual española, que inte­
gran Unamuno, Ortega, Morente y 
Zubirl,

En una recensión de la filosofía ca­
tólica los cuatro nombres no pueden 
estrecharse en abrazo. La filosofía de 
Unamuno y de Ortega no se aviene 
con la declaración definitiva de Moren- 
te ni con la actual de Zubirl. Por eso 
se presenta tan crítica la posición de 
Marías para sus lectores.

Si lo que se quiere designar con 
"escuela filosófica actual” es un for­
cejeo martilleante y culturalizadór, 
una incorporación, por medio de la 
Filosofía, del pensamiento español a la 
cultura europea, la designación se sal­
va. Pero la Flsolofía católica exige un 
-.anón discriminado? que no radica en 

la actitud, ni en el talante, ni siquie­
ra en la intemperancia de estilo y len­
gua o en la templanza irónica da Ha 
expresión, sino en las afirmaciones 
que te entronizan como conclusión y
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h cara» y h cfflfflmt
A mi hermano Jaime Maria, S. I.

"Sabemos con certidumbre de fe que las puertas del 
Infierno no prevalecerán contra la Iglesia de Cristo; pero 
no se nos ha dicho si el modo de subsistencia de la Igle­
sia será siempre la catedral o podrá ser otra vez la ca- 
tacumba. Pues bien; cuando en otras partes iniciaron los 
cristianos un avance hacia la transacción o una retirada 
hacia la catacumba, siempre hubo miles y miles de espa­
ñoles dispuestos a defender tenaz y gallardamente la per­
duración de la catedral."

PEDRO Lata caracteriza exactamente en ese párrafo nuestro 
catolicismo, es decir, aquel estilo que nuestra peculiaridad na­
cional Imprime en el aspecto humano, histórico y contingente 

de nuestra religión. Esc catolicismo que en el sentido dicho pode­
mos llamar “nuestro”, adolece de graves defectos; pero es sincero 
y no es poco lo que puede brindar al mundo. Por él, sin embargo, se 
nos ha calumniado,y más de un católico de fronteras afuera se ha 
rasgado las' vestiduras ante lo que llaman "el ccsaropapismo espa­
ñol''. Nosotros, que reconocemos nuestras culpas, y acaso seamos 
demasiado fáciles para pronunciar la palabra "herejía" cuando mi­
ramos afuera, no ponemos entre aquéllas lo que a veces se califica 
como nuestro anacronismo, y nosotros preferimos llamar, sencilla­
mente, “defensa de la catedral". Sin intención polémica, y menos 
aun desconociendo qué circunstancias distintas imponen en otros 
países conductas diferentes de la nuestra, me propongo informar so­
bre ésta, claro es que. contemplada desde el único ángulo que sin 
manifiesta inoportunidad puedo yo adoptar: el de la juventud uni­
versitaria.

EL PADRE BOSC NOS VISITA
Que nuestro catolicismo no es el "escándalo nazi” que algunos 

creen, lo prueban las sinceras impresiones que el padre Bosc, je­
suíta francés, recogió en la primavera de 1948. El padre Bosc no 
nos comprendió deí todo, y en más de. un punto sus apreciaciones 
son ramplonas o discutibles, pero otros, los criticó con acierto, y 
captó “Ja intensa renovación espiritual y material”; "la violencia y 
la pureza" do esa renovación; una exaltación de los valores espa­
ñoles v cristianos que "puede parecer quimérica, ingenua, quijotes­
ca”, pero a la que “no falta grandeza”; la atmósfera religiosa que 
lo envuelve lodo, no sin que pueda sospecharse "la posibilidad do 
fariseísmo”, y "la obsesión do la santidad y de la apostolicidad do 
la Iglesia española". Algo ha dicho ya el padre Llanos, S. I., acerca 
de las dudas del padre Bosc sobre si esa Iglesia está en la gran 
tradición apostólica cuando pone como sólo criterio do catolicidad 
la sumisión al Romano Pontífice. Bástenos por ahora esta conclu­
sión del padre Bosc: “La misión de España es, quizá, dar al mundo 
el espectáculo de esta prodigiosa tensión hacia el ideal. Una política 
semejante tiene sus miserias y sus mentiras; no es despreciable."

Nuestra originalidad estriba en no querer recluir la religión en 
las sacristías; pretender que llegue a todo la fecundidad inagotabl 
de los principios cristianos, de modo que no quede una sola zona 
ai la que pueda llamarse, con propiedad neutra, y aspirar a realizarlo 
partiendo de un Estado confesional. Do los frutos conseguidos, dis­
tamos mucho de considerarnos satisfechos. Nuestra sociedad es aun 
católica en su totalidad “moral"—quiere decirse con ello que el 
ambiento es todavía católico—, pero dista mucho de corresponder con 
un catolicismo privado adecuado al pujante catolicismo público. Hay 
mucho quehacer por delante, aunque estamos seguros do que en 
circunstancias diferentes de las que nos han rodeado desde 1939 el 
avance habría sido menor o no habría habido avance en absoluto. 
Pero, en cuanto a los dirigentes de esa sociedad, especialmente los 
futuros dirigentes, las apreciaciones del jesuíta francés sobro la "ad­
mirable juventud española, entusiasta y pura", son suficientes para 
probar lo conseguido, que, desde luego, ha de atribuirse al gran 
revulsivo do nuestra guerra y al Estado que fué su consecuencia. 
¿Podrá condon-'"<c, en vista de eso, nuestra posición?

C n LICISMO FRANCES Y CATOLICISMO ESPAÑOL
En "Arbor”. el profesor francés M. Robert RIcard ha trazado un 

Interesante paralelo entre el catolicismo do su país y el nuestro. 
Aquél, dice, ha sufrido tres embates formidables: las guerras do 
religión, la Gran Revolución, el anticlericaliámo de la III República. 
Consecuencia: la apostasfa de las"masas y que el catolicismo fran­
cés no sea hoy un catolicismo popular, como el español, el italiano, 
el flamenco o el irlandés. Eso, y el vivir bajo un Estado laico, In­
clina al católico francés a compararse con el de los primeros tiempos, 
y a optar, como éste, por los medios sustancialmcntc espirituales de 
evangelizaclón. A la política—se dice—debe vencérsela con la reli­
gión y no con otra política. La trayectoria del catolicismo español 
ha sido, en cambio, rectilínea. No ha- conocido la Reforma n! la Re­
volución, v las persecuciones han constituido un mero episodio que 
no ha desvanecido el recuerdo de la alianza sacular con el Estado 
ni la inclinación a confiarle la defensa de la Religión.

Mucho habría que objetar a la ligereza con que asi se pasa por 
nuestro capítulo de persecuciones, que no se abre en 193G, pero que 
entonces culmina con once obispos y más de dieciséis mil sacerdotes 
asesinados en medio año. También nosotros hemos pasado por la 
prueba del fuego. Pero es cierto que nuestro carácter nacional lo 
forjó una Cruzada v que nuestra nación se salvó últimamente en 
una guerra donde los estímulos religiosos predominaron sobre cua­
lesquiera otros. No hemos hecho nunca del Estado, Iglesia, ni de la 
Iglesia, Estado, pero durantd siglos la compenetración entre ambos

Por José María GARCIA ESCUDERO
poderes fué tan estrecha que, como escribiría García Morente, servir 
a España lo Interpretábamos—acaso con exceso en ocasiones, pero 
justamente las más—como servir a Dios, y a la Inversa. Sólo 
un Inmoderado optimismo puede negar la posibilidad de desviaciones 
y de un españolismo no religioso; pero es lo cierto que nuestros 
heterodoxos carecen do entidad, tomados en su conjunto, para ha­
cer sombra a las nupcias seculares do la Iglesia y la Nación, que ins­
piraron a Eugenio Montes su hermoso "Discurso a la Catolicidad Es­
pañola". Aquí no ha arraigado ningún nacionalismo antirromano. SI 
acaso, hemos pecado do más papistas que el Papa. No somos país 
con dos tradiciones, y es natural que, como católicos, no pueda ins­
pirarnos desconfianza un Poder tras el cual no se yergue la sombra, 
no digamos ya de un Robesplerre, sino de un Luis XIV o un Napo­
león.

¿Y por qué habíamos de prescindir del Poder? ¿Por qué dar 
oídos a quienes nos censuran la nostalgia de una Imaginarla alianza 
perfecta con el Estado medieval? En los católicos franceses, lo mis­
mo que en los anglosajones—también católicos bajo un Estado no ca­
tólico—tenemos que aprender que lo decisivo es el apostolado directo 
y que la ayuda oficial puedo hacer pecar por exceso de humana pre­
visión o de abandono. Estar en el Poder no basta. ¡Pero quó exce­
lente punto de partida puede ser el Poder ¡Cómo puede evitar que 
—dicho vulgar y gráficamente—, mientras nosotros pescamos con ca­
ña. el diablo lo haga con redi Por otra parte, es verdad que los ca­
tólicos de todo el mundo estamos decidiendo, con nuestra actua­
ción o con nuestras omisiones, si podemos o no ahorrarle al mundo 
el "baño de sangre” quo- muchos crecn inevitable. Pero no está di­
cho que ese "baño do sangre” haya de ser precisamente “puriflca- 
dor”, y no so quede en meramente “cxtermlnador", y en este caso, 
un Poder cristiano podría contenerlo durante el tiempo necesario pa­
ra una acción espiritual prolongada y fecunda. La sangre de los már­
tires es, sí, semilla de cristianos, pero no hay que interpretar la fra­
se como abandono de toda humana prudencia. Do China, ahora, se 
temo lo que ya sucedió haco tres siglos, en olla y en el Japón: que 
la persecución barra sin dejar rastro las respectivas Cristiandades- 
Y quienes se escandalizan del ministerialismo de nuestro Estado, re­
lean el paralelo do M. Ricard, que no es otro quo el de un Estado 
católico, que hizo posibles reformas espirituales como la quo inicio 
Clsncros, y un Estado no católico, que ha dejado la religión reducida 
a la triste condición do “catolicismo residual”.

EL ESTADO C 71 )LICO
Claro es que el Estado católico no es mera cuestión de láctica. 

Nosotros no creemos quo las Encíclicas papales proclamen meras 
actitudes "transitorias!* frente a circunstancias “históricas y pasa­
jeras"; ni que el “Syllabus" estó superado; ni quo el Convenio de 
1941 entre la Santa Sede y España, en el cual se habla de "la reli­
gión católica, apostólica, romana, que con exclusión de cualquier 
otro culto continúa siendo la única de la nación española”, so ajus­
tara para la España de Felipe II. Por eso no tenemos más remedio 
que creer quo hay un ideal católico, según el cual no sólo los Indi­
viduos, sino la sociedad en cuanto tal, y por consiguiente el Estado, 
deben conocer, amar y servir a su Creador; que ese idea] es un prin­
cipio permanente, del que únicamente podrá hacerse caso omiso por 
razones de prudencia en determinadas hipótesis; que donde el ideal 
sea viable, es obligatorio realizarlo; y que éste, finalmcntt, es el 
caso de España. El padre Bosc escribe que “la fórmula de armoni­
zación do los dos Poderes, tal como existe en España, no es en si 
condenable". No es que no sea condenable, sino que—prescindiendo, 
naturalmente, de posibles errores en la aplicación—constituye el ideul 
do la Iglesia, así como la separación, do la cual dice el mismo padre 
que “no es necesariamente un Ideal", no constituye nunca un ideal.

• “En nuestro país no hay quien se ocupe ya de la tesis. Se lleno 
la impresión de que se trata de un problema meramente especula­
tivo, que no se plantea en la práctica de la vida social. Nosotros he­
mos visto que en España sucede de otra manera.” Estas palabras 
del canónigo Leclerq, en 1949, deben ser atentamente meditadas por 
muchos católicos, para los cuales debiéramos limitarnos a escribir 
sobre la falsilla de situaciones que no son la nuestra, y que apenas 
si aciertan a distinguir estas palabras: “católico español" y “teo­
cracia”,

CATOLICISMO Y MODERNIDAD

También es frecuente que nos llamen “reaccionarlos”. Acaso 
con alguna razón. Si otros pueden pecar por modernistas, nosotros 
por intcgrlstas. Ellos se entregan al mundo demasiado; nosotros, nos 
olvidamos de él. Pero no tanto como se cree, y menos como para 
que no podamos hacer nuestro lo sustancial de su postura.

Lo más valioso del catolicismo francés actual (ai que me re­
fiero para caracterizar por contrasto el nuestro) es, me parece, su 
sentido del presente. Unos católicos con el valor moral necesario 
para confesar que su país ya no es cristiano, sino de misión, merecen 
un respeto y una atención que nosotros no solemos concederles. Vi­
gorosamente, y no sin arriesgados excesos, se han planteado el dua­
lismo escandaloso entre catolicismo y “mundo moderno”, que pre­
tenden resolver, no con el “salto atrás", sino a la manera agusllniana 

y aqulnlana: bautizando a Platón y a Aristóteles. Asimilándose lo 
moderno, y creando un pensamiento católico “para hoy”, que aca­
be con la vergüenza de que los católicos, ayer en la avanzada de 
todo progreso, vivan hoy en parte extramuros de la sociedad. Ahora 
bien, ¿somos los españoles tan conservadores como nos pintan? ¿Nos 
limitamos a aislarnos para no contaminarnos? ¿Somos exclusivamen­
te los católicos del “No” y del anatema?

Con sinceridad; nos falta mucho para adquirir una sensibilidad 
de “asimilación*’ y no sólo de “condenación". En buena medida, la 
masa de los fieles vivimos de preceptos negativos, y nada más. So­
mos católicos de torre.de marfil y murallas de China. Tampoco nos 
sobra la Instrucción. Más quo conocer, sentimos. Me atreveré a de­
cir que "olemos" la heterodoxia, pero luego no sabemos demostrar 
que lo es. Pero también estoy seguro de que lo dicho no es un tris­
te privilegio do mi país, en cuyas minorías rectoras—presentes o fu­
turas, y más en las futuras—hay un espíritu que no discrepa sustan- 
clalmente del que hemos examinado en los franceses.

EL SENTIDO DE NUESTRA CULTURA CONTEMPORANEA
Vaya ppr dolante—puesto que mo refiero a jóvenes—el intérpre­

te más autorizado de nuestro pensamiento de postguerra. Pedro Lata, 
en el precioso llbrllo “España como problema”, fe de vida de una 
generación, propone, no "volver", sino “proseguir”, hasta lograr 
una obra “nueva, original y cristianamente oportuna", que resuelva 
la polémica entre “el progresismo antltradlclonal" y “el tradicional 
Inactual o antlactual". Esta postura, do la que Lafn ha hecho eje 
de su fecundo magisterio, se encuentra respaldada antes y después de 
él por numerosos nombres. Era ya la de Menéndez y Pelayo, don 
Angel Herrera o el converso García Morente. Es la unánime del pen­
samiento de los últimos diez años. Rodrigo Fernández Carvajal la 
expresa perfectamente cuando escribe: “Un español católico planta­
do en 1950 ha de comulgar y hacerse solidarlo con todo el medio 
siglo do cultura viva quo tiene a su espalda, en tanto en cuanto esta 
cultura pueda ser recapitulada en Cristo." Nq se trata de que se 
tolere al heterodoxo. Es un deseo ardiente de comprensión, engen- 
drado, no menos que por la caridad, por la convicción de que, comO' 
alguien dijo, sólo se destruye lo que so sustituye, y no se sustituye, 
digo yo, más que asimilando. •

Lo repito: puede que la última sensación del católico español 
medio sea la de confianza, y no la de crisis, pero es mucho lo que 
so hace por despertar en él la conciencia de que vive en una socie­
dad cuyas vivencias son aún católicas, pero en parte desvltalizadas. 
Seria mucho condenar en absoluto nuestro catolicismo, por nominal 
v rutinario. Es éste un error en que hace caer el carácter escasa­
mente intelectual de nuestra fe, pero que se desvanece apenas esa 
fe es puesta a prueba, y sale a flor do piel la marca grabada a fuego 
en nuestra alma por la violencia huracanada do Santiago y el ardor 
do San Pablo. Pero no podemos cerrar los ojos a la interna corro­
sión que sufren las costumbres do la clase media española, aunque 
la fe se mantenga. Dios sabe cuántas veces sólo por inercia. Quizá 
lo compense la religiosidad creciente de las Juventudes de empleados 
y estudiantes, el aumento de vocaciones religiosas y sacerdotales y 
una preocupación de modernidad que caracteriza a los sectores Juve­
niles de nuestro pensamiento. Por otra parte, Lain ha habitado, con 
referencia al ambiente de la generación del 98, do un "catolicismo 
más consuetudinario que realmente vivido”, y el padre Oromí, S. I., 
insiste en que los motivos de la heterodoxia general de aquella ge-« 
neraelón se encuentran en “una verdadera indigencia intelectual, 
que se ha dejado sentir demasiado en el catolicismo español en estos 
últimos siglos”. Buena cosa es que se conozca ese mal. Y, en fin, 
Florentino Pérez Einbld coloca entre las características de la que 
llama “generación de 1948” la repulsión hacia el fariseísmo, y hay 
que añadir que pocos fariseísmos nos serian tan repulsivos como el 
colectivo. Esa actitud abro un amplio margen do esperanza sobre el 
porvenir.

NOS R OS, “AMIGOS COMPROMETEDORES”
Lo que distingue, pues, a los jóvenes católicos españoles, no es 

tanto el ser “reaccionarios” frente al “mundo moderno", como la 
manera de intentar conquistar ese mundo para Cristo.

Rechazaríamos, así, que, por adaptarse a "lo moderno”, se arries­
gara un átomo del tesoro de nuestra Verdad, y llegara a olvidarse 
la esencial maldad de “lo nioderno" y de las “modernas" libertades 
sin las limitaciones debidas. Estamos con el Maritata quo en "Antl- 
moderne” distinguía entre “el material do vida contenido en el mun­
do moderno" y “el mundo moderno, considerado en aquello que é'i 
mira como su gloria propia y distintiva: la independencia con res­
pecto a Dios”. Y aun en lo aceptable de ese mundo, temeríamos mu­
cho una puja de demagogias con el materialismo que pareciera no 
atender al aspecto sobrenatural del cristianismo para reducirlo a 
un sistema social. Expone Holzner, en su biografía de San Pablo, 
la conducta del santo cuando devuelve a Filemón su esclavo One- 
slmo, que so había fugado, y comenta: “¡Cuántas conversiones apa­
rentes habría habido, si San Pablo hubiera anunciado generalmente 
la libertad social!" ¡Cuántas falsas amistades habrá provocado la po­
lítica de las “manos tendidas"!

¡Y menos mal, cuando sólo se trata de que se olvida cándida­
mente por algunos la existencia de un proceso histórico encaminado 
deliberadamente a destruir la sociedad cristiana! Pero más de una 
vez las sonrisas para con el enemigo—tan a menudo acompañadas de

Ai 

«mpañi 
tí encai 
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iwicnti

ceño hacia nosotros—han sido sólo máscara de la que ha sido lla­
mada “situación de herido”, que teme al adversario y quiere apa­
ciguarlo hablando su lenguaje, aunque disimule las concesiones bajo 
reticencias, equívocos y salvedades, cuando no con palabras de Ira

(Continúa en sexta página.)
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QUEDEN hoy a un dado los papeles de la ocupación habitual: 
papeles que hablan de Galeno, de Claudio Bernard, do Freud. 
A un lado, pero a la vista. Venga hoy junto a ellos, sobre 

ellos, un texto que nunca está lejos de mi mano, a la hora del traba­
jo intelectual: las Cartas de San Pablo. Sean abiertas por los dos 
capítulos de la Primera a los Corintios, en que se nos habla de la 
"sabiduría del mundo” y la “sabiduría de Dios”. Yacen ante mi las 
dos sabidurías, hechas letra impresa y dispuestas hombro con hom­
bro. ¿Por qué no meditar aquí y ahora—Madrid, 950, comienzo del 
Año Santo—sobre el sentido, los problemas y las posibilidades de 
esta buscada coincidencia? Procedamos, sin embargo, discretamen­
te. Esto es: por partes.

I PRECISIONES.—“No es misión de la Iglesia—ha escrito un
oran católico—hacer ciencia humana, sino ofrecer a Dios la que 
i ¿ hombres hacen.” Grande y luminosa verdad. Pero quien no haga 
•nria sea eminente o gregaria su propia originalidad, ¿puede ha- 

condiciones de ofrecer la ciencia a Dios? Su ofrecimien- 
. ‘ n» óotima que sea la intención oferente, no pasará de ser me- 
íiiórre e insuficiente apologética; acción meritoria, sin duda, a los 
® nios oero escasamente eficaz sobre el pensamiento, el sen- 

V la’ operación de los hombres, si Dios no interviene en la 
oor vía extraordinaria. Cualquiera que sea el último valor 

empresa po p Teilhard de Chardin, es evidente que su interi- 
honda-ofrecer a Dios el saber antropológico de nuestro 

vomnT nohpodria ser cumplida si el P. Teilhard de Chardin no fue- 
congas las fuerzas de su espíritu, un brillante antropólogo ori- 

glñ.® Qutar no haga ciencia podrá intentar, a lo sumo, un alicorto

“coincordlsmo” entre la verdad científica y la verdad dogmática; en 
modo alguno será capaz del “ofrecimiento” quo pide la hermosa 
consigna más arriba transcrita.

El cristiano—-todo él; sin participación de su ser entre natura­
leza y sobrenaturaleza, sin escisión absoluta de su actividad entre 
una “vida espiritual” y una “vida natural”—pertenece necesaria­
mente a dos orbes distintos: la “Iglesia”, entendida como Cuerpo 
Místico y vía de salvación, y un “Mundo.” más o menos afecto a 
Cristo, pero dotado de postrer sentido por obra de la Encarnación 
y Redención. Así, en su orden, el cristiano vocacionalmente consa­
grado a la que San Pedro llamó “sabiduría del mundo”. Como miem­
bro de la Iglesia, su último fin es la salvación por la fidelidad. Como 
hombre del mundo, su deber es conocer del mejor modo posible 
la verdad de lo que ve: estrellas, plantas, células, enfermedades, 
relaciones mensurables. ¿Es posible la conciliación? “¿No ha con­
vencido Dios de locura—dice el Apóstol—a la sabiduría del mundo? 
Porque el mundo, con su sabiduría, no conoció la sabiduría de Dios, 
plugo a Dios salvar a los creyentes con la locura de la predicación.” 
(I Cor. 1, 20-21.) Frente a una “sabiduría del mundo”, convencida 
por Dios de locura real, levanta San Pablo una “locura de la pre­
dicación" erigida en cea! y verdadera sabiduría: “una sabiduría de 
Dios misteriosa, oculta, destinada por Dios para nuestra glorifica­
ción, desde antes de los siglos” (I. Cor. II, 7.) Repito: ¿es posible 
la conciliación entre esos dos modos de la sabiduría?

Tres actitudes exegéticas y vitales pueden ser adoptadas por el 
cristiano—y lo han sido, de hecho—frente al vibrante texto de San 
Pablo. Los enemigos de la razón humana, desde Tertuliano a los 
fldeistas y activistas de nuestro tiempo, pasando por Bonald, La- 
mennals y Unamuno, se han valido de él, por modo tácito o expreso, 
para denostar el valor de la ciencia del hombre: la ciencia seria 
vanidad, cuando no. descarrío.

Hay que ganar la vida ,que no tina, 
con razón, sin razón o contra ella, 

escribió por todos, el razonador don Miguel.
Otros han apelado a la fórmula de partir su existencia en dos 

mitades, consagrada una a la “sabiduría de Dios” (fe, oración, pie­
dad) y empeñada la otra en el cultivo de una “sabiduría del mun­
do” carente de formal referencia a la Divinidad. El Juicio definitivo 
acerca del valor real de esta última queda asi relegado a la expe­
riencia de allende la muerte, cuando los ojos del espíritu, exentos 
ya de carne, puedan juzgar en qué medida era “verdad” lo que 
en la vida mortal pareció ser “de cazón”. A estos que asi proceden 
les hubiese llamado Pascal cartesianos: "No puedo perdonar a Des­
cartes-escribía—; él hubiera querido poder prescindir Dios en toda 
su filosofía; pero no ha podido eximirse de hacerle dar un papiro­
tazo, para poner al mundo en movimiento; y, después de esto, no 
ha hecho sino hacer de Dios.” Pero, en otro sentido, ¿no cabria lla­
mar también pascalianos a estos partidores de su propio ser? Hace 
genialmente Pascal ciencia del mundo visible, y luego dice, a modo 
de propósito: “Hay que escribir contra los que profundizan de­
masiado en las ciencias.” Laennec, católico fervoroso y pascaliano, 
consagra su vida a edificar la auscultación del tórax, y escribe, a 
la vez, en piadosa soledad: “Cuando en el lecho de muerte siente 
ei hombre ya próximo el instante que le pone en el abismo de la 
eternidad.., reconoce la nada de la tierra y ve que el mundo sólo 
ha ofrecido vanos fantasmas a su afección...”

¿Sólo así es posible entender cristianamente el texto de San Pa­
blo? ¿No cabe pensar, acaso, que el descubrimiento do la verdad 
del mundo pone a la inteligencia humana—de algún modo, en al­
guna medida—frente a la verdad suma y sustentadora de Dios? Don­
dequiera que esté la verdad científica e histórica, alli está Dios”, es­
cribió Menéndez Pelayo en uno de sus mejores momentos. El ser 
del mundo es criatura de Dios y su conocimiento científico “itine- 
rarium mentís in Deum”; la “sabiduría del mundo” es locura cuando 
pretende excluir del espíritu humano la siempre misteriosa “sabidu­
ría de Dios", el “verbum crucis”, mas no cuando sirve de camino 
hacia ella o se esfuerza por ser su preámbulo. ¿No ha escrito San 
Pablo en otra parte que lo invisible do Dios se nos hace inteligible 
en sus criaturas? Hacer ciencia verdadera del mundo no es sola ser­
vir a Dios; es también, en cierto mod.v, descubrir un poco a Dios, 
dar un pasito en el imposible y necesario empeño de entenderle.

Sepamos conceder su valor al mundo; pensemos quo también 
nuestro cuerpo se halla destinado a salvación; atrevámonos a con­
siderar como “divino ejercicio” un recto y denodado empleo de 
nuestra inteligencia terrenal. Cuando fray Luis de León se lanza a 
imaginar lo quo puede ser la bienaventuranza eterna, pide—exige, 
más bien—que le sea dado entender con su mente y ver con sus 
ojos lo quo el mundo fué:

veré distinto y junto 
lo que es y lo que ha sido, 
y su principio propio y escondido, 

dice, encandilado ya Por la esperanza de tanta fruición intelectual, 
a su amigo Felipe Ruiz. Nada escapará entonces a su ávida visión:

C R
Por Pedro LAIN ENTRALGO
los cimientos de la Tierra, el origen de las fuentes, los movimien­
tos siderales, la luz, el calor universal. Toda una definitiva cosmo­
logía se levanta, en proyecto, ante su mirada de poeta intelectual y 
creyente. Por limitada y provisional que sea, por distante que se 
halle de la soñada cosmología de fray Luis, ¿acaso nuestra ciencia 
del mundo, desde la Matemática a la Antropología y la Historia, no 
nos va adelantando algo o mucho de lo que el gran lírico anheló?

Frente a los gimoteos de tantos necios, Newton, Maxwell, Planck 
y Einstein hubiesen hecho casi feliz—nunca más que “casi”—a fray 
Luis de León, el curioso iluminado.

La ciencia del hombre es, por esencia, limitada y provisional: 
acabo de decirlo. Mas no por ello debe creerse que es constitutiva­
mente errónea y ociosa. “Señalada está sobre nosotros la lumbre 
de Tu rostro”, cantó el Salmista, y nuestra inteligencia es la forma 
suprema de esa "señal” del rostro divino. Pero, ¿cuándo una ver­
dad científica puede ser, paca el cristiano, ese relativo testimonio de 
Dios que, según San Pablo, conceden al hombre “las cosas crea­
das”? (Rom. I, 20.) Tres son, a mi Juicio, las condiciones. Una, 
pragmática, toca a su eficacia: que la presunta verdad sea eficaz 
en la relación del hombre con la realidad, que le permita ordenarla 
o gobernarla. Otra, intelectiva, atañe a su evidencia: que de un mo­
do incuestionable y riguroso se muestre evidente esa verdad, dentro 
de la situación histórica en que se la formula. La tercera, teológica, 
concierne a su sentido: que sea susceptible de lúcido y bien fundado 
ofrecimiento al “misterio de Dios, del Cristo, en quien se hallan 
ocultos todos los tesoros de la sabiduría y de la olencia”. (Col. ||, 
2-3.) Basta con ello para creer que la posesión de nuestra humilde 
verdad científica y humana nos ha hecho más “perfectos”, en el 
sentido de San Pablo (I Cor. II, 6.), a los ojos movidentes y compa­
sivos de Dios. También a la manera de Newton, de Johannes Müller 
y de Claudio Bernaed se puede decir, con la misma palabra y el 
mismo espíritu que David: “Señor, he amado la hermosura de tu 
casa y el lugar en que reside tu gloria.”

II. CONFESIONES.—Vengamos ahora de los principios a los he­
chos. Contrastemos con esa actitud y ese implícito programa lo que 
de él van cumpliendo los cristianos fieles a Roma. Situémonos en 
nuestro “aquí” (Europa, España) y en nuestro ahora (comedio del 
siglo XX). Miremos nuestro haber, en lo relativo a la conquista 
y al ofrecimiento de la verdad científica. ¿Cuál puede, cuál debe ser 
nuestra actitud, allá en el fondo insobornable del corazón? Esa ac­
titud no puede tener sino un sentimiento: la insatisfacción; y un 
proposiTz: más resuelta, más profunda entrega a la empresa. La 
distancia entre lo cumpido y lo debido es todavía, confesémoslo 
harto crecida. ¿Por qué? Permítaseme desgranar en cinco puntos 
la respuesta a tan grave interrogación.

1." La situación histórica de la Iglesia en los siglos llamados 
“modernos". Confesémoslo: esa situación ha tenido que ser, en su 
conjunto, defensiva. Si no en su última raíz—hoy lo advertimos_ , el
mundo moderno ha sido no pocas veces, en su forma visible, hostil 
contra la Iglesia; y la ciencia, no se olvide, viene constituyendo el 
nervio central de la existencia histórica del hombre desde el si­
glo XVI. ¿Era evitable, en tal caso,-un temeroso recelo de la gran 
mayoría de los católicos frente a la “ciencia moderna”? La parti­
cipación de los fieles a Crista y a Roma en la doble tarca de con­
quistar y ofrecer el saber científico no ha tenido, por tanto, el vigor 
y la extensión deseables. Por modo más tácito o más expreso, el 
católico europeo ha Incurrido con excesiva frecuencia en los dos 
primeros modos de interpretar aquel vituperio paulino de la "sa­
biduría del mundo”.

2.° El peso que sobre el espíritu de los católicos españoles ha 
ejercido el recuerdo de un pasado glorioso. Desde los decenios cen­
trales del siglo XVI hasta su derrota, en la segunda mitad del XVII, 
España sirvió gloriosamente a Dios por el vario camino de la ac­
ción, la figuración artística y la especulación teológica; apenas por 
el de la investigación científica. No pudo ser: “Non omnes omnía 
possumus”. ¿En qué medida fué ese hecho el resultado de una 
tendencia, de un modo de ser hombre el español, y en cuál la con­
secuencia de un imperativo histórico, de una suerte de opción? ¿Es 
que los españoles no se hallaban dotados para la entonces naciente 
y hoy fabulosa “sabiduría del mundo”? En 1556—año en que Car­
los V se retira a Yuste—publica en Roma Juan de Valverde su-“His­
toria do la composición del cuerpo humano”. La obra inicial de Ve- 
salio halla en Valverde su más brillante continuador. En 1584, cuan­
do es más ardua la empresa de la Contrarreforma, imprímese en To­
ledo un “Comentario a Job” de fray Diego de Zúñiga,."el primer 
hombre—comenta Ortega—que con toda solemnidad y decisión se 
adscribe al copernicanismo y hace valientemente gemir las prensas 
bajo la nueva y maravillosa ¡dea”. No hay duda: la mente de los es­
pañoles se hallaba tan abierta y dispuesta como otra cualquiera al 
quehacer de la “selenza nuova”. Hubo que optar, sin embargo, y en 
el siglo XVII ao hubo “sabiduría del mundo” en España. Nq la pe-

ploremos, porque fué en favor de otro altísimo modo de gloria. Mas 
cuando, a partir del siglo XVIII, tanto cambiaron el mundo, y nues­
tras fuerzas, ¿no era conveniente, y hasta necesario, que los ca­
tólicos españoles aprendiésemos a vivir nuestro pasado como blasón, 
y dejáramos de sentirlo como brújula? A la hora de la ciencia como 
imperativo histórico, ¿no ha pesado excesivamente sobre nuestras 
cabezas el recuerdo de cómo fué—o cómo tuvo que ser nuestra má­
xima hazaña?

3.° Un hábito operativo de los españoles, no sé si determinado 
por nuestra historia, o secretamente alentado por nuestro tempera­
mento, o por una y otro configurado: el claro predominio de las 
virtudes éticas sobre las virtudes noéticas. Asi hoy. Tengo por se­
guro—Dios nos libre, sin embargo, del trance de probarlo—que en 
ninguna parte es tan alta como en España la proporción de los ca- 
thólicos capaces de confesar con su vida su fe en Cristo; no creo 
menos cierta nuestra primacía en la suscitación de misioneros. Pro­
clamando enérgicamente estas virtudes hice callar a más de un ca­
tólico de ultramar. Pero Junto a ellas, ¿no es cierto que entre los 
católicos españoles se ha dado, con excesiva pertinacia una dispo­
sición irónica o recelosa—mezcla indiscernible de leve temor y levo 
agresividad—frente a la ciencia del mundo y a los que por vocacio 
la cultivan?

4.° Cierta oculta aprensión de no pocos españoles, católicos o 
enemigos del catolicismo: a saber, la sospecha de una ingénita ma 
quedad de los hombres de Celtiberia para las hazañas do la oienc 
secular. Un buen analista de España ha hablado, bien recienteme 
te, del soterrado “complejo de inferioridad intelectual" del espan 
medio. Si nativamente somos mancos para el saber científico, ¿P 
qué empeñarnos en competir con quienes no lo son? Pero es lo c 
to que la historia contemporánea de España—ahí está la docena os 
nombres que todos sabemos—ha sido triaca suficiente para cura”.„n 
de ese complejo de inferioridad: los cromosomas ibéricos Pu® 
ser tan capaces de ciencia como de heroísmo. aj.

B.’ Un vicio consuetudinario de nuestra formación 'nte °?ituye 
el español ha solido creer que el hombre de ciencia se cons _u0 
y define, ante todo, por lo quo ha aprendido, es decir, por 1 ” e, 
“sabe". No menospreciemos la importancia del saber actual P , 
hombre vocado a los quehaceres de la inteligencia. Pero es 
to que la ciencia no se hace “sabiendo resultados”, sino *' ' n
problemas” e intentando darles solución idónea. Ahora b,er'' ns- 
que medida se nos ha enseñado a los estudiosos españoles e .ua|? 
cesarlo oficio do vivir “in mente” problemas de orden inteie-

Sí. Tengamos claridad para verlo y pulcritud para
En cuanto concierne a la faena de conquistar y ofrecer la |oS 
científica, lo hecho por nosotros, los católicos, ha sido, dura 
tres últimos siglos, muy inferior a lo por nosotros debido, 
español, esta página es mi examen de conciencia. t¡ene>

111. AMBICIONES.—Cada uno do esos cinco puntos, ¿"°efeCw: 
sin embargo, su respectivo contrapunto? Debemos pensar, en,9-0 u

1.’ Que la situación histórica do la Iglesia no es ,e” en lo 
misma que en 1850. Ha cambiado el mundo y va cambia na > pjr3 
que puede y debe cambiar, la Iglesia misma. La ciencia ha ul)(jo”
los hombres, durante casi tres siglos, una “sabiduría oei iioH 
esquiva a la "sabiduría de Dios”, cuando no hostil contra ® s¡jeie'' 
ya no lo es. No está la ciencia secular en bancarrota, com esti, 
decir los ineptos que quieren justificar su ineptitud; sl man®' 
para bien suyo, la antigua pretensión del saber científica d,5- 
polio sobre la verdad. ¿Quién no recuerda, por otra Pa’“0' 
cursos de Pío XII ante la Academia Pontificia do Ciencia®7 c5 <•*

2.” Que cada vez son más y mejores los españoles c- g|0s- 
dar a Lepanto lo que es de Lepanto y a Einstein lo que e- • for 
tein. Las voces do los necios y de los resentidos van siena ■ 
tuna, escasas, y mucho más entre los jóvenes. pide, 1

3." Que so puode muy bien saber morir, sí la ocasión tra(¡ar 
saber, a la vez, cuando la ocasión pide vida y no muerte, 
Infolios o calentar alambiques. . ¡orrd’d

4.° Que hoy no es sostenible nuestro complejo de uno ie 
respecto a la producción científica, si no es—como oeci ¥agJn- 
nuestros más ¡lustres hombres de ciencia—“ para prestigia-

- el).Kl<
B.» Que la exclusividad del "aprender” puede ser e caer » 

momento avivada con la levadura del "problematizar , » 
vicio o en manía de problematismo. -suelvan • y

Todo está abierto a la ambición de los que se res nqUis''$, 
necia: la coyuntura histórica, las posibilidades para volv*1” a¡ 
el ofrecimiento de la verdad. Y, por supuesto, el PreJm„ént® fl­
otea vez, a San Pablo: “Nadie puede poner otro *unda„¿.e tal 
que está puesto, es decir, Jesucristo. Si se construye s • 0&f» 
damento con oro, plata, gemas, madera, heno o bala9?,'ará c°n° J* 
cada uno será manifiesta, porque el día del Señor la “ ot>'* ,
ya que este ee declara en el fuego, y el fuego aquilata® 
cada uno. Aquel cuya obra subsista recibirá recomp®ns !.|v»rá> c 
obra sea consumida, sufrirá daño; en cuanto a él, ®® 
comq a través del fuego.” (i cor. III, 11-17.)
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Por Federico SOPEÑA

cho se había previsto antes el ce-

Risco delas cumbreras

conservación

cualquic

una serle de torres, capillas,
frentes

todos acídenles terreno.

recorridos
do la

el crecimiento y 
verdaderos pina- 

limpiarla de reta­
la repoblación pi- 
periodo largo de

diatas, formándose como una se­
gunda cazuela, dentro de la cual 
existía una superficie aparentemen­
te grande y sensiblemente llana. Si

no des- 
Mata”, 
Leones

•> un lu- 
¡cie era 

15 inrne-

central del edificio, optándose fi­
nalmente por lo contrario, al creer

y rellanos que marquen

Mata” eran el lugar apropiado para

años y años y una monotonía grán­
elo en el color. Estas dos cuestio­
nes también han sido provistas ha­
ce tiempo, plantándose otros árbo­
les quo, siendo conformes con el 
terreno y clima quo han de sopor­
tar, se desarrollan en menos tiem­
po y ofrecen a la vista un diferen­
te color quo evita aquella monoto-

les son todas en la parte principal 
de cantería, y en la parte poste­
rior, de ladrillo, también en una 
combinación de ambos materiales 
que se ha pretendido armonizar. La 
linea de la nave principal queda 
flanqueada a ambos lados con dos 
claustros cubiertos de terraza que 
protegen en parte la planta princi­
pal, defendiéndola del azote rigu­
roso de las nieves y de las aguas, 
que en aquel paraje azotan con sin­
gular furia. Todo"5T zócalo del mo­
nasterio se trata con una cantería 
rugosa quo da precisamente valor 
a las canterías de las plantas su­
periores.

Mucho se ha pensado si dar una 
Importancia superior a la parte

elemento, en lugar de añadir pres­
tancia al conjunto lo que haría se­
ria sustraer monumentalidad al 
mismo, dividiendo en dos partes un 
núcleo que, de otra manera, va do 
un lado a otro sin más interrup­
ción que la que impusiera el ritmo 
del mismo. Ha servido un poco de 
ejemplo lo que so ha creído hallar 
en la fachada de El Escocia! que da 
a los Jardines, en los cuales se ha 
prescindido de la torre intermedia, 
luego do tenerla prevista en facha­
da, resultando con ello ésta más 
monumental e importante. En núes-

dos únicos pinos que quedaban en 
aquella ladera, la cual, en su parto 
baja, ha de repoblarse, sin embar­
go, con gran rapidez; siendo éste 
de la repoblación uno de los pri­
meros empeñados en el monumento, 
pudiendo verse ahora que crecen 
pinos por doquier con arreglo a lo 
previsto y ralizado desde hace seis 
años por la Dirección General del 
Patrimonio Forestal; singularmente 
al remover la tierra de la carretera
ha podido verso 
la formación de 
res sin más que 
ma. Claro es que 
nar significa un

por el monte fácilmente un camino 
paca llegar a pie hasta la cripta, así 
como el Calvario, ya construido al 
pie de la plaza, y que hoy sirve de 
arranque para el único acceso ha­
bilitado al monumento.

So Invlrti óalgún tiempo en el 
levantamiento de un plana que de­
terminara con la mayor exactitud

colocar la cruz y el mismo “Risco” 
era el lugar donde había de perfo­
rarse la cripta, el valle anterior­
mente referido resultaba ser el lu­
gar adecuado paca el monasterio; 
su aislamiento queda fundamental­
mente descrito con el detalle de 
que la primera vez que asomé a él 
fui advertido por la persona que 
me acompañaba de un magnifico 
perro, que al vernos entrar en el 
valle venía a toda velocidad hacia 
el “Risco de la Mata” a meterse en 
las frondosidades del mismo, cuan­
do ese perro aparente era un lobo, 
que pude reconocer en su caracte­
rístico galopar, rastreante, lobuno; 
lo cuel hacia pensar sobre lo apar­
tado de aquel sitio.

Donde el paisaje ha sido condi­
ción a tener más en cuenta que en 
el resto ha sido en el lugar que 
ocupa el monasterio, a tal punto, 
que la forma y dimensiones de éste 
han sido función de lo que el te­
rreno necesitara.

En aquel lugar pasa el monte 
bruscamente de un pinar bellísimo 
a un pedregal sin carácter alguno 
ni Importancia, sin árboles tampo­
co; donde unos vulgares matorra­

les lo recubren y hacen necesario 
ocultarlo a la vista; y esta transi­
ción es brusca, pues se produce en 
la vaguada existente con el mismo 
arroyo.

Se estudió a tamaño natural la 
altura del futuro edificio, y pudo 
verse que, aunque los elementos 
naturales inmediatos eran aparen­
temente grandes, no lo eran tanto 
en realidad; “comiéndoselos” cualr 
quien edificio quo fuera de tamaño 
excesivo. Habia, por otra parte, co­
mo condición a respetar la del

la cripta, el de! centro del “Risco 
de la Mata”, lugar inevitable para 
la situación de la cruz y una parte 
de la montaña posterior, que era

el que fundamentalmente había de 
ocultarse por ser el único punto 
cuya falta de belleza ya dicha (¿al­
gún Incendio?) desentonaba por sus 
risqueras de la majestuosidad de 
cuanto había alrededor. Resultaba 
necesario, sobre todo, no ocultar 
los pinares. situados a la Izquierda 
y dar valor, realzándola, a la gran 
cantidad do agua que en aquel lu­
gar venia a almacenarse.

Esta serie de cuestiones fueron 
la base paca la disposición general 
del monasterio, más que las necesi­
dades del mismo, que, entonces, se 
desconocían, como ya se dice; aun­
que existía, como Idea general, la 
creación y mantenimiento do una 
Orden que en dicho monasterio se 
dedicara a estudiar problemas de 
carácter social, cosa que hubiera 
admitido otra disposición cualquie­
ra. Esto, unido a otro principio 
fundamental, cual es el de huir de 
las alturas y establecer una arqui­
tectura baja, horizontal, en la que 
dominara esta dimensión a cual­
quiera de las otras dos, Junto con 
la gran extensión de montaña que 
había de ocultarse, fueron a preci­
sar un poco las formas del citado 
edificio, el cual viene a tener la de 
dos Z yuxtapuestas, entre cuyos 
ángulos, y aprovechando los desni­
veles del terreno (que existen, a 
pesar do la apariencia de llanura 
do aquellos parajes) quedan dos 
estanques grandes a los lados del 
paseo central, que conducen del 
eje del edificio al eje de la cruz y 
a la entrada de la cripta, flanquean­
do dicho acceso en línea recta una 
serie de árboles que, aunque sin 
plantar aun están ya previstos en 
la alta concepción que de la repo­
blación del conjunto tiene e| señor 
Martínez Falero, encargado espe­
cialmente de esto menester.

La dimensión do la planta en ho­
rizontal es de 110 metros en el 
cuadrado Interior y más de 160 en 
la totalidad del frente. Aun asi, la 
superficie edificada en este puno es 
de 5.080 metros cuadrados; en 
cambio, el fondo es muy escaso 
desarrollándose linealmente con 
una orientación sensiblemente nor­
mal a la del Monumento y sirvien­
do do cortina, como ya hemos di­
cho, al monte que queda al fondo 
y quo se distingue por una caren­
cia absoluta do arbolado, Junto con 
una gran pequeftez de todo su po­

tro caso, se ha seguido este ejem­
plo sin más que alterar el ritmo 
de los arcos que componen la en­
trada, introduciendo un segundo 
elemento, de tal manera, que que­
da la entrada flanqueada por dos 
órdenes de pilastras en lugar de 
uno, coma es el que so emplea en 
todos los demás arcos, cuya di­
mensión entre ejes es de 4,80 me­
tros. Los arcos dei claustro que­
dan completamente abiertos, pre­
viéndose a la entrada del conjunto 
una fuente donde pueda recogerse 
parte del agua que viene del barran­
co Inicial posterior. La instalación 
de ejes del monasterio y su coinci­
dencia y normalidad do! eje del mo­
numento, todo ha permitido, sin

Naturalmente, la belleza del pal­
eaje del lugar era un factor funda­
mental que habia de tenerse en 
cuenta al proyectar cada uno ed los 
elementos constituivos del monu­
mento. Como ya se ha dicho habia 
de componerse éste fundamental­
mente de una cripta de enterra­
miento, donde había de ir la iglesia; 
do una gran cruz, de un monaste­
rio y de un cuartel; además, habla 
de enlazarse todo ello con la cons­
trucción de un Vía Crucis monu­
mental, que sirviera para ir en ora­
ción desdo la entrada del recinto 
hasta el monumento mismo.

Fué mi idea ver incorporados a 
esta gran obra nacional a los ar­
quitectos de más empuje, y a tal fin 
se convocó a un concurso para la 
construcción de la cruz, concurso 
en que fallaron todos mis deseos al 
declararse desierto; sin embargo de 
lo cual quedó elegido en primer lu­
gar el proyecto do Luis Moya y En­
rique Huidobro, Juntamente con 
Juan del Corro. El fracaso de esto 
sistema en su primer intento me hi­
zo desistir del mismo para la cripta, 
monasterio, etc.

Se contrató en 1942 la perfero- 
clón del túnel, donde, con arreglo a 
un proyecto que evidentemente ha­
bía de modificarse más adelante, al 
le conociendo toda la serie de cir­
cunstancias diversas que se desco­
nocían y que más adelante fueron 
apareciendo. Esta perforación se ad­
judicó a la Casa San Román, S. A., 
y de la importancia de la obra basta 
decir que un túnel corriente en la 
R. E. N. F. E. es de unos 80 metros 
cuadrados, en tanto que éste es de 
15 metros de base y 15 de altura, 
duplicándose estas medidas en el 
crucero al encuentro do las dos ra­
mas del mismo. A medida que fué 
realizándose la obra, se vió quo en 
el proyecto habían de introducirse 
modificaciones fundamentales; la 
fundamental era el aspecto del te-

vestimiento total de piedra, pero la 
parte alta de la bóveda, dejada al 
natural, adquiría un dramatismo que 
de ningún modo podía alcanzarse 
por mano humana. Naturalmente, 
este efecto se perdía sin la existen­
cia de los debidos contrastes, per­
diéndose la seguridad de conserva­
ción en la parte central, o sea en 
el crucero, donde se llegaba a 30 
metros de circunferencia con la ex­
posición natural del desprendimien­
to de algún bloque medianamente 
suelto que hubiera en la cúpula.

Dos lugares hay en que estable­
cer este contraste: uno es el cru­
cero antedicho que se proyecta re­
vestir convenientemente con una 
bóveda que venga precisamente a 
resaltar la enormidad do sus di­
mensiones; otro es la entrada, donde 
la condición del terreno exigía una 
fábrica para construcción de la bó­
veda natural que, de otra manera, 
resultara.

De cuatro partes ha de constar la 
Ig’esia: una es el atrio do acceso 
que ha do armonizarse con el ex­
terior; otra er el cuerpo de tránsi­
to a la iglesia, en el que lógicamente 
han de colocarse los accesos al 
cuerpo alto de la parte externa; 
luego la cripta, de donde arranquen 
las galerías de enterramientos; fi­
nalmente, la iglesia en sí, en forma 
do cruz griega totalmente revestl-

O ORPRENDE, ciertamente, que en el catálogo de obras 
de nuestros mejores músicos contemporáneos huya 

tan poco sitio para la música religiosa: el hecho habrá 
que apuntarlo como uno de los más precisos y palpables 
símbolos de la falta de tradición. Hoy, todavía hoy, el 
aficionado normal vive al margen de esc magnifico y sig­
nificativo costado de la música europea, del "oratorio" 
y de la música de órgano. Sin embargo, pecas músicas 
como la actual española han sido creadas por hombres, 
por artistas tan bellamente colocados junto a la fe..

No hemos de olvidar el programa colocado delante de 
los compositores españoles que a principio del siglo se 
agrupan bajo una ilusión común por muy distintos que 
hayan sido los caminos: romper con la soledad, con la 
vida al margen de la gran música europea que caracte­
riza a nuestro siglo XIX. De esta generación, los situa­
dos en lo que podríamos llamar linea romántica compo­
nen música religiosa según el modelo de "oratorio" post. 
romántico: Conrado del Campo, por ejemplo. Los otros, 
Falla, Turina—dejando aparte ensayos de juventud—, 
tenían una misión tan clara, tan determinada, tan capaz 
de llenar una vida entera, que no cabían derroteros 
distintos. Lo que de verdad hay en ellos es una auténti­
ca preocupación por la música religiosa: Turina, en los 
últimos años, planeaba una buena labor en este sentido. 
Falla, siempre., siempre, estuvo animosamente al tardo 
de todas las ilusiones de renovación: piénsese en su co­
nocimiento tan cordial como exacto de nuestra gran po­
lifonía, de Tomás Luis de Victoria sobre todo. Falla, una 
vez consumada la definitiva depuración—depuración so­
bre incandescencia—de la música andaluza, según va la­
brando ese progresivo ahondamiento en una música es­
cueta, esencial, música de pura llama, que comienza en 
"El retablo de maese Pedro", traspasa los limites de lo 
que podríamos llamar "música profana". Esperemos la 
"Salve" de "Atlántida"...

Pero lo que importa ahora, precisamente en esta sin­
gular ocasión, es poner de relieve la fidelidad de esos 
hombres a la forma de vida única, singularísima, del ar­
tista cristiano. Son hombres de fe, de profunda y arrai- 
gadisima fe, de fe trabada en el centro mismo de su 
vida de creadores. Esa postura de creencia práctica, co­
tidiana, les coloca en una impresionante postura de so­
ledad. Primeramente, de soledad frente a sus compañe­
ros de generación en los diversos mundos de la cultura 
española. Para un católico, mucho más sacerdote, ha­
cer el balance de la generación del 98, por ejemplo, su­
pone partir el corazón entre la admiración y la amargu­
ra. Al enfrentarnos con la vida de Falla, con la de Tu­
rina, el signo es contrario. Estos hombres, además, com­
pañeros de generación con los mejores músicos europeos, 
han sido también solitarias en su vida de fe.

Falla y Turina cada uno a su manera—desde un ce­
libato casi monacal o desde un hogar maravillosamente 
pleno de hijos, de gracia y de ternura—, son el más 
conmovedor ejemplo de "artista cristiano" que haya po­
dido conocer él mundo contemporáneo. Aquí, en Roma, 
todos recuerdan de Falla este impresionante vivir en vue­
lo; los que tuvimos la dicha de estar muy cerca de Tu­
rma tenemos para siempre lección imborrable. Y, por 
muy dispares que sean los caminos de los músicos espa­
ñoles posteriores, el ejemplo de esa lección gravita siem­
pre como una "manera de ser" inseparable del mismo 
pentagrama: basta releer las cosas, brevísimas por inme­
diatas, de Joaquín Rodrigo después de la muerte de Falla 
y de Turina. Me ha sucedido no pocas veces, al hablar 
de Falla y de Turina, encontrar un tono alegra y encen­
dido de sermón...

Dentro del mismo tema, pero con carácter de capitulo 
aparte, es necesario hablar de nuestra música religiosa. 
Pocas, poquísimas veces han hablado de ello los críticos 
musicales, y es lástima que todavía continúe el descono­
cimiento: en realidad, los caminos corren paralelos, a 
pesar de muy buenas voluntades de coincidencia. Es lás­
tima, porque el olvido supone, en este caso, ingratitud 
para una serie de músicos protagonistas de labor autén­
ticamente heroica. Al comenzar él siglo XX, nuestra mú­
sica religiosa intenta ponerse a la par con la renovación 
del resto de Europa. Los trabajos de Pedrell, las obras 
de Goicoechea y, sobre todo, él enorme esfuerzo realiza­
do por el padre O taño en Comillas, son obras de verdad 
heroicas, rodeadas mil veces de la indiferencia, cuando 
no del despego. La labor del padre Otaño en Comillas 
tuvo un doble y afortunado carácter: restaurar la bue­
na tradición española e ilusionar con el órgano, con la 
polifonía, a muy buenos compositores españoles. Las an­
tologías para órgano—en las que figuran nada menos 
que Turina y Guridi—son, todavía hoy, ejemplares. M 
esfuerzo de Comillas se liga con la resurrección del can­
to gregoriano impulsado por las abadías benedictinas íU 
Silos y de Montserrat. Mientras tanto, el buenisimo en­
tusiasmo de orfeones y de masas corales mantiene y re­
nueva el repertorio.

No se trata, sin embargo, de hacer una numeración 
exhaustiva de los esfuerzos; sólo quiero destacar, como 
valor de resumen, la soledad de ese mismo esfuerzo. To­
dos los críticos hemos sido bastante culpables, y es hora 
ya, urgente hora, de rescatar el tiempo perdido. Nues­
tros músicos deben acercarse al campo de la música re­
ligiosa, que, por otra parte, debido a la guerra, está casi 
de moda: me inquieta la mínima participación de los 
compositores españoles en la actual renovación del "ora­
torio”. Necesitamos urgir una resuelta voluntad de sim­
biosis, porque también hace falta que los cultivadores 
de la música religiosa en España abran bien las venta­
nas a la viva enseñanza sinfónica y vocal de nuestros 
compositores.

Intervino entonces con gran efica­
cia una brigada topográfica del Es­
tado Mayor, mandada por don Joa­
quín do Isasi Isasmendl, quo le­
vantó un plano exacto y completo 
en que se describían los cuantiosos 
accidentes del tereno de toda la 
finca. Era ésta, como ya digo an­
teriormente, de propiedad particu 
lar y do nombro “Cuelgamoros”, 
que el uso corriente había conver­
tido en “Cuelgamucos”. Figura la 
primera designación por última vez 
en un plano antiguo, a partir del 
cual es la segunda la que so em­
plea corrientemente.

Después de estudiarlo mucho, y 
tras de una amplia meditación, se 
consideró conveniente llevar la ca­
rretera al lado izquierdo de la fin­
ca, Pasándola al otro lado del rlb 
y dejando sin utilizar (más que 
para la obra) la calzada que du­
rante el tiempo rojo se habia habi­
litado para servir algunas piezas de 
artillería establecidas en aquel lu­
gar.

Al otro lado de la carretera nue­
va se piensa desarrollar el monu­
mental Vía Crucis; consiste éste

grande, aunque su población arbó­
rea siga resultando muy pequeña.

A los lados del rectángulo central 
queda abierta al paisaje una serie do 
huecos, que dan vista los que están 
a la derecha a unos Jardines planos 
que so piensan crear, y a la izquier­
da al conjunto do pinos que cons­
tituyen una masa arbórea de la ma­
yor belleza dentro de toda la pro­
piedad. En el centro se desarrolla 
en una sola nave el gruesa del mo­
nasterio, que comprende una planta 
baja en la que so instalan todos 
los servicios; una planta primera 
comprensiva de todo el núcleo de 
celdas y una planta segunda, bajo 
cubierta, también dispuesta paca su 
aprovechamiento como celdas de 
secundaria importancia. El número 
de celdas por planta es de unas se­
tenta, dependiendo de la importan­
cia que quiera darse a las mismas. 
Sobre el eje, y al fondo, queda un 
pequeño claustro conducente a la 
capilla particular del monasterio; el 
eje de este claustro y de la capilla 
se enlazan con el del paseo, do tal 
manera que queda a la vista del 
fondo de la capilla sobre su eje 
mismo, la entrada a la cripta junto 
con toda la perspectiva divergente 
del pasco. A uno y otro lado del 
mismo y aprovechando los espacios 
existentes se instalan, como ya se 
ha dicho, dos grandes estanques, en 
cuyas amplias superficies y tran­
quilas aguas se han de reflejar las 
fachadas del monumento, las cua-

Es natura! que a la Iglesia pre­
ceda un ouerpo de acceso a más del 
atrio, que es una parte del conjun­
to. Esta acceso se compone de tres 
partes: una es la exedra, que con­
duce en medio círculo, a la entrada; 
otra es una gran lonja, tratada co 
ma la escurlalense, quo arranca en 
las escaleras de la anterior y debe 
terminar en las de la tercera parte, 
que son los accesos de la carretera 
a la parte alta y a la iglesia misma; 
estos accesos son también de dos 
clases diferentes: uno es el que 
conduce a lo alto desde el Via Cru­
cis, según se puede ya observar; 
otro es el que corresponde al ac­
tual acceso a la plaza desde el fren­
te de la misma en su parte menor; 
cuestión que está todavía por aco­
meter, pues a ello ha de esperarse 
que la iglesia esté totalmente va­
ciada.

En la escalinata de elace de la 
exedra y la plaza se colocan, a mo­
do de pináculos, unos grandes mo­
nolitos, de cuya existencia tuvo el 
que suscribe conocimiento ocasio­
nal; procediendo dichos monolitos 
(do 12 metros de altura por 1,40 de 
sección) de una determinada obra 
que proyectaba Juanelo sobre el Ta­
jo, cerca de Toledo.

Gran preocupación ha sido el de 
la composición de la exedra, en la 
que ha sido necesario estudiar un 
modelo de bulto (de uno de los ele­
mentos) a tamaño natural, para 
que luego el conjunto se ajustara a 
la proporción conveniente. También 
la forma de cada uno de los ele­
mentos se ha considerado dentro 
de toda su Importancia y evitando 
caer en fórmulas esencialmente de­
corativas.

En cuanto a la crüz que se pro­
yecta en el centro del “Risco de la 
Mata” ha sufrido durante todo este 
tiempo una serle de modificaciones 
hasta conseguir con ella el efecto 
deseado. Bien es verdad que su di­
mensión de unos 100 a 120 metros 
impone varias condiciones, entre 
ellas, la primera, la construcción de 
los brazos, cuya dimensión ha de 
acordarse a las del conjunto; se ha 
proyectado de modo que casi con el 
peso de la base resista toda ella al 
empuje del más huracanado viento; 
pero aun así ha de ser objeto de 
anclajes especiales en la peña toda 
su estructura de hormigón armado, 
que hay que revestir con piedra ya 
preparada para realizar la obra.

Van casi diez años en la ejecu­
ción de los trabajos; varias circuns­
tancias de diferente Indole se 
reúnen para Justificar esto: en pri­
mer lugar, las condiciones climato­
lógicas del lugar donde se constru­
ye, las que prácticamente han he­
cho que sólo pueda trabajarse la 
mitad, por lo menos de cada año, 
pues llegó en algunos momentos a 
padecer de temperaturas extremas 
de 20 grados bajo cero y do sufrir 
las Inclemencias del tiempo, cuando 
cien metros más abajo se disfrutaba 
de pleno sol. Otra razón qúe Justi­
fica el retraso es la de no sor con­
siderada la obra como urgente, 
siendo como es un trabajo de con­
dición aparentemente suntuaria, y 
digo aparentemente, porque si aten- 
demos, aunque sólo sea al aspecto 
utilitario de la misma, encontramos 
que la misión del monasterio es por 
sí sola de importancia, necesidad 
suficiente para Justificar la urgen­
cia de una obra que, desde luego, 
no so ha perdido. -
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cstedrai, historia grande del monumento aportando capítulos 
ff¿és de éste.

1 raíz de terminar la guerra de 
A Liberación y al .ir a ver o Su 
1 Excelencia el Caudillo, en 

compañía, de Manuel Valdés, recibí 
d encargó de buscar en la sierra 
ii lugar donde se elevara un mo­
lí,rento de carácter nacional y 
Meado a los Caídos de la guerra, 
(B recogiera todas las iniciativas 
beteles que en este sentido so 
^educían. Con este motivo tuvimos 
«extenso cambio de impresiones, 
1 confieso que preocupado como 
atiba por una porción de proble­
mas apremiantes, relegué a segun­
do término aquella idea.

Fué en Viíiuelas, el 3 de diciem­
bre do 1939, cuando al visitar otra 
•a a Su Excelencia en compañía 
del gran pintor Alvarez de Sotoma- 
T°r, y al aprovechar una “po.sso” 
Jira un estudio do ésto destinado a 
y:s magníficos retratos por él roa- 
«udos, cuando nos apareció el 
Caudillo con unos planos bajo el 
braza y, sonriente, vino amia de- 
twme: “Usted ha olvidado un en- 
*?° que lo di hacia el mes de 
■NI, pero yo no lo he olvidado, y 
•¡«parece que ya está aquí el to- 

más conveniente; vamos un 
de estos a verlo, a ver si, efec- 

«amente, resulta adecuado.” 
h J • 8 visi*amos el sitio, y de- 
araí ?ue 016 encantó, siendo 

mi totalmente desconocido, 
«i u^^Se d0 un ParaJ® metido 
lieon r6C0V6co de la sierra (quo 
Mar) S“p® ®ra de carácter parti- 
"'■« ’lr^0 una flnca oculta por 
Cwdarr^Z8 '“'"Prendidas entre 
'o y El Escorial <a 3 y 
’WhaXe0? ‘•^'Otivamente), 
ble bastí niP0C0 men°s que invisi- 

* ’/0 do éi "tomento do estar den- 
‘•rcula un LPequeño valle dondo 
Mct. tatíe naftnc qiIe alli mismo 
,es del tewftnnftaSCOS y ondulacio- 
,uada- Se qu.e ab°can a su va- 
Wsajes rincSU!:eden entonces los 

a ,n P,COS d0 la “Mesa de 
’lfo) j'ad°, y “Abantos”, a 

áu^ €n el “RÍEC0 de 
oculta \ Ocupa ei centro y 

pl',icic co'n^remrd2’ una Pedueña 
ferinos „ ,nd'da entre éste y 
•J?1d’rfama,yvaam cumbreras del 
iíl° de ií,.ya. muy Próximas al 

conJunlCOnes": formando 
í?U6la del una esPecie do 
rni) do sucedí™ vanado paisaje, 

Es-Simas. es Pmtorescas di- 
‘lí?c^9'JoCldo'icstJ,,i.S-tamCnto reclbí 
“^ento, y ®sntutilar allí un mo- 

^.o a estudiarlo
<’u® entZ® d|rectrices gene- 

*’n;l¡n ent±"Ptí ,recibl' 'uales 
t. Ülesia rtn a.m'ento o cripta y Mr ? ñén?d0 todo Por una 
S '/'eeneLPrefegido desdo un 

'ItalaVi2w»d,era contener-

“9''andeS0?np"’ental” sino- 
tea 'a Natu-iin S'9undo, ¿ad- 
4is9,a!,t!e de d¡mAZa al90 que no 
't'trtnlas suyads? isiones adecua- 
’5?a. Ze,t‘e. h Jer'ero, conse- 
«e? ’ todo b? z, de resultar
“t él las tres Cn^e al|l se ha- 
*dsn Presentl'IOn°s Plantean, 

Se'?cns¡ona7e¿ pn°blOmas de 
íd'bño ba tratad¿ C„“ya rcsolu- 
Jí'-talo 5n lugar d»6 dlsimular el 
? xL^'tta in 6 realzarlo, do 
!'JC* lügar,’ anft,U° no Precisa 
hzgs alementOs ?ntes bien, ¡nt-o- 

soa?ab'es la8Uyd- interposición 
!^*1» h ‘''salten Ad "tensiones, y 
> yh^ana s" as cua"do la 

^bl®Zca Unt?'POr’9a a la 
os,.trata deCOh?.^ast.e sin 

i *anSe ?at°ns¡ble” de lo 
Z?' toJ?Puesto” ’ dlS|mular lo 

Mn 'nterV '?s elemnnt la armo- 
en k n^Os $uo so t-Z^'cad'n10 era c?"tPosición.

,cdp 'orno es¿azad“ ¡ni- 
díqSta! f‘d'ntada tern^ Un eJo 
S ’,'no^ruPción d»R° por 61 

I *1) taoced^mación su ver- 
un2,I'ia ar’áb?„U° debia Un"? ser¡oaíab'?a. M/ad-
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Espíritu religioso de la poesía española contemporánea
D¿SUMIENDO: si preguntáis a cualquier 
1 x viejo librero, a uno de esos libreros cha-
pados—claveteados a la antigua, que aun tie­
nen anclados sus comercios, con polvo de ol­
vido’ en los estantes y liberal trastienda, en 
lo más hondo y metido del corazón de la ciu­
dad; si le pedís—es un ejemplo, y a mí me 
ha sucedido—“Las profecías se cumplen", si­
labeando bien el nombre de su autor, Juan 
Es-tel-rich, quizá os repliquen con tolerante 
displicencia: “Eso, le va a ser muy difícil en­
contrarlo. ¡Como no sea en la calle de Pon- 
tejos!” Y uno no está obligado, ciertamente,

Imita la creadora actividad—ha dicho un gran 
poeta nuestro—. Si se vierte hacia las grandes 
incógnitas que fustigan el corazón del hombre,
a la gran puerta llama. Ahí va la poesía de to­
dos los tiempos a la busca de Dios” (Tan largo 
me lo ílá:s! La religiosidad poética del si­
glo XIX parece haber sido, de Goethe a Nietzs- 
che, el panteísmo. (Con un costado abierto, por 
donde sangran sus afligidas soledades Shelley, 
Keats, Rimbaud Rilke u Hoelderlin.)

Por José María CLAVER

a Ir a buscar entre misales, 
coras Impresas de salvación 
elucubraciones de nuestros 
humanistas coetáneos.

Pero también contra esta

catecismos y án- 
las mundanales 
más conocidos

muestra bárbara
de la inseparabilidad dq ambas inculturas, pro­
fana y religiosa, podréis ver a cada paso, en 
el Madrid reciente, los escaparates más adic­
tos a las solicitudes de los tiempos, dedicados 
por ei.icro si un dia a la Pintura o a la Física, 
otro a la Teología o la Patrística, a la Poesía, 
la Mística y la Ascesis: a la ciencia y al arte 
del conocimiento de Dios'.

Tiempo viejo y tiempo nuevo. Todacia ésta 
poderosa presencia, confesémoslo, no se debe, 
ni en mayor ni mejor parte a mentes o ma­
nos españolas. Todavía—me he ¡amentado en 
otra parte—a la luz que derramaban sobre 
nuestros pupitres escolares las tulipas del pen­
sionado, grandes, blancas y abiertas como lo­
cas,lucientes hermanas de la claridad, nos era 
dado- hacer cada día un descubrimiento. Pe- 
guy, Du Malstre, Veuillot, y Biunetiére, Bloy, 
BOrdáloue, Baudillart, Montálambert, sonaron, 
sencillos y armoniosos, como un verso de Jam- 
mes en mis oídos colegiales; ।los nombres es­
pañoles terminaban tan pronto 1 Y hoy todavía 
los nuevos nombres estampados sobre él din­
tel de Jas' cubiertas de esos libros que, copio­
sos, se ofrecen como conjuro a “la gran peur", 
angustia o mal del siglo, se escriben Claudel, 
Rícciottl, Sertillanges, Riquet. (¡arrigou - La- 
grange, Gilson, Bremond, Melnvlelle, Lombar- 
d!, Sciacca. Y las firmas editoriales que pro­
claman a tan cristianos autores, estos renova­
dos buceadores de la Verdad, Desclée de Brou- 
wer, Zig-Zag, Poblet, Difusión, Nuestro Tiem­
po o E. M. C., es decir, editores y autores ex­
tranjeros.

Ahora bien: en estos diez nostreros años 
nuestra E. P. E. S. A. nos ha ido traduciendo 
el pensamiento de alguna de las mejores men­
tes cristianas de Europa, las más vivas y ac­
tuales, desde Haeckcr a Ellot. Yuna magna Bi­
bliotecas de Autores Cristianos, creadá e im­
pulsada con gran riqueza de medios materia­
les e intelectuales por la Editorial Católica, 
bajo el patrocinio de la Pontificia Universidad 
de Salamanca, reedita, incansable, a borboto­
nes los grandes clásicos, latinos y españoles, 
de la Cristiandad, y con ellos, multiplicados 
millares de ejemplares de las Sagradas Es­
crituras,' la Palabra esencial. Las prensas és- 
páñolas empiezan a pujar en este ascendente 
movimiento europeo de restauración de los va­
lores del espíritu en la conciencia colectiva, 
devastada por una de las más grandes borras­
cas que le haya sido dado, sucesivamente, pro­
vocar y sufrir. Y pujarán más todavía. Esto 
quiere decir que el pensamiento español va 
pronto otra vez a estar maduro para un re­
nacimiento religioso, aun en agraz, pero evi­
dente, del cual sólo nos toca aquí contar sus 
ramificaciones más visibles én el árbol fruc­
tuoso de la pura creación 'literaria. SI cáda 
cual es “yo y mi circunstancia”, cada alma, 
cada- pluma de escritor español empieza a es­
tar ya prefigurara por la atmósfera espiritual 
en que ha nacido y va a nutrirse. “El hecho 
de vivir en un mundo espiritual, religioso o 
Irreligioso, protestante o católico — recordaba 
no hace mucho José Luis Aranguren, a pro­
pósito de Unamuno---, es mucho más deolsivo, 
paradla conformación antropológica del indivi­
duo, que sus especiales características psico­
lógicas." Y se apoyaba, reforzando su aserto, 
en otra reflexión de Ortega: “Imaginen uste­
des dos individuos de carácter opuesto, uno 
muy alegre, otro muy triste, pero ambos vi­
viendo- en un mundo donde Dios existe.1.. Al 
punto tenderemos a atribuir gran importancia 
a esa diferencia de caracteres en la configura­
ción de ambas vidas. Mas si luego compara­
mos a uno de estos hombres, por ejemplo "al 
alegre, con otro tan alegre como él, pero que 
vive en un mundo distinto, en un mundo don­
de ño háy'Dlo's..'., caemos en la cuenta de'qúe, 
a pesar- de gozar ambos del mismo carácter, 
sus vidas se diferencian mucho' más que la dé 
aquella otra pareja, distinta de carácter, péro 
sumergida, en el. mismo'mundo”. Por la pri­
mera vez,‘después de cerca de dos siglos, tro­
pieza ahora el español que escribe con un cli­
ma exterior cargado previamente de incitacio­
nes, preocupaciones, saberes y experiencias de 
índole religiosa; esto es innegable. Y, en cierto 
modo, se siente conminado, desde su propia In­
timidad, a caminar en amistosa compañía antes 
de enajenarse buscando a solaé desde el co­
mún "desamparo caminos invisibles de salva­
ción

El. escritor español empieza a ver de sobra 
en qué sentido—un sentido religioso—van a 
venir a resolverse todas las crisis de su éspí- 
rltu. Uno de Jos que más sufrieron, y siem­
pre estuvo lleno tan sólo de sospechas de ver­
dades, veía cristiana y claramente la aptual re­
novación espiritual en nuestras letras como 
“una revancha de la caridad contra la cruel­
dad. del amor contra el odio y, sobre todo, 
de lá inmortalidad contra la muerte". Sus úl­
timos poemas ya se llamaban Oraciones,

No sé, no sé, S.eftor, adónde llego 
corriendo tras tu sombra... En cualquier parte 
buscándote me angustio y me extermino.

Y en. otro lugar, con una gracia—que no se 
gana, sé hereda—y un dolor purificados, Ofre­
ce mente y corazón a Dios en un terceto de 
hermosura antigua, clásica y serena:

(Tómamelos, mi Bien, que esta jornada 
correr, de todo peso libre, ansió.
porque en Tu Gracia pronto se concluya!...

son estos versos de Manuel Machado. Aun­
que irreconocibles para quien no hubiera vuel­
to a saber de él desde 1936. Una fecha que 
puso á prueba de verejad todo "arsmoríéndl". 
Pero esto son otras historias.

HISTORIAS LITERARIAS

El camino de la literatura'eaprihoia en nues­
tro siglo—vistos todos los Barjas, Onisés, Sa­
linas y Valbuenas manuables—dobla decidida­
mente cuatro esquinas: noventa y ocho, mo­
dernismo, novecentismo, "ismos” de la post­
guerra. Todo esto desemboca én la graíi plaza 
asociadora, y otra vez dlsqciadora, de Ramón 
Gómez de la Serna. (Concediéndole, claro es­
tá, otras mil vías adyacentes, convergentes, 
divergentes, rectas, sesgadas, zigzaguentés, pa­
ralelas, a lo inclasificable:) De ahí parten nue­
vos tránsitos: rondas, calzadas, correderas, ca­
llejuelas.'pasadizos secretos y laberintos,'en­
redándose hasta la confusión presente: realis; 
mo, superrealismo, humorismo, creacionismo, 
impresionismo, expresionismo; ’ mas romanti­
cismo y clasicismo, con el "neo" delante. 1 
estas cuatro provisionales conclusiones: el 
Teatro—no el intento, el logro—, salvo Jar- 
diel, parado en Benavente; una Novela,' aun 
désnorfada, en marcha. Critica y Ensayo bas­
tante superiores a lo que muchos ignaros ha­
bladores dicen. Y Poesía.

"Tras tantos vendavales—ha. escrito Dámasi 
Alonso, nuestro máximo exégela—. una nuevt 
generación poética escribe hoy con una ciaslca 
tersura con una impecable suavidad dé manó.'. 
Comó hace diez, veinte, treinta años, la Poesía 
señorea, a muchos codos por cncipia, ciñiera, 
elevadora, el dilatado paisaje dé nuestra crea­
ción ¡iterarla. Felizmente, y esto pot dos reci­
procas-razones. Toda poesía es por nalnrafeza,. 
anticipadora. madruga con el MI® >f*u> 
«tomnre desde el más ¡.uro manantial. Ahora »i

por los demás tentadores de li "f i ae sus 
formas de expresión. Pero esta v. z ene detrás 
y no delante, cmn.. otras veces dé. la re 
7 Si: va sabemos que toda poe-ii >‘S poresen

-C| lril-1 T

Dios está azul. La flauta y el tambor 
anuncia ya la cruz de primavera.

Sí; Dios está azul en la seda Intangible, in­
mensurable e inconsútil del insondable firma­
mento. Panida, Pan él mismo, las “Prosas pro­
fanas" de Juan Ramón Jiménez anuncian ya el 
triste agujero de ése último dios suyo, que aho­
ra invoca, tan a menudo, con minúscula: dios 
deseante y deseado, y que no existe. Esa enga­
ñosa primavera juanramoniana dtó pronto—dejo 
aparte diferencias formales—dos brotes rotun­
dos y radiantes: Jorge Guillén, Pedro Salinas. 
(Dámaso Alonso, nacido precisamente en el 98, 
Inicia al mismo tiempo una poesía donde tam­
bién El .“era sólo el viento—que mueve y pasa 
y no mira". Para volver al Padre en el supre­
mo estallido de sus “Hijos de la Ira" tuvo que 
verse macerado por el dolor y darnos antes 
oscura noticia" de la muerte.) Dos poetas 
complacidos en la recreación y delimitación 
de las modestas reálidades terrestres. "Nume- 
rus Clausus".' Su luz es luz del tacto. "A os­
curas, vagas huellas sigue el ansia", hasta dar 
con el don de la materia.

Llegó el mundo de lo cierto.
Toca el crlssal, frío, duro, 
toca la madera, áspera. 
I Están!
La sorda vida perfecta.
»in calor, se me confirma.

Redondo, seguro azar, "mi única fe", de 
quien se fia 'Pero el Arte no es un Juego. SI 
acaso—d'O: *—;n juego y un trabajo: una fi­
losofía. Res, . sta humana a un préstamo di­
vino; una revelación gratuita y onerosa, al par 
que creadora, responsable.) También, para 
Guillén, la salvación—cabeza de poema—estri. 
bó un día en su propia glorificada primavera. 
Y alguien ha creído entrever últimamente 
—oh, paradoja—un “existenciallsmo Jubiloso” 
en su “Cántico'. Pero ya avisa:

Alguna vez me angustia una certeza
Y ante mí se estremece mi futuro.
El consonante, en la ocasión, es “muro", la 

Imagen sartreaha de la muerto. "Muerte a lo 
lejos”, anuncia su soneto. Muerte, el gran tra­
go de las cristianas coplas de Manrique.

HOMBRES DE DIOS

Decía Pascal que sólo hay dos clases de 
personas razonables: las que sirven a Dios con 
todo el corazón, porque le conocen, y. las que

le buscan con todo el corazón porque no le 
conocen. De esta última humanísima madera 
sacó España dos poetas roblizos, los dos poe­
tas' españoles de mayor influencia y trascen­
dencia—aunque por otras razones—én nuestra 
época. Miguel de Unamuno, “homo religiosus" 
de pura raza, y cuasi protestante: “un aldeano 
entozudado en pedirle cuentas a Dios", le ha 
llamado alguna vez Baroja, aviesamente—. Y 
Antonio Machado, menesteroso buscador de 
Dios, como Laín le nombra, con pío y reve­
rente adjetivo. “Tanto le buscaba—aclara—que 
se vló forzado a Inventar un Dios para su pro­
pio.uso; o, si se quiere, a imaginarse capaz de 
crear a Dios en los senos' de su propio espíri­
tu". Poesía heterodoxá, pues, pero poesía re­
ligiosa: no por su tema, sino por su natura­
leza.

Poesía de “tema” religioso, la han escrito, 
anecdóticamente, el primerizo AlbertI, el Al- 
berti cantor de la Virgen marinera, y el Fede­
rico García Lotea de la Oda alejandrina al San­
tísimo Sacramento. Nuestras antologías, es de. 
cir, nuestros museos de arto poético moderno, 
guardan incontables poemas sinfónicos, des­
criptivos o de programa sobre el asunto; y 
cuelgan de sus páginas innumerables lienzos, 
tan ilustres algunos y tan bellos, como “La 
Anunciación" impresionista de Juan Ramón 
Jiménez o el conceptual “San Agustín”, de

Ramón Pérez de Ayala. De tallas medievales de 
Valle Inclán no hablemos. No se conocen me- 

. Jores primitivos. Las prosas de ermitaños y los 
aromas de leyenda constituyeron siempre las 
mejores claves líricas de aquel supuesto extá­
tico, hace poco acusado de mollnlsmo.

Genuínos poetas católicos ha habido, en 
cambio, sin cultivar apenas la poesía directa­
mente religiosa. Ramón de Basterra es un 
ejemplo. El pirenaico Virulo, nutrido como el 
d’Órs mediterráneo en las gemelas ubres lu­
minosas de Roma, pondrá, hasta consumirlas, 
vida y obra, bajo el númen de una religiosi­
dad civilizadora. (Poesía obligada, pues. Aun­
que el voto humanista no logra hacer callar 
del todo en ella su íntima espontaneidad vital. 
Cualquier fugaz vibración, aun la más leve y 
menos vigilada, del poeta, sonde desde den­
tro, con su gracia inocente, al verso pensa­
tivo.

—Adiós, padre. Adiós,

—Padres, muy buenas

padre. Pasan los Igna- 
[clanos.

tardes. Beso a ustedes 
las manos.)

Y hasta en Gerardo Diego esos "Versos di-
vinos", escasos todavía para ser unidos en li­
bro y, por lo tanto, en mucha parte, inéditos, 
ocupan grande lugai*-»‘s¡ la palmera pudie­
ra", "he aquí helados, cristalinos"—en la ver­
dad de su obra; muy exiguo en sus páginas.

Tal parvedad tiene su justificación. Cuando 
Gerardo se ejercita en Ijpá en componer su 
"Via Crucls", un doble escrúpulo, como cre­
yente y como artista, le desazona y atenaza ,su

NUESTRO ARTE
Por Eugenio cTORS
De las Realea Academias Española y de San Fernando

Birlase paradoja. ¿Qué más desconcertante, a veces, que la verdad? En este caso la 
verdad estará en decir quá en España el sentido religioso, y concretamente el católico 
ha estado ausente en este medio siglo último de lás artes plásticas. Ya se entiende qué 
no queremos acordarnos sino de las realizaciones artísticas de altura. ¿Qué nombre de 
pintor o de escultor podría hoy citarse, correspondiente a lo que significaron en la 
poesía y en la arquitectura las dos ancianidades paralelas de Jacinto Verdaguer ’v Anto- 
ni: Caudl?

en Ai

Por diversos caminos puede explicarse la desdicha de este resultado. La corrupción 
en el orden del arte sacro tiene dos fuentes, contra cuya Influencia únicamente la pro­
videncial aparición de un genio pudiera luchar. Hay, de una parte, no menos nociva 
que para el ideal de belleza para la auténtica piedad, la producción en serie, municio­
nada, industrializada, amiga de materiales de imitación y de estilizaciones mecánicas. 
La pacotilla que ha dado triste renombre en este aspecto a ciertos santuarios y a ciertos 
barrios de ciertas ciudades, donde tal comercio tiene bazar. Saint.-Sulpice no esta en 
España. Pero nadie será osado a negar que tiene sus lucrativas filíales, para negocio de 
los mercaderes del templo.

Pero otra fuente envenenada fluye aquí también, cuya corriente parece contraria, pero 
cuyo resultado de emponzoñamiento es el mismo. Hay la vanidad profesional de muchos 
artistas, convertidos por culpa de una errada interpretación de la función social del arte 
en divos remilgados, cuya nativa ineptitud para el trabajo colectivo se ha exacerbado 
todavía en los mirajes de una propaganda gacetera, donde se deslumbran los mismos 
que la provocan, los cuales vienen a caer, medio aturdidos, en la pretensión, el orgullo, 
la afectación de una personalidad "independiente"... /Originalidad, originalidad, cuántos 
crímenes se cometen en tu nombre!

Antes de aludir a una tercera fuente dé la desventura, unas palabras de aclaración 
se vuelven necesarias. En rigor, cualquier arte es religioso. Úna vez una discipula fran­
cesa me comunicó su tesis de doctorado, que era una historia del arte religioso. Yo le 
hube de advertir: "Pero, hija mía, ¡líjese usted en su tabla onomástica! ¿No están ahi 
los apelativos de todos los pintores y todos los escultores de ese tiempo? ¿No es el 
mismo Indice que se le pusiera a una historia del arte en general?..." Quizá estuviéra­
mos tentados a excluir de esta ley a la producción artística del siglo XIX. Al empezar 
éste parece como si cesaran, de pronto, los artistas de recibir la llamada de la te. Todo 
se vuelve, en los mejores casos, paisaje. ¡Atención, con todo! El paisaje es Naturaleza. 
El culto a la Naturaleza la diviniza. La divinización de la Naturaleza se llama pan­
teísmo. El panteísmo no es una filosofía, es una religión. La religión, si bien se mira, 
que está en el fundo de muchos actitudes espirituales del siglo XIX

En la histología católica de su pensamiento ha encontrado España, como Italia ha en­
contrado, la más firme resistencia contra el panteísmo paisajístico. Cuando se piensa en 
función de figura, secreto de nuestra devoción a las imágenes, es Imposible disolver la 
figura en un cosmos, donde son los meteoros los que se adelantan a tomar papel de los 
sacramentos. Un solo nombre comprende la historia del impresionismo español—segui­
mos siempre con nuestra exigencia de altura—, cuya obra correspondiente es toda entera 
de inspiración pánica: el de Joaquín Mir. Esto la ha hecho gloriosa; la hace caduca. 
Cabria decir ol:- a última hora Cosslo, otro pintor—el panteísmo es Inasequible a los es­
cultores—, lleva esta religión de la Naturaleza más lejos. Cosslo es el primer pintor 
para quien algo como la lluvia adquiere una existencia sustantiva. Y que ha sabido re­
presentar el viento de otra manera que por unos árboles torcidos o por una divinidad mi­
tológica que sopla en un cuerno.

l.a liturgia. Nada mejor que el rigor litúrgico para preservar los objetos materiales 
consagrados a la dévóción y al culto de un abandono al uno u al otro riesgo. El pre­
cepto impone entonces los materiales nobles, la fábrica de mano sobre la de máquina. 
Al rehusamiento de la producción mecanizada acompaña siempre la repulsa para las des­
viaciones del elúcubrador solitario. Lo mejor para la creación litúrgica, la obra colec­
tiva, el esfuerzo encarnado en equipos. Y lo mejor de lo mejor, el trabajo manual en 
la modestia fecunda de la artesanía. No hace mucho tiempo, a una de las Exposiciones 
oficiales de Madrid compareció la pintura de dn Cristo en cuya figuración la contor­
sión y el desquiciamiento patéticos hablan sido llevados hasta los limites de la carica­
tura, y donde todo revelaba, y biqn teatralmente por cierto, "il desíderlo di stuplre". 
Conceptos como los de equipo, artesanía, liturgia, nada tenían que ver con esta inven­
ción. Naturalmente, este cuadro se premió con no sé qué medalla. Naturalmente también, 
el autor encontró que era poca.

Hace más de este medio siglo se Intentó en algún lugar de España la fundación de 
una de estas cofradías de artistas, que con el nombre de "Circuios de San Lucas" tratan 
de unir, en conjugación de significativa trascendencia, el arte y la piedad. El. primer 
problema con que el Circulo tropezó fué, naturalmente, la cuestión del desnudo en el 
aprendizaje de la profesionalldad artística por parte de los mozos asistentes a las clases 
de dibujo, cuya didascalia se creyó la institución en deber de imponerse. El memento 
cultural era ya de retorno a la Iglesia, pero de superstición romántica todavía. Aqué­
llos Jóvenes artistas continuaron cirrando la aspiración en la originalidad, y la origina­
lidad, en la libertad. Querían edificar, pero rehuían el ser edificados, o, lo que es lo 
mismo, puestos en orden, sometidos... La cuestión del desnudo se resolvió, bajo la In­
fluencia de autoridades eclesiásticas ilustres, en el sentido de !a tolerancia. Esta fué la 
muerte de la Institución. Nadie quisó formar parte de un grupo de que todo el mundo 
podía formar parte. El artista-divo se rebelaba a la disciplina de la colaboración.

Otro día, entre las angustias de una guerra civil, España tuvo ánimos para convocad 
a la celebración de una Exposición I nternacional de Arte Sacro. Fué un prodigio. Dléz 
naciones acudieron a la convocatoria, lanzada entre obuses por una ciudad para ellas 
oscura del norte de España. Mil obras se Juntaron en un antiguo caserón en todos los 
órdenes de las Bellas Artes y del arte decorátivo, desde las esculpidas al pie del Al­
cázar de Toledo hasta las creadas en las entonces tan sosegadas abadías benedictinas, que 
se espejeaban en las aguas del Danubio. Certamen el nuestro tan glorioso como ineficaz. 
Si los Circuios de San Lucas tuvieron por enemigo la rebeldía egocéntrica de los artistas, 
la Exposición de Arte Sacro lo encontró en la baratería simonlaca de los .negocios. Las 
Imitaciones de Saint-Sulpice conservaron una especie de monopolio en la que fué patria 
nativa de Zurbarán y patria adoptiva del Greco.

Un desierto histórico se ha extendido, pues, desde el extraño oasis que pudieron re­
presentar las grandes composiciones puristas de Benito Mercader—que era, por cierto, 
un caricaturista anticlerical—hasta, recientemente, las episódicas invenciones de Pedro 

■ Pruna—que es, por su parte, un decorador de coreografías y un decorador de Apule-
'X_____________ ________ _ ___________ ——- ■ ————_______ ____

yos...— Nuestra esperanza, sólo en el momento en que estas lineas se escriben, em­
pieza a descubrir más claros horizontes. Un artesano, al pie de Montserrat, omite lir? 
mar con su nombre de Padrós unos mosaicos a la romana donde revive el bizantinismo 
riguroso.- Un monje, arriba, en aquel monasterio, rehúsa al dar al público el nombre que 
completara su “Benito María" y los dibujos, acierto de instintiva composición, que le 
sirven para las miniaturas destinadas exclusivamente para la biblioteca de la santa casa, 
la Regla de San Benito.
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LA CATACUMBA V LA
(Viene de cuarta página.)

dirigidas al hermano de fe inoportuno. Se evita hasta llamarse "cris­
tiano", cuando más “católico”, porque son palabras "compromete­
doras", y se llega a asegurar queda Iglesia debe "dejar hacer" a 
•Tos amos de la ciudad temporal": "y estos ámo's—se’ agrega— son, 
sin duda alguna, los ^comunistas".

Podémos decir con orgullo qué ése no es el lenguaje de nues’.n 
catolicismo-“tres veces macizo,",’,c<?mo decía en el siglo XVII el in­
glés Líthgów Thomas Scott. Muchos o pocos, nunca hemos temido 
mostrar el color-de nuestra, sangre, y si en algún momento pudo 
plantearse aquí el problema, que preocupa ahora allende nuestras 
fronteras, de-si el cristianismo ha des.virilizado al hombre, hoy escribe 
Fernández'Carvajal que, “podemos ser católicos—no sacristanes—y 
poseer a la par todas aquellas virtudes-de gallardía, conciencia viva 
de ¡o temporal e intransigencia que hasta hace poco parecían ser 
monopolio del mal. o cuando menps, difíciles de vivir dentro de uno 
religiosidad cálida". Aun sopla sobre nosotros un viento impetuoso 
de Cruíadá. que nos redime de muchas miserias, impide que acep­
temos el “hecho consumado’--, doblando la cabeza ante la tormenta, 
y nos incita a "despreciar-ercamino llano, cuancfb puede ser también 
el camino'indigno.c* -*■ r. - < . - •

Esto no significa desconocimiento-de la que los franceses llaman 
"la realidad degenerada", ni de das circunstancias que en otros pal- 

■ ses harían' imposible ’o contraproducente nuestra táctica; si repre­
senta la pretensión de que" se reconozcan nuestras circunstancias y 
nuestras virtudes, y ño sólo' nuestros defectos. Que deje de mirár­
senos como a "los amigos Comprometedores", a quienes se tolera, 
pero a disgusto Un poco como, según escribía José María Peman 
hace años? toleran, a éS'é granítico bloque de disciplina que es San 
Ignacio alguno? sentimentales que tan sensiblemente juegan, en 
cambio, "al San Francisco"de donde ha nacido, sigue Pemán, el San

Ignacló de la leyenda, "hosco, negro, seco, inaccesible": trás lo

cual, el escritor se pregunta si no será ésa la tragedia de nuestra - 
nación y -está España, casi sin Renacimiento, casi-sin Enciclopedia, 
casi sin liberalismo, casi sin industrialismo", no equivaldrá,-un poco, 
al-“San Ignacio sin literatura" y a "la compañía sin coro".

Aunque también haya que repetir jo que erprópio Peníán escribí 
de los cristianos nuevos'": que si “en el sustantivo "“probablemente 
tienen ellos mucho que aprender todavía de nosotros", "seamos nos­
otros humildes y aprendamos'en el adjetivo la lección que ellos nos 
traen”. - <

CONCLUSION

Nuestro catolicismo aparece así fuertemente caracterizado. En 
primer lugar, hemos mantenido" la licitud del empleo de la fuerza, 
cuando ésta es indispensable para salvar la Religión. No hemos sido 
reacios para dar mártires, pero aun más nos ha tentado el ejemplo 
de los Macabeos. Son muchos los españoles que se "han ganado ei 
délo como aquel que reposa en una capilla de Amberes: con la es­
pada. En segundo lugar, mantenemos el valor actual de las tesis 
permanentes del Derecho Público Cristiano. Por último, las figuras 
más representativas de nuestro pensamiento y, desde luego, los Jó­
venes universitarios, se esfuerzan por asimilar la modernidad dentro 
de esa Cristiandad ejemplar que queremos llegar a ser.

Sin embargo, lo primero nos lo negaron. Lo segundo, nos lo dis­
cuten todavía. Y también se desconocen nuestras pretensiones de me­
jorar nuestra realidad católica. El padre Bosc habla de "esta gene­
ración, a la que sus maestros oficiales hacen creer que todo está des­
cubierto". Que un observador de su finura escriba eso sin hacer nin­
guna reserva, es extraño. El padre Llanos, con mayor exactitud, es­
cribe sobre la Verdad, "que apasionada y corajudamente estamos 
dispuestos a defender": pero, en seguida, agrega*, "quizá porque no.

pluma a cada paso. "Las di», 
tropieza el poeta de nuestro e„ 
tnr un tema religioso son- nunca”, confleóa luego- 1
que se abre-a Ja-c* Prófe^ e,\ 
décimas fámosas. “Después -
-añade-son en npestra ienamT1 ^l¿> 
las poesías religiosas—al menos coV". 
cá-tolerables para una ?sénsiKmAUe 'oSj tó" 
Plena. Y no sé de nlneu^^V^Su" 

Hoy estamos a dos dédós MbJU auténtica poesía'reiigibSí |J®J Us ya f1? 
do- acto de te* creer én fa pf
que--con el verso Se .profeSa‘. ?
en la pobre poesía, tarrihldn ’ pT,6ér de - 
llón. No se trata de' CónéurTr^ 'V*’la 
Magnificar o melificar Ja voi ?„?í l«ni’ f' 
pes de sílabas cruzadas ¿I-nroAÍ ÍD4® t“2':’ 
zaclón de nuestras futilezas 46 
taróos la' excelsitud de .la gracb m*.4’- mf' 
és a sú vez un dón de Dióf \hnÁ4ra1i 5 *’•

la poesía después de 'íuestrá ■
casa,,indemne, Invulnéráble, la ti ¡¡Mía ■ 
millas. Ninguna. Jfterat'úra podrí, ■
turbprla. SI .las. léccl,Ones t;e¿a.¿?lv' Df¿ ; 
maestros Inmediatos de aquel •
no .produjeron en ellos? ningún '
to, eso no -quiere decir ¡que fueran 
chadas. .Tampoco, fueron decisivas 
mejores, -..losó--María .Valverde -jtm 0 H 
do. "La generación deljCéntenáfio m ÍW 
nos ha-dejado una - prodigiosa zvkia. ■- “lo puro.,- poeif.1 )púriT(^|®aciq ' 
pura-(Federico),‘péro no algo w 
quirir para hosbtrós, los herederos ' 
un orden espiritual". 'Siquiera.Machíá L muño daban ánimo. Ahlnio-oque-.a» y 
a TI vocea". Lo?malocas .queJq sute18» 
qué slbve eea sed: ..

■ Ya .comprendo esa angustia dé no á 

que no me. deja'.quleto en-ningún 
eres, tú cop tu" sed.. , tl0,
¡Séñór, cómo me tienes!' ■<.

-J

replicará, Hombre de Dios,. Váivérdíi
Enriquecidas, con buena parté dé Jós hu. 

naturales entrevistos., eft la 
arrojarlos al vacio" luego—por alguíMV11 "' 
predecesores: removida en buená hprljKl ■’ 
tonto Machado1 y:.Unamuno ja éntrfflj "' 
del corazón-humano (y Aleixandre;'।<
nuda, Altolagulrr.e, ¡qué córázoi® ' 
de la deshumanización del arté debió ; 
otra equivocación; de Ortégá), éStáUte-wJ. 
mocedades le han traído, cón su nltldi K; 
nuevo abril a la contemporánea poéíú " 
ftóla. ■ 1 ■

LA POESÍA QUE TENENOB
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No es tiempo aún de pararse.a dtttlngtftota - • 
voces de. los ecos.' Ni.es coéá. 
transcribir aquí un catálogo, apréauhdo et. 
completo, de estos poetás, muchos dk men¡¡. 
corazón católicos de manera .''preirtdit¿i! i 
absoluta; todos unidos ^or una misma ortriui' 
profunda, deliberada y activa réllglóíiáidi 
turalménte cristiana. (No hay átenos tetu- ? . 
cíón ni mehos' discontinuidad entró el rj»• 
cristiano y el reino humstno-^tfení a M ■ 
Peguy—que entre éste y otro cuálqultra dth " 
tres reinos Inferiores.)' Cabe cltáf, «li ««¡¡r. 
go, algunos-hombres, entre lóemieno'i cott ,. 
dos o por Completo-Ighótós ■ anteéis nu«ti t 
guerra : Dionisio RIdrueio, José Mirla Vdw ' 
de, Bleigbér, Vicente Gao?, (arlOS'BouMli, — 
Antonio de Zubláurre, José García.Nieto, ft.í 
genio dé Nora, Alfonso Moreno,''íartoM|? : 
Lloréns, José Luis'Hidalgo, Ráfiél Mteter :: 
Rafael Morales,. Bartolomé Mostaza, José tií: 
Cano, Diez Crespo, castro VíUíOÜmJ* ■" 
María Alonso' Gaino, .Salvador. Péréz VjUíw'’ ; 
Aurelio 'VáÜ?, Raimundo de los Réyes, Up;. 
Mateo, Julio. Maruri; RJcardo Molina, Jifl» • 
Andúgar, J^é tAlí)!.'., ' . i- ’

No todos ellos han cultivado,1a poesfi» 
tridamente, “religiosa"’’^ si ABtendefnos * 
sustancial apelativo;
vencional, íbamos a decir-ripie'átií 
mente a uno solo de los lado?,‘¡eL 
objetivo, del fenómeno’poético. 71014'1. ..
óptica, en.un séhtldo. específico 
y tan concreto, la poesía católica sigúe tes» 
do cultivadores acendrados enmo .pócosi» , 
giosos Jóvenes. A; las callficadisjfW41 r'. 
agustino Félix García o-el benedlótfho I» 
Pérez de Urbe!, ere pueden sumar*íyJ«I¡’ ." 
bree Jóvenes de-tres franciscanos¡NltenH»; • 
cío, José Zfthonaro, Fermín García Sím»»-. 
más señaladamente el de un jesuíta,,we .., 
ría Beltrán, qUe ée quien sube Si - 
más seguro, fuerte -y seguido.’ hacia Im^... 
y esplendores dé esa.-póesía éácoláítlca, ^.
ría Beltrán,

S::

0
abmod&itrádlcioja!-^:?- 
' ' -que'atiende W' -

más spgui 
y esplendores-ae esa.-poesia 
un egregio" catalán, José Ma.rfá'Lóie2.^ 
gue permaneciendo, por' ahora, gloriosa • 
domlnante'y .eeSéro." -;. j ...

Todo esto es la poesía que •
Después del."gran/vlráj.e.jnlcUdq¡ ?
por Luis Rosales—y sigué .vdtéMdola 
es" precisó .con gracia,y oportudldád «- 
ejemplares—el continuo..fluir del'hon] ., .
religioso de nuestra tierra la va-. mm .P' ,< 
y la ensancha. Rosales,-. Panero. Naly la ensancha. Rosales,’. Panero, NS. ' 
vaneo—quién, sabe si algún, día el pr0£!v(:4 
xandre—pueden ser buenos c.aucZ¿lnr<jad r- . 
sobre todo. Creo sinceramente—re or , 
temas-que él .es entre,todosir 
a representar el espíritu de
España. Valverde há •!
que, por .Un, ha roto, ese ,cónRn7..Hado’ 
nólogo con Dios, ya uJ^ente 
unamunismo, para'-metér caritativa™ d d 
das las demás cria'turás en la. ÍÓtln’lu ■ 
glosa'de su'póesía. I ' .

LY Dios? ¿Vas a caer en sus

Hombre misional, -hombre I’1*
qué modo en sus'manos las mre^..fJS uts 
clones ppéticás se convierten en 
clones religiosas. " .

Ya lo dice San Pablo: él que sU ti- 
profeta habiá con. los 
cación, y para exhortarles.) 00

CATEDRA
hemos sabido del todo realizar esa Verdad que tanto ámamps ■ 
insatisfacción la sienten muchos más. '

“La España impecable", la que también, ha-sido-llamada^"Dsp _ 
panegírica", no son las nuestras. No ños'hacem,os la ilusión de c 
nos en plena Contrarreforma. Porque muchos de nosotros no se P 
ocupan por su ambiente, y poique es verdad que, en genera i, p „ 
cemos "de una hipertrofia de corazón y una atrofia dé i cao 
(aunque no será inoportuno recordar que el primer Instituto s v 
lar aprobado tras la Constitución "Próvida Mater Ecclesia . na » 
la obra de un español), debemos aceptar con reconocimiento el m 
saje del catolicismo francés, en el cual los términos inteligen 
corazón están a la inversa que entre nosotros. No quisiera que, 
ninguno de los sentidos en que,pueden ser tomadas, fueran véroaa ■ g 
las palabras del padre Bosc,'para las que puéde'hábér eftconi 
más de un fundamento, cuando nos achaca que confundirnos eJ 
Verdad con "nuestra” verdad. Pero que no se nos niegl,en " <j(, 
corazón, ni la humilde obediencia a la Verdad, ni el déseo sinCnrfl]go 
perfección. Crasham ha dicho que “todas las almas á! orár 5°n 
españolas". La “Santa España", la "inquebrantable España”, Ja 
oificada España", que cantó Claudel, tiene derecho a que sea resj ¿e 
tada la memoria de sus mártires y a ser tratada por los cató uc 
otras naciones como éstas deben ser tratadas por nosotros. Lor ^ 
cirio también con palabras del poeta, España pide ser tratada c 
“la hermana España”. , •

Y a quienes aun se escandalicen de nuestro "inquisiivrw,‘-5¿n. ' 
les brindaré para terminar, sin retroceder por eso un paso nao* । 
slbleras nebulosidades, otro texto de Pedro Lain, que tambic , - 
habla por todos nosotros: qor*

"Repudiamos, desde luego, la interpretación no católica o‘ r(jor 
quemada; pero nuestras preferencias van mucho más hacia e 
misional y creador de San Pablo que hacia la fiebre coactiva . , -
servadora del Inquisidor." . • ' ’ ,-:4i’jjy,
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Nunca en unpanorámica
unoesta es

una
Sólo el Ministerio de Justicia El Ministerio de la Gobernación
lleva invertidos más de dos ha invertido otra cifra parecida
cientos cincuenta millones de
pesetas en estas atenciones por Regiones Devastadas

LAS NUEVAS JUVENTUDES

El nuevo Seminario de San Sebastián

iouilll '■

Reconstrucción Templos—que

Nadie piense que r.econs

aguas potables
también cifrasfXiíes, suman

llenes,
también de 20 millones de pese-

ene»®

MILLONES
POR

VALENCIA,
BURGOS,

SEBASTIAN V OTROS

través de

antiguos5?Pañ: Reino

c*,¡teri

«cciói

espa- 
como 
cada

SEMINARIOS 
ZARAGOZA,

INVERTIDOS 
NACIONAL

impresionantes de millones de pe­
setas.

DE RECON8TRUO

COMI­
SAN

PESETAS 
* JUNTA

ya que ninguna situación humana puede sustraerse del 
a la arbitrariedad y a la ley dél tránsito.

libertad rr’^r— 3 Huwiitd ue un lauu, y aunva
te de ninnó lana’ d® otro- Tal armonía no la espera cieetamen

las de Seminarios, cerca

doce mi- 
los cinco

puertos, feiroca-

sldades semejantes, cifrada en más 
de 500 millones de pesetas.

Santos ALCOCER

uda material de esta enver

3

sa en la actualidad de los tres mi­
llones y medio de -pesetas, El Se­
minario conciliar de Zaragoza, otro 
espléndido edificio de nueva plan­
ta y modernas instalaciones, se 
construye con la ayuda del Esta­
do. que lleva estregadas también 
más de tres millones de pesetas 
para sus obras.

LLAS, OVIEDO, LEON

Obras Públicas, como

De arriba abajo y de derecha a izquierda: IgU.í. parroquial de Caraba nchel Bajo.-lglesia rfcU¿®^«i8a<}®>^-a.-La cátedra! de Sigüenza, reconstrulda-.glesia parroquia! de Valdeiugueros (León)

, peonásemos lo que defendemos.” (Apología, c. XXXI.) 
... *nte «I favor público hacia su religión, el católico no se 

9ne, sino, más bien, teme la seducción de lo cómodo y se

osos, resumen esta tarea de reconstrucción

No obstante, citaremos algunas 
úe las obras. más importantes en 
este aspecto. Al concluir nuestra 
guerra antimarxista, todas las dió­
cesis se Jrubierpn de enfrentar con 
la necesidad perentoria de ampliar 
y moderniza! ios antiguos Semina­
rlos españoles. Así. el excelentísi­
mo señor arzobispo de Valencia se 
oecidió á acometer la empresa de 
dptar a su árchidiócesis del Semi­
nar lo que necesitaba, y a! efecto se 
proyectó la construcción de un 
grandioso grupo de edificaciones, 
que, sin duda, ha de constituir el 
mejor y más modernizado de los 
Seminarios españoles. Parte del Se. 
minarlo se utiliza ye. La ayuda 
del Estado a través de la Direc­
ción General de Asuntos Eclesiásti­
co* del Ministerio de Justicia pa­

ción de edificios 
construcción de 
nueva planta, en 
y bibliotecas, asi

estas concretas y susclntas notas 
vemos, el Gobierno de Franco ha 
realizado una ayuda material a la 
Iglesia Católica en la reconstruc-

• ¡ü;

irtolca:-' 
iteslm' 
mí LÜ i

religiosos o en la 
otros muchos de 
sus Instalaciones 
como otros nece-

tejí» a. i 
el til -

pales, 12 Seminarios, 12 santuarios, basílicas y monasterios 
y 83 conventos, asilos y edificios de Beneficencia, regentados

más Puro catolicismo, no se puede negar que e^¡ una opor- 
una coyuntura que no deben desdeñarse.

n poder de este mundo, tal como se conduce fuera 
sino sólo de la verificación en la tierra del rttr.é

en la obras religiosas realizadas;

nroducido necesariamente la noticia y el interés de la vida re- 
liolosa católica. Si este ambiente de facilidad pudiera a algunos 
Xecer que no es el verdadero estado militante y apologético

ENTRE las realizaciones que el 
Estado español lia llevado á 
cabo en los últimos diez año» 

en favor de la Iglesia- Católica en 
España figura como una de las 
más importantes la de la ayuda 
material para ¡a reconstrucción de 
los edificios religiosos devastados 
durante nuestra guerra y la de los 
destruidos total o parcialmente en 
los años de vigencia de la Repú­
blica. Pero no se ha limitado esta 
ayuda material del Estado a la pu­
ra reconstrucción de lo destruido 
—no tanto por los efectos de la 
propia guerra como por la barba­
rie roja—, sino que el Gobierno de 
Franco, a través principalmente 
del Ministerio de Justicia, ha dedi­
cado cada año cifras muy Impor­
tantes de su presupuesto para la 
construcción de nuevos templos y 
Seminarios, especialmente donde el 
desanrollo de las poblaciones lo ha 
hecho necesario, asi como a la re­
paración de aquellos deterioros que 
el efecto destructor del tiempo ha­
bía producido, pues no debe olvi­
darse que gran número de los tem­
plos de nuestra Patria son más 
que centenarios.

trucción u construcción de nuevos 
puentes, carretera», pantanos, em­
balses, canales para r iego o, de

más adelante detallaremos—. el 
Ministerio de Justicia, con cargo a 
»u presupuesto de gasto», lléve in­
vertidas ñrás de doscientos cincuen­
ta millones de pesetas. Especial­
mente hay que destaca: las leyes 
de enero de 1943 y de julio de 
1945. por las que se destinaron 40 
y 60 millones de pesetas, respecti­
vamente, para la coristruccíón de 
nuevos templos pq..i'X|U¡ó!es. asi 
cómo la. téúor.stt <::ci.;i:. -réfórma o 
ampliación de Seminarios. Aparte 
estas curas, en los ¡res pieá-.ipuer- 
lós uitimes. en el .grupó de Obliga­
ciones Eclesiásticas del Ministerio 
dé Justiqa se .vienen consignando 
JO.millones, dedicados no sólo a las 
obras citadas, sino también para 
atender o ayudar al sostenimiento 

.dé algunos Seminarios de pocos re­
curso» economicqs, becas pa.ra se­
minaristas de . diócesis que carecen 
,de Séminai lo Mayor, objetos de 
culto, mejoras en las bibliotecas 
de los Seminario» y otras, que no 
detallamos por no hacer excesiva 
esta relación.

LABOR DEL MINISTERIO DE LA 
GOBERNACION

El Ministerio de la Gobernación 
ha realizado asimismo una ayuda 
material de gran importancia para 
la Iglesia, por medio, principal­
mente. de la Dirección General de 
Regiones Devastadas, y a través de 
la Junta Nacional de Reconstruc­
ción de Templos Parroquiales.

Reglones Devastadas ha Invertido 
hasta el momento, sólo en la re­
construcción de edificios religio­
sos. por encima de .'os 200-millo­
nes de pesetas, y la obra a elle- en­
comendada está ya casi concluida.

A modo de resumen, y pira no 
hacer excesivamente dilatada esta 
Información, citaremos el numero 
de edificios reconstruidos por su 
clase:

Doce catedrales: las de Madrid. 
Sigüenza, Segorbe. Tortosa. Vich. 
Lérida, Solsona. Santander. Oviedo. 
Huesca. Teruel y Vitoria, han sido 
reparadas o reconstruidas por el 
Ministerio de la Gobernación a tra­
vés de Regiones Devastadas. Ocho 
palacios episcopales: los de Ciudad 
Real. Málaga, Oviedo, Sigüenza, 
Tarragona. Teruel, Tortosa y Va­
lencia.

Doce Seminarios: doce santua­
rios. basílicas y monasterios; 879 
iglesi-as parroquiales, y que no ci­
tamos las diócesis por no hacer de­
masiado lato este reportaje; pero 
que como ejemplo podemos decir 
que sób en lá diócesis de Oviedo 
se han reconstruido 106 templos 
parroquiales, 50 en !a de Sevilla y 
94 en la de Madrld-Alcalá.

Asimismo debemos citar los 24 
asilos y hospitales regentados por 
religiosos, y 59 conventos y edifi­
cios de Beneficencia o enseñanza 
gratuita, regentadas también por 
religiosos.

El capitulo de gastos más. Im­
portante de esta reconstrucción 
realizada por Regiones- Devastada» 
es el que coi responde a la recons­
trucción de templos parroquiales, 
que en estos mementos suma un í 
cantidad muy próxima a los 110 
millones de pesetas, siguiéndole en 
importancia—pero a mucha distan, 
cía—las inversiones de la recons­
trucción de catedrales, unos 20 mi-

w ,<!W f el més .ladino ataque a la eclesiología catóHcac.elquerer 
MWÚIF “na •fllesía sin visibilidad. El catolicismo juvenil de hoy en Es- 

fíM *-' • DAñfl. 011 i ACA V traha¡A nnn una IaIacío manifocfarlo u nrkon'icf-»

hales rt/ese*'vas. m6r,tales son gaje y achaque de los profes.'o- 
ciencia a el™"!¡ento y de la estética. Aquí es donde la con- 

española ofrece síntomas no tan difíciles al malestar.
E® “bvio que una situación de favor público a una ¡dea. 

etica? Cha arat*tud que provoque, nunca adulación, no es tan 
labor 00rno Para modelar las conciencias e iluminar las almas, 
ca8os t,Ua COmPete a la Gracia Divina y a la Iglesia. En algunos 
yOr 2 ea muy probable que sea contraproducente en tanto ma- 
duo v m-° cuanto de más personalidad mental goza el indlvl- 
madure, pose,do está de la estima de ciertos valores que la 
civil¡zar¡■ ® su v'da, de su facultad creadora y do la cultura y 
'"violahl0" en <|u® se mueve, han convertido en persuasiones 
el inte|2®®’ P0p ejemplo: la libertad. Pues aun en este caso, 
t*¡ocrn(.n»U® católico español de hoy es el que más lucha ro­
mana ¡nd;®. por una armonía, un equilibrio entro realidad hu-

fnias, es.a antac'ón Práctica, en toda su amplitud, de tales 
n n° es i» , •n,P®ñados los católicos españoles, y si la situa- 
®*}ender S1, .' no so sienten, por desgracia, muy consolados 

vista por el mundo y cotejar su estado oon el 
. „ “"'dados católicas. La solicitud de las Iglesias 

Pablo. ' Pesa sobre cada católico, como pesaba sobre

CION DE TEMPLOS
Se cierra esta relación de inver. 

sienes de la- ayuda material del 
Estado a la Iglesia católica, con la 
labor realizada por la Junta Na­
cional de Reconstrucción de Tem­
plos. dependiente, como Regiones 
Devastadas, del Ministerio de la 
Gobernación. Esta Junta ha inverti­
do un total de 60 millones de pe­
setas con cargo al presupuesto de

'"ipia e^nl°’ en cada p¡ncón del mundo, sabe que es pretensión 
«Osa human,,?®? qu® “la Iglesia, que es cosa divina, se haga 
Ja Potesun 'Gregorio XVI, Mirari vos, 1B agosto, 1832): que 
n'a y el as«n,?C .esiastica Puede ejercer su'autoridad sin la ve- 
’e Pueden ¡","?llenlo del gobierno civil” (Sillabus, 20); que no 
< ’ar un aIíln?',' los derechos de la Iglesia, so color de con- 
rl*0’ I83nvecho clvil (León XIII, Sapientia Christiana, 10, 
-Llores de in. qu® es conforme el Catolicismo el que los 
n/das y ornf»-puet>los ayuden “al buen éxito de las cosas sa- 
u„solamentfi n?s con su poder y autoridad, pues la recibieron 

y custort;ar® el gobierno temporal, sino también para de- 
9°S‘O, 1832) d® la 'gleaia” (Gregorio XVI, Mlrarl vos, 15,

Por el R« P* Mauricio de Begoña 
Franciscano- capuchino)

Gobernación, a razón de 
llones anuales durante 
años últimos.

En resumen, y como a

. español y sus Gobiernos, desdo hace trece años 
EU E dio han procurado favorecer a la Iglesia católica y 

y mea ! crear un ambiento propicio al catolicismo y a 
na”.^rnfioiosa española. No es el tema excluir ni hacer re- 
|a vida re no imperfecciones quo en la realización de este
saltar las P° haberse cometido, como inherentes a toda obra 
propósito pu e| sel.v¡c¡0 de |a Divinidad.
humana, au existe un ambiente propicio, en su aspecto

l'0 ClCv visible, a una intensificación y difusión de la vida 
inmed|at0 ’ jona|_ Naturalmente que, en el fondo, lo que más 
catollC^-rsaria es señalar hasta quó punto e| propósito, los pro. 
nos intcre amb¡ente resultante, son, a la larga, positivos 
cedimien rec¡bido los católicos de dentro y de fuera.
y cón10 ...ainuiera que sea el Juicio que la historia haga de 

PerC siempre resultará que existió un ambiente que para 
Mta etapa’ una mcra circunstancia, en la cual su conciencia 
ei católico i un pulso o ritmo determinado, ha desenvuelto su 
ha vivido- c te csp¡pitua| con reacciones particulares y exclu- 
vida do coi sidQ ¡nterpretado de diversas maneras. Eso ritmo, 
sivas y liaOnes y en parte, estas interpretaciones, son las quo 
únicamente nos interesan en este artículo.

patenté, más difundida on lo hondo y a lo largo.
CONSCIENCIA DE LAS CIRCUNSTANCIAS PRESENTES

■ Sería ingenuo pensar que la conciencia católica española 
no se da ouenta de las circunstancias que inspiran el ambiente 
espiritual: de hoy.

El español es- el hombro más propenso a desconfiar y a 
no dejarse sorprender ni dominar de los favores temporales o 
espirituales del Estado. A través de toda forma transitoria y 
efímera de gobierno, el español, por catolicismo y por historia, 
ousca las soluciones eternas, quo no espera del Estado y quo

-gUltA-V- tunldád y

Ha surgido, a no dudarlo, una Juventud sazonada, compues­
ta de selecciones y promociones, todo lo limitada quo se quiera 
con relación a la Juventud total, pero que irrumpe en la vida, 
en las profesiones, en las actividades públicas, en ol ambiente 
social, persuadida do "la vocación temporal del cristiano” quo 
proponía Charles Péguy. Esta Juventud ha superado práctica 
mente el dilema Iglesia-Tebaida o Iglosia-Gheto con su Iglesia- 
Ciudad.

A esta Juventud la inspiran e impulsan hombres formados 
en épocas de más enconadas controversias. Hay que hacer no 
4?ri.$in. embargo, qué ésa Juventud, que no pudo participar de 
llenó en luchas do otras etapas ni en las controversias prece­
dentes,’nj-en las que actualmente se ventilan en el mundo, 
carece dé entrenamiento en la experiencia polémica, tanto 
en la Prensa como en actos públicos.

En todo caso, esta Juventud y estos hombres católicos no 
incurren ,én lo que el canónigo belga Thils llama la herejía de

Jftpe-quepan siempre en el tesoro sobrenatural de la Iglesia, 
sarán c°-rno- si.6mpce, el católico español repite ante sus adver- 

P; í??tro ° de fuera que quisieran prevalerse do una si- 
«C'on política,. |as palabras <to Tertuliano: “r JL

imos esto ahora por lisonjear al Emperador, fingiendo deseos 
va de 8U P°l.enc*a; aunque el sospechar este engaño
ou» n.¿Lí*'0vechoso s* comenzáseis por este camino a admitir

500 MILLONES EN CONSTRUIR 
EDIFICIOS RELIGIOSOS

Unos quinientos millones de pe­
setas, lleva invertidos él Estado en 
estos diez años para la realiza­
ción de estas obras. Nunca, en nin­
gún periodo semejante de nuestra 
Historia, la Iglesia española ha re­
cibido una ayuda estatal de esta 
envergadura. El dato, por si solo, 
tiene ya un valor de transcenden­
cia importante. Pero crece éste si 
se copsldera que. á la vez. el Go­
bierno de Franco ha tenido que 
atender a la reconstrucción mate­
rial de pueblos y ciudades, y que 
sólo, por ejemplo, la obta realizada 
por la Dirección; General de Regio­
nes Devastadas sum-a los dos mu 
quinientos millones de pesetas, > 
que lo realizado por el Estado en

re otros de nueva planta, alli don­
de el desarrollo de las poblaciones 
lo ha hecho necesario.
250 MILLONES CON CARGO AL 

MINISTERIO DE JUSTICIA
El Estado ha atendido liberal- 

mente a todas estas necesidades, 
y aparte de la ingente labor rea­
lizada a través de Regiones Devas­
tadas y de la Junta Nacional de

m EL NORTE SEGURO
NnrtAde 18,1108 problemas queda al alma católica 

0 Peeenne9Uro: la dootrina dogmática de la Iglesia, 
van r. -K-’ y las orientaciones que en concreto y en 
i. ,ec|biendo de la Jerarquía, como norma práctica de

QENERAL DE LA CONCIENCIA CATOLICA ESPAÑOLA 
RlTc, «nañol, tan sensible al amor propio de la presentación 

-Lulo v simplemente, a lo excepcional, lo primero que ha 
al fltildó ante eso ambiente de civilidad católica que hoy se 
adquirió |¡beJ,tad d6 movimientos, el desdén hacia
da esoeto humano y la plenitud de convicciones, que se ponen 

manifiesto hasta en el extranjero.
d r . causas de este bien—que no hay que negar en algunos 

L sólo “adaptación”—son una mayor divulgación y un 
wsos S informe do la doctrina y vida católicas, que, en ge- maS ie\o han incrementado entre los españoles. Los Ejercicios 

>it?mles las Misiones Populares y en masa, los círculos de 
ES.P'l- « en arupos especializados, la incursión benéfica, sanl- 
M v catequística en los suburbios, los patronazgos religiosos 
?r'i« asociaciones laborales, la participación, casi universal, en 
ulóbra misionera de los españoles en el mundo infiel, la obra 
Uórfada v radiante de Acción Católica y de las Juventudes 
Tónsas la Instrucción religiosa on todo centro de enseñanza y 

Lrrrión del clero en todo este movimiento religioso, han

LA LABOR DEL MINISTERIO 
DE JUSTICIA EN LA AYUDA A

LA IGLESIA
Comenzaiem-ás a detallar la la­

bor del Ministerio de Justicia en 
la ayuda económica a la Iglesia, 
por se; inenos conocida y también 
porque las cifras Invért-ídtó a tra­
vés óe la Dirección General de 
Asuntos Eclesiásticos, son superio­
res’ a las de otros Organismos dei 
Estado. No mencionaremos las can­
tidades que se consignan en cada 
presupuesto de Justicia para per­
sonal, o sea para haberes del cle­
ro. Nos concretaremos escueta­
mente en este reportaje a las in­
versiones realizadas en las cons­
trucciones de carácter religioso.

¡..as devastaciones producidas an­
tes y durante la guerra en los edi­
ficios religiosos y el efecto destruc­
tor del tiempo en los templos es 
pañoles, en su mayoría varias veces 
centenarios, han detetminado que 
el Estado católico que preside 
Franco haya acudido en ayuda de la 
Iglesia española para la reparación 
y reconstrucción de los templos

PREOCUPACIONES INTELECTUALES
ticas Mtír® tant0’ los <lue nunca comulgaron con ideas y prác- 
l«s onoét ICijS’ pueden seguir echando en caca la aceptación de 
Psra evit n ,d®s’ I?s cuales deben aprovecharse, precisamente 
temporal h°S posil,les errores y demasías de todo gobierno 
’sa lá corríó -x todo cuand0 ese mismo gobierno temporal de- 

'eiencias crh' n y la ver'c,ade,’a norma. Al mencionar esas con- 
Póstura »<, llCas 86 da por descontado que existen y que su 
fáledera «os® auténtica objeción. Mas, en lo que tiene de 
Piados, ’ Sl® ya en la conciencia de los católicos bien for-

SEMINARIO ESPAÑOL DE MI­
SIONES EXTRANJERAS EN

BURGOS
Una de las obras más interesan, 

tes que se realizan en este orden, 
es el nuevo Seminario Español, de 
Misiones Extranjeras, que se cons­
truye en Bureos. Se trata de-una 
institucic<n única en España, y de­
pende directamente de la Sagrada 
Congregación de Propaganda Fide. 
Sin perjuicio de su carácter emi­
nentemente ’ nacional, está consa­
grada enteramente a la evahgc’li- 
zacirn de! mundo infiel, cón pre­
ferencia en los países de habla es­
pañola. y está al servicio de todas 
las diócesis éspañoas. El magnifi­
có resurgir del espíritu misiona] de 
nuestro clero y entre los semina­
ristas exigía la construcción de un 
gran centro de formación, capaz y 
adecuado, lo que se emprendió 
con la ayuda-del Estado, que lleva 
otorgadas para las obras más de 
cuatro millones de pesetas.

Otras obras de este tipo que no 
pueden quedar sin que al -menos las 
citemos, son el magnifico Colegio 
Mayor Mision-ail Hispanoamericano, 
agregado a la Universidad Pc-nti- 
fiola de Comillas, en Santander; el 
Seminario de Oviedo, magnifico, 
que se construye de nueva planta; 
el de Leán, donde se construye un 
Semin-srio Menor, ya que el anti­
guo no era capaz más que para 
400 alumnos, cuando se necesita­
ban no menos de 700, con lo que 
llenar lás atenciones de sus 816 
parroquias y otros servicios dio­
cesanos; el nuevo Seminario de 
San Sebastian, pues el antiguo, que 
se alzaba en Andoain, quedó des­
truido por el fuego y el nuevo se 
construye con la ayuda del Minis­
terio de Justicia, y otros edificios, 
como el Aspirantado Juan de Avi­
la, que se construye en Salaman­
ca, o las iglesias parroquiales de 
diversos puntos de España, obras 
todas ellas que se realizan con la 
ayuda de !a Dirección de Asuntos 
Eclesiásticos y con cargo a los 
presupuestos del Ministerio de Jus­
ticia,

Paú|entCat®lico ®spañol de hoy puede repetir IM P«l*' 
•x N°sot<.0“ ,CIaudel:
un’n?°na<io c^b,6n’ Dioa 'fio. vemos que Tú estás sohUrlo y 
<nc< la- un anciano en medio de estos transeúntes d«
1* L?üsta<lo a» ,m°108 ocupados y frivolos. Peco porque h«- 
’i»dnb6za sobr-e tU bondad <iue excede a todo sabor, ld<,,l,la b 
Te 2 '“«movido p®“hoi te ofrecemos, con un corazón dem- - 
t*edx2?®nios dar13®1^ deo¡rlo con palabras, la pobre miseria qu

* re?*" Ten9° tu mano en la mía, sé que <rea»T. 
^*nto.) en el último día.” (Himno al Santísimo Sa

Ayuntamiento de Madrid
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Por ANTONIO VALENCIA
les a ojos

el momento Incierto enoída del avance,

chos a la verdadera vida,

5»»

sus

exclusiva

se haya re-

del Santo

Nuestra Señora del Alcázar

n Santuario do Nuestra Señora de la Cabeza

aplicación de sus rentas al sustento de los san­
tuarios y casas pías, cumpliendo con ello núes-

Oficio 
anejo 
habl-

, que se 
Constan- 
su guía,

El seguro Instinto de la grey 
supo desdo el primer momento.

Cruzada, 
Jerarquía

LA ACCION DE ESPAÑA 
EN TIERRA SANTA

eso i 
zada,

y al 
cier­
res- 
una católica lo 

.os comba-

L Ejército que se reveló a España 
mundo en nuestra guerra fue, en 
to modo una sorpresa, porque no

oolosíástlcx se ios prendió al pecho. Las vir­
tudes de un Ejército fueron como techo y 
cobijo do la Iglesia en España, antes inerme 
y combatida, después segura y honrada como 
una madre. Las vanguardias de los soldados 
llevaban la cruz al terreno que ganaban en el 
duro combatir, y su retaguardia, en el érca 
que defendían las armas de los cruzados, la

incluso por

pater” ayuda-

.o ic-y tundaclonal

iba solo, sino con el apoyo del cíelo,
gozó en repetir para él el lema do 
tino. Por ser le, cruz su sombra y 
osa milicia ganó los entorchados de 
que no han proscrito desde que la

Carlos V y Felipe II reconstruyeron 
expensas la cúpula del Santo Sepulcro

Divino en el Santo Sepulcro, y del local 
a la misma, donde desde entonces moran 
tuMmente.

En 1342 la Santa Sede concedió a los

el pro- 
decidir

sus sucesores, con consejo de los superiores de 
la Orden, doce capellanes y tres legos fran­
ciscanos para el servicio del culto en las igle­
sias de fierra Santa, propagación y defensa 
de la fe católica. Es este Breve "Grafías agl- 
mus" el primer documento pontificio que re­
conoce expresamente el derecho de patronato 
de la corona de Ñapóles sobre los Santos Lu­
gares. Doña Sancha de Mallorca se ofreció a 
sostener a sus expensas a los religiosos fran­
ciscanos del monte Slón. Pedro IV, el Ceremo­
nioso, adquirió la cueva donde oró el Salva­
dor, la noche de su Pasión, construyó de su 
peculio particular el santuario dél Sepulcro de 
la Virgen y escribió a su cónsul en Alejandría 
para que este gestionase la protección de los 
santuarios por él construidos. En 1470, es En­
rique IV el que rescata el santuario del Ce­
náculo.

Sepulcro

cir Napoleón, ante una estatua del Santo: "He 
aquí un hombre que, sin cañones y sin espadas 
tan sólo con su cuerda y su pobreza, ha hecho 
más y mayores conquistas que yo con mis ejér­
citos," Y asi fué, en verdad; sólo al tesón de 
los franciscanos se debe el que los Santos Lu­
gares quedaran para la Iglesia .romana. Ven­
ciendo innumerables fatigas y siendo objeto de 
trato ominoso, los padres franciscanos no ce­
jaron en su obra hasta que llegó la tan ansiado 
ayuda. Preciso es considerar, no obstante, que 
sin el apoyo decidido y constante de los Monar­
cas aragoneses, sin el esfuerzo de España en­
tera, muy difícil les hubiere sido lograr su 
propósito.

Aragón, dueña con sus naves de todo el Me­
diterráneo, obtiene para los franciscanos privi­
legios que hasta entonces nadie alcanzó. Jai­
me H celebra un Tratado con el Sultán y en­
carga a sus diplomáticos soliciten de éste la 
concesión a favor de la Orden de Predicadores, 
de la guarda y admlnishración del Santo Sepul­
cro, por todo tiempo y de tormo que los frai­
les sean siempre naturales de los reinos y tie­
rras del Rey de Aragón, concesión que es otor­
gada por el Sultán. Como resultado de ello lle­
gan a Alejandría doce dominicos que retornan 
a la patria sin haber tomado posesión de los 
Santos Lugares, desconociéndose los moti­
vos que les indujeran a tomar tal decisión.

La facultad obtenida por el Rey aragonés no 
cayó en el vacio, pues los franciscanos se ofre­
cieron gustosos a aceptarla y, al ocuparse 
Jaime II del culto en la gran Basílica no habla 
para nada de los dominicos, sino de los fran­
ciscanos, rogando al Sultán la exención de tri­
butos y la protección para los mismos. Son és­
tos los primeros momentos de la influencia di­
plomática aragonesa en Tierra Santa. Pedro IV 
alude a la entrada de los franciscanos y dice- 
"Los que, por. especial grada que nos hicieron 
vuestros predecesores ilustres, habitan el San­
tísimo Sepulcro de Nuestro Señor Jesucristo,

tros reyes sus deberes de patronos 
No tiene nada de extraño que,

£N los momentos en que se discute
blema de Tierra Santa y se va a _____
sobre el futuro de Jerusalén, España no 

puede estar ausente; su voz debe hacerse sen­
tir, pues tiene sobrados motivos para ello por 
ser la nación que durante más tiempo y en ma­
yor escala ha contribuido al sostenimiento de 
los Santos Lugares. Han pasado los días en 
que los Monarcas de la Casa de Aragón ejercían 
una considerable Influencia en aquellos lugares; 
hoy esta influencia se nos escapa poco a poco 
de las manos por la acción de otras naciones, 
Italia y Francia, de modo especial, que van 
desplazándonos de los puestos de responsabili­
dad, puestos a los que España tiene derecho 
Indiscutible. Preciso es, pues, que hagamos un 
poco de historia para ver cuáles son los de­
rechos que alega y debe reivindicar con todo 
tesón'.

Acceso a la Iglesia del Santo Sepulcro (grabado antiguo)

mentaron las rentas de la Obra Pía de los San­
tos Lugares, señalando Felipe II la. cantidad 
de 500 ducados anuales con destino al monte 
Sión, y otros 1.000 al Santo Sepulcro y Ce­
náculo. La cantidad de limosnas con que el 
pueblo contribuía aumentaba cada vez más, y 
se hizo precisa la creación del cargo de comi­
sarlo de Tierra Santa; y es en el reinado de 
Felipe til cuando la magnitud de las rentas 
origina la institución de la Obra Pía de Con­
servación de los Santos Lugares. La adminis­
tración de estos capitales queda vinculada por 
Felipe IV a la Orden de San Francisco, esta­

que la vicia, sujeta apenas, queda más quo 
nunca en la manq do Dios.

Pero cato, y mucho más, no eran sino ex­
presiones externas de una honda raíz colecti­
va. La religión proliferaba ordenadamente, con 
rigor sacerdotal, dirigida por sacerdotes quo 
ocuparon otra vex su puesto Junto a las ban­
deras, repitiendo con sus actos el "SI así lo 
hacéis, que Dios os lo premie".

Apareció sencillamente el "pater”, altísima 
dignidad moral do la Iglesia, en la vartebra- 
oión religiosa del Ejército. Se lo llamó así, 
en latín, por los que apenas sabían el del 
“Pater noster", con una mezcla de cariño y 
de familiaridad al alférez de Dios, que com­
partía las más duras etapas; al amigo y sos­
tén de todos en la guerrilla, en el vivac y en 
el puesto de mándo, ejemplo vivo, a través 
de cuyas manos sacramentales pasaron mu-

lenuam , con camarines reñiste , V!ar> 
do cora amarilla se sumaban . u ? ’« 
soldados y a su muerte también6.*1'16,11 
urgencia de la misma divinidad es 
catolicismo español y #u acento dmcllc8ti‘

pristo y su iglesia para hacerlo ,eflíi 
todo# los caminos, y como st 
gre, ha fructificado. La' cosecha 
la España actual so sembró ahí te,?’8** 
darle vueltas. ' flty^

La historia de la guerra de Ern». 
chanada de religión. Su Indisott 6slH- 
on Nuestra Señora do Africa, dicha ¡d#!l Í|,J 
torla; en Nuestra Señora do !Ia «:■ 
N,ue,s/“ 8e>^a del Alcázar, quo a 
vó la Imagen do la Purísima ante 1. ?* 
zaban los cadetes, en el "muerto n! 
por España” que los cajistas dJ lf.0?’1-' 
componían a olegas. "La guerra h» 
do’ significaba que Cristo había 
obra del Ejército que llevaba su 
banderas, por merecimiento de u 
que había rescatado de Inflele# ai 
vieja nación católica. Porque santo * *5 
U' u w

contrar sorpresa en una institución que so­
metida a una campaña persistente de desmo­
ralización pasó de un salto, en un abrir y 
cerrar de ojos, a un resultado Insuperable, 

' Incluso puesto en línea con sus momentos 
más gloriosos en la Historia. Una lógica más 
honda dice que ello no podía constituir sor- 

¡ presa alguna, y, que el paso del Rubícón 
; —más o menos se pasó esta frontera en el 
! Llano Amarillo—, significaba que el Ejército 

de España se desembarazaba con gallardía de 
los fermentos negativos que obstaculizaban su 
propia razón de existencia.

Todas las virtudes tradicionales volvieron a 
cobijarse en las antiguas banderas con cele­
ridad o ímpetu. En el Ejército de España se 
alistaron el valor y el saber, la técnica y el 
entusiasmo, sumados, potenciados, mutuamen­
te encuadrados y destinados al punto de su 
máximo rendimiento, combinados en propor­
ciones armoniosas. Toda la España quo se iba 
ganando tenia la precisión y la hermosura 
urgente del campamento. A lo que hasta en­
tonces había sido Ejército cabe la gloria de 
haber sido la medula material y moral de 
esta organización. A lo que desde entonces 
lo fué, es decir, a los quo formamos en las 
Alas del más formidable Ejército quo puso 
España en píe de guerra, no nos es ajena la 
do haber sido fieles a una llamada y do ha­
ber acudido a'ella dentro del más alto estilo 
nacional, con entusiasmo y orden cerrado, re­
flejo de aquél que, tanto o más que el arrojo 
y el brío de los botes de sus picas, hizo fa­
mosa y temida a la legendaria Infantería.

Por ello, y no por suerte, como opinan hoy 
los belitres del mundo, unidos en Marx, se 
ganó la guerra, y con olla, a España y a mu­
chas cosas más que irán saliendo en la colada. 
Venció el Ejército que supo producir la alea­
ción moral de ley más alta, cuya fórmula no 
so agotó en nuestra peripecia, sino que que­
da erguida como una espada, en espera de 
que sirva al mundo mejor quo las fórmulas 
físicas do la desintegración del átomo. Fio 
está lejos el día que se demuestro lo que 
nuestro Ejército nacional para nosotros, na­
cionalista en la rebaja quo nos acordaba la 
Jerga do las etiquetas periodísticas mundiales, 
tenía do Ejército universal y cristiano.

Un catolicismo dos veces militante so alistó 
on el Ejército español y vino a constituir la 
más sólida argamasa de su trabazón. En rigor, 
Jamás habían sido extraños, sino sempiternos 
compañeros de marcha en todos los tiempos 
y bajo todos los ciclos, conjuntamente glori­
ficados y perseguidos a la vez. Si en nuestra 
historia oabe hablar de una Santa Hermandad, 
no es la de los cuadrilleros que traían man­
damiento contra un don Quijote salteador, 
sino la de la Cruz y la Espada. Pero no nos 
perdamos on las grandes metáforas y venga­
mos a lo concreto. Es hermandad quo el que 
escribo conoce bien, aunque sea en estratos 
modestamente oscuros, ya que algunas gra­
cias sacramentales le han sido concedidas a 
través de las manos ungidas de sacerdotes 
militares. Por ellos y a través de ellos he 
podido vivir y saber lo quo la solidez del or­
ganismo militar debía a la religión, quo for­
maba en sus filas con grados, estrellas y 
uniforme. Do este modo uno. puedo dejar a 
los troyanos, a los romanos y a las grandes 
síntesis y ponerse en los más modestos. Quo 
no era ni más ni menos que la visión de una 
misa de campaña donde la geometría do un 
regimiento rendía sus almas y sus armas ante 
el Hijo de Dios Vivo que consagraba el capi­
tán vicario. El mismo quo defería a Dios el 
juramento de la bandera. Do esto tengo un 
recuerdo muy preciso, porque, sobre Jurarla, 
la presencié muchas veces. La fórmula era 
pronunciada como arenga quo sonaba a trom­
petas y tambores, y so contestaba con un gri. 
to, tras del quo se hacia una pausa, un si­
lencio lleno de ecos que hablaban do la san­
gre, la Patria y las banderas. Entonces el ca­
pellán gravemente decía: “Si así lo hacéis, 
que Dios os lo premie, y si no, que El os lo 
demando.” S:emprC, siempre, llegó a parcoer- 
mo quo ol juramento había llegado al cielo.

En la hora de la prueba, este clero con es­
puelas fué descabalgado, porque la "tritura­
ción" no Iba a respetar ningún vínculo de 
coherencia. Quería un Ejército roto como una 
encalada, bañado en óleos masónicos, pieza 
do bodegón y naturaleza muerta. Los capella­
nes desterrados de los cuarteles decían misa 
en su precario acomodo de las parroquias, 
con nostalgia infinita do su antigua y hermo­
sa feligresía de soldados.

El Ejército que salió a ganar la guerra no

Iglesia volvía a su ser, a sus ritos y a su 
preeminencia en los hogares y las almas. Por 

ol Ejército emprendió y remató una Cru-

Interior

Jerusalén procedían de España.
A partir del reinado de Felipe IV, las prin­

cipales naciones de Europa comienzan a inter­
venir en los asuntos del Próximo Orlente, y 
como resultado de tal injerencia el ejercicio y 
mantenimiento de las prerrogativas del Patro­
nato español en Tierra Santa sufre ataques y 
mermas considerables. La Obra Pía de los San­
tos Lugares sufre las consecuencias de nues­
tra guerra de Independencia y de las revolu­
ciones intestinas, entre ellas la disolución de 
las corporaciones monásticas en 1633. No obs­
tante •esto, la ley de 1637 exceptuó de la des­
amortización las rentas, bienes y derechos de 
la Obra Pía, en atención al carácter de la mis­
ma. En 1653 se creó en Jerúsalén un Consu­
lado español "encargado de entenderse con los 
iranclscanos españoles residentes en Palestina 
para sostener con celo los Intereses de la re­
ligión y el Estado e Impedir que sean desaten­
didos los antiguos derechos y prerrogativas de 
la corona en los Santos Lugares". En tiempos 
de la primera República, la Obra Pía pasó a 
depender del Ministerio de Estado, en cuyos 
presupuestos figuraba una cantidad destinada 
a su sostenimiento y fines privativos. La segun­
da República respetó la Obra, aunque procuró 
mixtificarla en lo posible.

En nuestros días, y siguiendo su política 
tradicional, el Gobierno español ha dado nuevo 
impulso a la Obra Pía de los Santos Lugares, 
siendo la misión en Tierra Santa motivo de 
preocupación especial. Desde el 3 de Julio de 
¡940 la Obra cuenta con un patrimonio propio 
y con la debida autonomía, en consonancia con 
la tradición de la misma, al objeto de que ten­
ga la adecuada movilidad para dedicarse de 
lleno al cumplimiento de sus sagrados fines.

No obstante, forzoso es considerar que nues­
tros derechos en aquellos países han Ido a me­
nos por la poca atención prestada al proble­
ma y por el desamparo en que se ha dejado a 
nuestros franciscanos, contrastando con la po­
sición de Italia y Francia, que siempre han ro­
deado a sus representantes religiosos del má­
ximo prestigio. En nuestro país no nos nemos 
dado perfecta cuenta de la trascendental Im­
portancia que tienen los hechos acaecidos en 
torno a los Santos Lugares, v al perder, poco 
a puco, parte de los derechos adquiridos des­
dé remotos siglos, no hemos sabido reclamar 
para nuestros religiosos los insignes y resigna­
dos franciscanos, que, poniendo ante todo el 
prestigio y el nombre de España, han defen­
dido con tesen las posiciones que ocupaban. 
Misión nuestra es la de apoyarles con toda la 
tuerza posible, a fin. de rescatar lo que otras 
naciones se están llevando; enviar allá emba­
jadas científicas; crear Institutos y escuelas, al 
objeto de que las personas enviadas acompañen 
y completen la acción emprendida por los fran­
ciscanos. En Tierra Sania, al Igual que en los 
países limítrofes, el Idioma español se encuen­
tra muy difundido, y estos centros servirían 
para recuperar lo perdido en cuanto a posi­
ción política en el país.

España goza de un prestigio considerable en 
Tierra Santa, y no hemos sabido aprovechar­
nos de tan magnifica coyuntura. España, con 
los mismos derechos que 'talla, pudo haber pe­
dido un patriarca español; mejor diríamos can 
derechos superiores, por su brillante historia! 
en Palestina. En la actualidad, tres son ios di­
rigentes de la cuestión palestinlana, y los tres 
de nacionalidad italiana. Creemos que los va­
lores espirituales aportados por nuestra patria 
leben pesar algo en la balanza al tratar de 
resolver el futuro de jerusalén.

Al enjuiciar hoy serenamente ios hechos, po­
demos afirmar rotundamente que si una gran 
parte de los Santos Lugares pertenece a la 
Iglesia romana, ello se dehe principalmente a 
la aportación española y a los ininterrumpidos 
servidos de sus franciscanos..

en Jerusalén, y en el lugar de su nacimiento 
en Belén. Al expresarse asi, dice el padre- 
Eijan, Pedro IV evoca forzosamente un hecho 
de capital importancia, cual es el de haber si­
do asegurado por los Monarcas aragoneses, an­
tes que nadie, a los hijos de San Francisco, la 
posesión de los dos más Insignes santuarios 
del catolicismo. De dicha época arranca la po­
sesión por los franciscanos, a más de los men­
cionados santuarios, de la capilla de la Apari­
ción, donde desde entonces celebran el

En ol ciclo formaron an3.,.
DIO. tampoco hay Ordenére%^?„4 

Todas las devociones y ar)u 
tierra española ce pusieron c¡3nes „ también, florecieron, se entíL516 
ron de sus limites. La deV3c 
extendida en nuestra tierra „ 
•uarios, ermitas y. Patronímica0 líica «n? 
giosamente. La Vírgsn del piu’ C1!:>Jó JJ» 
su puesto do mando bombad 
a lo lejos-recogió oraciones' 
bloc españoles. Como en las b 7
IntecrtaolonalOB, Vírgenes y a'BmSes 
sentaban ante Nuestra Señora subditos de tierras liTOdentas lntJrss°3 
genes profanadas y a sus ¡g a sv ¿ 
en garajes. Los campos del caií .COíW 
dían medallas de perdidísima hm n’s¿b 
se veneraban en cemitas aurl, 
toriles leyendas piadosas, Vlrnen»®11®8 «e 
piedad estaba arraigada «h uno’’ár«u 
márcales, fieles a la suplí

personas poco aiectas a Espai.., __ _
conocido el hecho de que durante largo tiempo 
casi la totalidad de las limosnas recibidas en

Desde muy antiguo se manliiesta en nuestro 
país la devoción por los Santos Lugares, cosa 
que nada tiene de extraño si se tiene presente 
el hervor Impaciente y el gesto resuelto con 
que España abraza el Cristianismo. Allá por el 
año 202, el indomable Tertuliano dejaba oír 
su voz incendiada como clamor del viento sobre 
el fuego de las arenas del desierto y, encarán­
dose con los judíos, les mostraba con aire de 
reto, con ademán torundo, los avances del Cris­
tianismo en España. Punto de arranque de esta 
devoción lo tenemos en el propio Evangellzador 
de nuestra Patria y los discípulos que le acom­
pañaron en su viaje dé regreso a Jerusalén. 
Allá fueron, entre otros, la Virgen gallega 
Eterla, el obispo Idacio, Paulo Oroslo, Toriblo 
de Liébana, Avito y Martin Dumiense. En- la 
Edad Media fueron a defender la causa de los 
Santos Lugares los condes de Urgel y de Cas­
tilla, asi como numerosos caballeros que to­
maron parte activa en las Cruzadas, sin contar 
con que la nación entera se habla levantado 
en cruzada y defendía contra la marea Islami­
ta, desangrándose en su propia carne, la civi­
lización cristiana. Tan grande era la afección 
sentida por los Reyes y el pueblo español ha­
cia Tierra Santa, que Alfonso el Batallador de­
claró sucesores legítimos de todo su reino al 
Santo Sepulcro y a los Hospitales de los Pobres 
y del Temple, en Jerusalén.

Es Tierra Santa la primera de nuest'ras Mi­
siones, y desde hace más de siete siglos, los 
franciscanos son los custodios de aquellos lu­
gares donde Cristo vivió y padeció. En 1216 
funda San Francisco la Orden de Frailes Me­
nores, y esta fecha fundamental en la Historia 
de la Iglesia no lo es menos para el pueblo es­
pañol. Se diría que esta Orden, surgida en las 
dulces llanuras de la Umbría, se fundó pensan­
do en España. Acaso providencialmente vino a 
ella San Francisco a visitar el sepulcro del 
Apóstol Santiago. Puede afirmarse que jamás 
hubo en el mundo pueblo más preparado que 
el nuestro para recibir sus enseñanzas. En Es­
paña se produce una tdentl.icaclón, más aun, 
una absorción, una nacionalización de la Orden 
por el pueblo, caso único en el mundo, que só­
lo se repite siglos mas tarde, en España tam­
bién con la Compañía de Jesús, cuando ésta 
supo Infundir motivos sobrenaturales ai instin­
to imperialista español.

Una vez expulsados definitivamente de Pa­
lestina los cruzados, comienzan a acudir a ¡os 
Santos Lugares, como ansiosos de reconquis­
tarlos oara el catolicismo, los padres trancls- 
canos,Py lo que no consiguiera Godofredo de 
Bouillon. el empeño que resultó vano para Eu­
ropa, fué hecho en realidad 
de humildes hijos de Asís. Con razón pudo de-

La cooperación oficial y permanente empie­
za con los Reyes Católicos, cuando, tras la ane­
xión de Nápoles y de las dos Sicillas, viene a 
parar a sus manos el Patronato de los Santos 
Lugares, vinculado desde entonces a España. 
Puede decirse que la nación entera contribuye 
al sostenimiento de las obras en Tierra Santa, 
naciendo como empresa nacional que responde 
cual ninguna otra a los sentimientos del pue­
blo español, la Obra Pía de las Santos Luga­
res.

Antes de que el genio de Colón abriera a la 
influencia española un Nuevo Mundo, esta in­
fluencia se dilataba por todo el Mediterráneo. 
El descubrimiento de América hace cambiar el 
rumbo de nuestras naves e intereses comer­
ciales, y este hecho señala un aislamiento di­
plomático con respecto al Oriente; mas los Re­
yes Católicos, dándose perfecta cuenta de su 
misión, señalaron la cantidad anual de 1.000 
ducados para el Patronato, cantidad que aun 
continuaba percibiéndose en 1664.

__— ____ _— _   reyes
de Nápoles, doña Sancha de Mallorca y dun Ro­
berto, la facultad de nombrar para si v para

pendía a una lógica Inmediata, sino a 
raíz Inmutable. La lógloa Inmediata pudo en

la cara sin cerrar los 
reflejo divino.

tientes, también. Había bastado para quo la 
Cruzada entrase por los ojos la visión do los 
crucifijos patinados por el sol y el poívo do 
los caminos, que remataban las astas do las 
bandsras o que so afincaban en la proa do 
los camiones; las imágenes bordadas en los 
estandartes; las medallas quo se colgaban del 
cuello; los rosarlos que se rezaban al atarde­
cer de una Jornada tranquila o «n la amane-

ba a combatir combatiendo in'cesantemento a 
los enemigos del alma de su unidad, perdo­
nando, en nombre de Cristo, las humanas 
flaquezas do los batallones, para que nunca, 
dejasen'do parecer aquellas legiones de ánge­
les que, fueron, si el Señor las llamaba, a 
veces dnteras, a su presencia.

Su presencia hizo por la Iglesia tanto como 
una orden religiosa estricta. En rigor era eso, 
una orden eventual, provisional, con distinti­
vo sobre el fondo negro de la muerte, do re­
sultados celestiales. A la par que ol Ejército, 
los “páteres"— hay quo hacerlo castellano, na­
da do “patees”—evangelizaron la España quo 
so ganaba y la quo ganaba también, con san­
tos y mártires en sus filas. Nos permitieron 
Harnéalos “pater" para quo pudiéremos mirar-
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Antes de

miento y en el corazón las ver­
dades del Catecismo por proce­
dimientos sensibles e intelectua­
les. A los seis niños y seis ni­
ñas seleccionados para los doce 
primeros puestos, Auxilio So­
cial les otorgó como premio el 
pago de los gastos de bachillt-

solo resquicio dejó 
। su conducta a quie- 
d i eran impugnar su

sor religioso designado por el 
prelado de la diócesis respectiva.

¿Qué misión concreta y espe­
cifica cumplen estas Asesorías? 
Hela aquí: orientan en el aspec­
to moral y religioso tanto al 
asegurar la observancia de los 
principios católicos en todas las 
instituciones y servicios como al 
realizar un apostolado directo

cargos, en dependencia directa 
de la Asesoría Nacional, también 
regentada por un docto y vir­
tuoso ministro del Señor: el pa­
dre Cantero. Cada provincia es­
pañola tiene su Delegación de 
Auxilio Social, y cada Delega-

únicas, peco enriquecidas 
las fundaciones de la Igle- 
hubiesen existido dos clases

ríe. sent­
ías vícti- 
unción y

ORGANIZACION Y FINA- 
LIDADES OE LAS ASE­

SORIAS RELIGIOSAS

glo XIII, el siglo de Santo To­
más. En esta época ¡a idea de 
todos es la "unidad" metafísica,

sólo de cumplir la misión do­
cente encomendada a las Uni­
versidades, sino también de dar 
a sus alumnos ese sentido do la 
vida a que el Mundo católico co­
mienza a aspirar de nuevo, y, 
do la misma manera que cuando 
una paz sólida haya de estable­
cerse en los pueblos será nece­
sario contar con España, cuando 
haya de investigarse el porqué 
de una recurrección espiritual 
de tamaña trascendencia como 
la quo se opera entre nosotros, 
habrá siempre de mencionarse a 

las Universidades españolas.

le ofreció de llevar allí, a la im­
prenta, los espumosos dobles de 
Ja refrescante y rubia cerveza. 
“Prefiero esperar—respondió—, 
asi me sabrá mejor." Pero cuan-

español. Tal fué la preocupa­
ción del Nuevo Estado. Frente 
al escepticismo derrotista de los 
países europeos tocados de libe­
ralismo, o a! materialismo de los 
totalitarios, España y la Falan­
ge esperaban las nuevas gene-

comprendió plenamente al genio 
de España.

Pero hubo de llegar la Edad 
Media para encontrar la Univer­
sidad para que comenzasen a so­
nar los nombres, los mismos 
nombres que hoy tienen univer­
sal renombre y que ya no se in­
terrumpirán a lo largo del tiem­
po. Salamanca, Santiago, los 
Colegios de Fonseca y Trilin­
güe. “Ayuntamientos de maes­
tros e alumnos” Irán día a día, 
desde que los fundo un rey o 
un cardenal, forjando en torno 
a la Teología, la Lógica y el De­
recho, las enseñanzas que pau­
latinamente adquirirán universal 
renombre, enriqueciéndose con 
las donaciones de los grandes

certamen, establecido 
rácter anual, persigue

Asesorías Provinciales de Cues­
tiones Morales y Relgiosas. Ab-

ACTIVIDADES DE LAS 
ASESORIAS

nalidad crear un centro de in­
terés que atraiga y estimule la 
acción de los niños acogidos en 
sus instituciones infantiles, ha­
cia el conocimiento y amor al

lugar a más comentarios inició 
una conversación intrascendente.

En las horas anteriores a la 
de su muerte, cuando traza su 
ejemplar testamento, reitera con 
cristiana sencillez los más pu­
ros sentimientos de su estricta 
fe católica. "Condenado ayer a 
muerte, pido a Dios que si to­
davía no me exime de llegar a 
ese trance me conserve hasta el 
Un la decorosa conformidad con 
que lo preveo, y al Juzgar mi 
alma no le aplique la medida 
de mis merecimientos, sino la 
de su infinita misericordia". 
"Me acomete el escrúpulo de si 
será vanidad y exceso de apego

la unidad de Dios; cuando se 
tienen estas verdades absolutas, 
todo se explica y el mundo en­
tero, que en este caso es Enta­
pa, funciona según la más per­
fecta economía de los siglos.

nen sentido de acción. En 
tendencia misionera, en la 
se busca la formación de

tana: Nuestra Señora

Decididamente, somos 
un viejo país universita­

rio, bastante más lleno do tra­
dición que cualquiera de los que 
hoy seenorgullecen de su anti­
güedad docente. Tanto, que si 
un día pasáis por Huesca, en 
una cuesta levantada, os ense­
ñarán un viejo caserón donde la 
fama asegura estuvo situada la 
Universidad que fundara, para 
imitar a la Roma que lo llenaba 
de nostalgias de ausencia, Ser­

los hombres, 
comienzan a 

iglesia, serán 
españolas las

dedicados a 
también en 
Y todos no 
sólo, ni los 
como ya ’e 
en la Edad

es propio de los españoles, 
quienes place, ante todo, 1 
formas de religiosidad

ye la feliz heráldica 
obra, consagrada en

cristiano de la justicia social, 
ese fondo amoroso de miseri­
cordia fraterna hacia el pobre y 
ei desvalido, define y aroma la 
múltiple, actividad de esta ins­
titución.

Un brazo armado amenazador 
de un dragón—el dragón sim-

más débiles desde el punto de 
vista económico, sino también 
—y como consecuencia—las más 
necesitadas de cultura y apos- 
cristo dijo: “No sólo de pan 
vive el hombre”, Auxilio Social, 
día tras día y año tras año, ex­
tiende su acción bienhechora a 
despertar en todos sus asisti­
dos el apetito del pan espiri­
tual.. Concede el pan material 
cotidiano, pero también facili­
ta el alimento preciso para el 
espíritu. A través de sus múlti­
ples organismos infunde de sa­
via católica su honda y trascen­
dente labor. Por intermedio de 
las parroquias, o bien directa­
mente con una incesante acción 
de apostolado moral y religio­
so, acerca al regazo materno 
y universal de la iglesia a esos 
seres humanos desheredados de la 

■fortuna que se acogen a su 
sombra protectora. Auxilio Social 
es, pues, presencia y fundamen­
to de una institución profunda­
mente cristiana.

Las Universidades de 
Salamanca razonan 
mismos temas en el 
tin. El mundo se ha 
a si mismo. Pronto

grandes 
Auxilio 

son las

Ningún hombre puede dejar 
de formularse las eternas pre­
guntas sobre la vida y la muer­
te, sobre la creación y el más 
allá.

A esas preguntas no se pue­
de contestar con evasivas; hay 
que contestar con la afirmación 
o la negación.

España contestó siempre con 
la afirmación católica.

La interpretación católica de 
la vida es, en primer lugar, la 
verdadera; pero es, además, his­
tóricamente, la española.

Por su sentido de catolicidad, 
de universalidad, ganó España 
al mar y a la barbarle conti­
nentes desconocidos. Los ganó 
para incorporar a quienes los 
habitaban a una empresa uni­
versal de salvación.

Asi, pues, toda reconstrucción 
de España ha de tener un sen­
tido católico."

Al lijar, en fin, en puntos 
concretos los que pablan de ser 
norma y orientación de la Fa­
lange, escribió; “Nuestro Movi­
miento incorpora el sentido ca­
tólico—la gloriosa tradición pre­
dominante en España—a la re­
construcción nacional".

Y como asi fué José Antonio, 
asi fúé, asi es y asi ha de ser 
la Falange.

miento llega, Cisneros, cardenal 
y regente, fundará en Alcalá de 
Henares una nueva Universidad, 
que frente al sentido medieval 
de Salamanca, representará to­
do el movimiento renacentista 
en su más noble aspecto, pero 
sin dejar por ello ese sentido 
católico, sin necesidad de levan­
tarse con este adjetivo exclu­
sivo, como si hubiera querido 
privar de él a las demás. Por 
eso, cuando la Reforma llega

un 
no des 

por

Iglesia, que sabe que su mayor 
defensa está en esos colegiales, 
universitarios.

Una honda tradición de reli­
giosidad llena la Universidad

esta 
que 
una

constitu- 
de esta 

su naci-

Lorenzo. Auxilio Social no sólo 
ejerce una función de redención 
material al socorrer a los nece­
sitados, sino también realiza 
otra muy importante de indo-

,6s‘zÜrta' humana. , 
Rastrado por

Ramiro Ledesma Ramos y José 
Antonio Primo de Rivera senti­
rán eso dolor de España que fes 
moverá a reunir en torno a los 
primeros universitarios, embrión 
del Movimiento Nacional. El 
S. E. U., es decir, los estudian­
tes españoles, serán quienes 
Inicien la más honda de las re­
voluciones de nuestro tiempo: 
la de colocar frente a la inter­
pretación material y fácil, gra­
ta, “confortable”, de su tiempo, 
el ascetismo de una entrega a la 
defensa de los valores espiri­
tuales por encima de toda otra 
norma de vida. Ha renacido asi 
una interpretación, católica y 
universitaria, de la vida, a la 
que se unirán más tarde las de­
más clases sociales.

comprende la anchurosa

ciarías de Auxilio Social. Doble 
es, pues, la finalidad de las 
Asesorías de Cuestiones Morales y 
Religiosas. Por un lado ateso­
ramiento de mando, y por otro, 
prestación personal de servicios 
religiosos y morales.

El asesor religioso represen­
ta a la Iglesia dentro de la 
Obra. Sus consignas e indicacio­
nes tienen carácter ejecutivo en

la lengua de todos, 
son los cortesanos 
villanos sólo, sino, 
dijo, en castellano,

POR esencia y fundamento, 
Auxlio Social es una insti­

tución falangista profundamente 
cristiana. Sus principios inspi­
radores, su mecanismo funcio­
nal y sus tareas especificas así

Organismos rectores de 
orientación cristiana son

utilizando y explotando con su 
temperamento lingüístico forja­
do en la tradición de Castilla la 
Vieja, Ias posibilidades de Ia 
lengua que ya es española, no 
solamente castellana, como en 
amarga protesta dijera un anó­
nimo gramático de Lovaina por 
entonces.

Por último, también hay una 
tercera calidad misionera de la 
lengua española. A partir d e 
Trento se extiende la oratoria 
sagrada, que ya había tenido 
sus antecedentes—c o n tenden­
cias demagógicas—. en el Rena­
cimiento italiano. En España, la 
oratoria posterior a Trento va 
a tener un rasgo que la diferen­
cia de la extraordinaria creación 
de .os oradores sacros fran.eses.

mientras las entidades particu­
lares—los caballeriles de Azcoi- 
tia, con sus enseñanzas libres 
en la Sociedad Vascongada de 
Amigos del país, los cenáculos, 
también libres de las librerías 
de Valladolid y Salamanca—si­
guen las normas de la masone­
ría, las Universidades españolas 
mantienen el sentido tradicional 
que les dió vida. Aún más, es 
necesario que llegue la segun­
da mitad del siglo XIX para 
que se comience a ver la posi­
bilidad de crear al margen del 
Estado nuevos centros do tipo

preocuparse de la formación en 
todo sus aspectos, en sus cla­
ses y en los Colegios Mayores. 
Si científicamente un complejo 
y extensísimo sistema de becas 
organismos de investigación son 
la mayor garantía de los resul­
tados que se obtienen, no deja 
de ser digno de atención el he­
cho de que la casi totalidad de 
los que acuden a los Seminarios 
de vocaciones tardías procedan 
de las aulas universitarias, de la 
misma manera que es también 
muy significativo que la Asocia­

miento a una Virgen vallisoíc-

masas asistidas por 
Social no solamente

do Universidades?
Esta unidad en la 

ción de la Ciencia 
dogma no se habrá

en sus máximos representantes, 
en fray Luis de Granada, va a 
ofrecer la conjunción de las nor-

Cruz esté integrada totalmente 
por universitarios.

Es fácil, muy fácil, combatir 
a la Universidad en cualquier 
aspecto, poro cuando se vea quo 
solamente el Estado, sin dona­
ciones de la Iglesia o de los par­
ticulares, como se hizo en tiem-

"Acéptala—su muerte—, Dios 
Nuestro Señor, en lo que ten­
ga de sacrificio para compensar 
en parte lo que ha habido de 
egoísta y vano en mucho de mi 
vida." Y cuando llega, tras el 
preámbulo, a trazar las cláusu­
las, afirma rotundamente en la 
primera: "Deseo ser enterrado 
conforme al rito de la Religión 
Católica, Apostólica, Romana, 
que profeso, en tierra bendita 
y bajo el amparo de la Santa 
Cruz ".

Pero no queda en todo esto 
tan personal e Intimo al fin, el 
catolicismo de José Antonio. Su 
ideario político está sembrado 
de idénticas afirmaciones, y a 
lo largo de sus escritos y sus 
discursos queda expuesto con 
cristalina transparencia desde el 
discurso fundacional: "Queremos 
que el espíritu religioso, clave 
ríe los mejores arcos de nues­
tra historia, sea respetado y 
amparado como merece".

ejemplo, va a haber un aroma 
popular de villancico, un ritmo 
estilístico de determinada y di­
recta sencillez.

No sigamos más. En esta épo­
ca tremenda del renacimiento y 
del barroco, en la que hay una 
desintegración casi bárbara de 
las fuerzas del hombre, España 
supo ordenar las nuevas corrien­
tes de religiosidad que desde 
la exaltación elemental de las co­
rrientes reformadoras pasan a la 
preocupación barroca por el pe­
cado. Y en esta época, España, 
con su lengua, es tres veces mi­
sionera. En la evangelización de 
los indios, en el descubrimiento 
del intimo reino de Dios, en la 
propagación popular de los dog­
mas. No martillo de herejes, si­
no maestra de equivocados e in­
doctos, fué España, instrumen­
to de este espíritu de propaga­
ción de la verdad y de la eter­
na ' ida fué nuestra lengua, san­
gre de nuestro espíritu, dulzura 
y belleza salida, como en ei em­
blema clásico, de la fortaleza 
medieval.

José Antonio Primo de Rivera, fundador de la Falange Española y crea­
dor de una doctrina exaltadora de los valores religiosos en la persona 
humana y en la vida pública. Política creyente, representativa de ¡una 
fe católica, de la que dló el mejor testimonio con el martirio de su muerte

como cristiana, obser- 
’aí ?■> vida austera, sencilla 
ba a Dios. Su fe, for- 
ordfn el seno del hogar, ro­
la y/ior conocimientos teo- uecida b r■ a en ¡u

Cuántas ve­

os descubrimiento de la vida in­
terior y de sus caminos de acce­
so a la Suprema Realidad. En el 
estilo de nuestros mistlcos hay 
un esfuerzo patético para expre­
sar sus experiencias inefables 
oor naturaleza. Y en estos es­
critores hay, ante todo, un im­
pulso potente misionero. La ne­
cesidad de luchar contra la re­
forma, el entusiasmo tridentino

gas que *i ian la más vieja tra­
dición castellana, recluidas tras 
tas altas murallas de Avila; es 
la lengua arcaca del “naiue , e> 
“anq e”, e *'cuan imss”» <-'1 caire- 
dáiico” y de la sintaxis que ca- 
mina desembarazada entre ana­
colutos, atracciones y elipsis . Y 
al mismo tiempo la lengua tere- 
siana abunda en imágenes, m - 
dio en que se halla la expresión 
de estados psicológicos hasta en­
tonces no hablados. A.i, la,es<7 ' 
tora mística española, da la ba- 
te de experiencia para las doc­
trinas de vida interior, para 
una de las Teologías católicas.

miento."
No le preocupan por extre­

mistas que sean, los postulados

vo, en los que asoma a la Santa 
la luz de) corazón, no son sino 
una tendencia popular que po­
demos encontrar en el teatro de 
Encina o Lucas Fernández. Y la 
sintaxis impresionista de la San­
ta coincide también con tenden­
cia tradicionales en el lengua­
je español. La lengua de SaM* 
Teresa—dice Menéndez 1 *

de Auxilio Social. Disfrutan de 
entera libertad de acción apos­
tólica y gozan de plena auto­
nomía religiosa.

La asistencia que prestan los 
asesores se extiende a la catc- 
quízaclón de los niños asistidos 
en los Comedores; preparación 
doctrinal y ascética de su pri­
mera comunión; organización 
de misiones cuaresmales para 
adultos beneficiarios de las Co­
cinas de Hermandad; legaliza­
ción canónica de matrimonios; 
fomento de la vida espiritual y 
todas aquellas labores de apos­
tolado complementarias de las 
que realizan las parroquias res­
pectivas. Estas son, sintética­
mente expuestas, las finalida­
des de las Asesorías de Cues­
tiones Religiosas y Morales.

Universidad o una escueta espe­
cial.

A este Concurso, fruto de una 
de las conclusiones adoptadas en 
la II Reunión General de Aseso­
res Provinciales, se suman una 
constante acción misional que 
tiene su expresión más carac- 
teristica en la administración 
del bautismo a centenares de 
niños y adultos, al costeamien- 
to de entierros católicos, prepa­
ración de centenares de prime­
ras comuniones, fomento de vo­
caciones eclesiásticas, etc., et­
cétera. Madrina de bautismos de 
niños acogidos a Auxilio Social 
y decidida protectora de la Obra 
es la esposa del Jefe del Esta­
do, la excelentísima señora do­
ña Carmen Polo de Franco, que 
visita periódicamente los hoga­
res infantiles en que residen los 
niños acogidos a la Obra.

Con certeras palabras el Cau­
dillo ha valorado la acción cris- 
tlanlzadora de Auxilio Social ni 
decir a sus asesores religiosos 
que, “si Auxilio Social limitara 
sus actividades al campo de las 
necesidades materiales, sin el 
alcance, y la dimensión de lo es­
piritual, seria una obra mutila­
da e incompleta”. Pero, afortu­
nadamente, no es asi. Auxilio 
Social, institución falangista aco­
gida a la protección de Nues­
tra Señora de San Lorenzo, 
“templa sus entusiasmas de jus­
ticia social en el crisol mater­
no” de su Patrona vallisoletana.

& el c^iónál en un país cató- 
rito trád'c‘ portun¡dad de extá­
tico, ni ,a profesada: era la 

humana de un sentí- 
^' religioso ^rotundamente ^zado en el alma de los ía-

rÁ el Imperio español, que es la 
unidad histórica, física, espiri­
tual y teológica". "La Europa 
de Santo Tomás es una Europa

iri nuuinuiK'.
tremenda sed. "Cuando acabe- 
mos-dijo—. ahi, en el bar de 
13 esquina, beberemos cerveza 
irla a placer." Parecía consolar­
te tanto el proyecto, que recha-

/ ?<S1

r U 4 » 1 '
iniciada por la voz

Cuando la guerra acaba, la 
Misión de la Universidad empie­
za nuevamente con las genera­
ciones que lucharon interrum­
piendo sus estudios o que ini­
ciaron su vivir. No había más 
que un camino: anudar con la 
tradición—Salamanca, Santiago, 
Alcalá—y recrear el intelectual

•engua para todos, hay una pa­
radoja dramática. De un lado, 
desde el lado expresivo del len­
guaje, el místico mienta expe­
riencias de un alma de suprema 
selección, de elevación cimera, 
ganada por ia concurrencia de 
obras de asepsis durísima y la 
donación carismática de la di­
vinidad. Pero del lado de la co­
municación, el otro polo del len­
guaje, no escogerán un sistema 
de expresiones o un vocabulario 
de tradición culta, sino que in­
tentarán escribir para todos, 
potenciando un principio rena­
centista, que en realidad era el 
principio esencial formador de 
la lengua castellana, verdadera 
creación popular. Y vemos cómo 
muchos recursos estilísticos de 
Santa Teresa, cómo el diminuti-

con sus krausistas oscuros, que 
forjaran los más certeros ata­
ques al sentido religioso do la 
vida española y de la tradición 
universitaria. Era tan lógico'que 
no podía dejar de suceder asi.

Y, sin embargo, las viejas y 
calumniadas Universidades ■ es­
pañolas, conservan aún una 
fuerza de formación en el es­
tado neutro, capaz de originar 
un movimiento salvador. Es en 
sus aulas, en los claustros de la

poluto catolicismo. Hasta en 
lo externo, a lo que no era, en 
erdad. aficionado, se mamfesta- 

ba oportunamente, sin el menor 
alarde exhibicionista. £n cierta 
ocasión, cuando en una tórrida 
noche de agosto se cerraba un 
Jjmero de ARRIBA, mostró rei­

nos asustarla. Lo que pasa es 
que la revolución socialista es 
algo mucho más profundo. Es el 
triunfo de un sentido materia­
lista de la vida y de la historia, 
es la sustitución violenta de la 
religión por la Irreligiosidad... 
Es la venida Impetuosa de un 
orden destructor de la civiliza­
ción occidental y cristiana..."

Lo que le aterra es el afán co­
munista de extirpar en las con­
ciencias de los hombres la idea 
de Dios, diciendo que "la reli­
gión es un opio del pueblo" y 
arrancando los crucifijos de las 
escuelas. Contra todo eso está 
José Antonio tan como está con 
las puras esencias hispánicas 
cuando se pregunta; "¿A qué 
puede conducir la exaltación de

r«a,< algún hecho injusto. c¡ÍnreSl°gabaS al silencio y a la 
litación' Se disculpaba, hu- 

nedia perdón. Su evan- 
[aridad estaba muy por 

ae ¡a razón que le so- 
eí!C'^ y perdonaba "con toda 
^ima” como escribió en su 
el Amento a cuantos le hubie- 
Kit ^dido "dañar u ofender, s.n 
ran P°a!ao cepc¡ón", lo mismo 
""Tmomento dramático de 
xnnoner su última voluntad aue 
áXs innumerables que su bre- 
£n ‘Accidentada vida política le

p DE asi desde el principio.
Cuando en los tiempos fi- 

~¡les del primer milenio cristia- 
® alboreaban las lenguas ro­

jees, surgen los primeros 
“»<o» en que la mano aun po- 
frt?00? de los escribas iban 
idif®ndo ‘as palabras de unos 
orín?1” 11116 después de estos 
n,J"eros aleteos iban a volar ci- 
ílnauni€J’t,e' De esta época, de 
texr? sisl10 5C> es e' primer 
la । cwlS€rvado que tenemos de 
to « % española. Y este tex- 
ción ’J 'émonos bien, una ora- 
tta ' ^st® Pagarla se encuen- 
Emliil^ ”, venerables “Glosas 
"ion^urSeSJ’ Procedentes d e l 
■naso i. 0 de San Milán. Dá- 
este I1?i?nso P«so ya de relieve 
mismo t¡? 0351131 y simbólico al 
co«serva(i?mp0: el Primer texto 
Un Pactnd? en idioma francés es 
“es dP p P°l>tico: los "Jnramen- 
‘«io ita ,TbUrS0”; el Primer 
Wn,erciai an? es un documento 
a»l es 61 Primer texto espa- p” una oración.
Sl°s. ArmUnh°s a"05' Pasan s¡. 
balbuciente a len?ua- enionces 
me«te frn ’ 5e articula robusta- 
dlrán trompa y timba:, 
Pueblo dpHn‘adoreS) por un 
Zonaje £ dld0- bajo el 
y eficarn. p”05 reyes católicos 
Ja'Presas v mprenden anchas 
$a espasñi, entonces, en la pro-

de test?11 a surgir dos 
““"tanas e»¿U^Onios dc sobre - 
Pr°Sa que r,^T! ncias: surSe la 
"í’cabrimu n,a Ia altura del 
^‘ran»ar y de los reinos de 
n-^ubrímipnt p Osa del intimo ?'?■ Y con‘? “el reino d e 
* ‘‘"sa. Prosodia clara

” 'a bu”,m‘£loneros que lle.
‘¡erra’3 nu€ a a !a4 lab». 
indios qre:.'vanSelizaran

.c,q5 aue anduvie- 
OS la‘ann‘José Antonio a la 

f ron Se dar cristiana se- 
l,or:¡ primeros camara-

«iltura 3 oirán aún res°~ J inmolados. e| eco de
en Padrenuestros rezados 

auell05 A tierra cala sobre 
Centras ‘a 1 divina v senci-

Por Julio FUERTES
do, acabado el cierre del semana­
rio, sirvieron a él y a sus ca­
maradas el codiciado liquido en 
el bar de la esquina eran unos 
minutos más de la medianoche, 
y al consultar la hora, con el 
"doble" alzado ya junto a los 
labios resecos, exclamó: “No 
puedo tomarlo, porque t>e de 
comulgar. Estoy haciendo los 
primeros viernes.” Ante el ges­
to asombrado de los camaradas

i™ aPOstó! 6r:° <s que el
enCp“, evó a aquellos 
al co¿!d3S.en sus Pro- 

x? de ]as .mtcimiento y cui­
da? Ia *nultiQuS11a$ indíge.,as. 
aL '"digenás C,dad de las ha- 
^°,«lue hizo pr¡.
iy'?5 como dUnVran a,Yu»as 
>e,,. *asi ej Ol eUY'4a catequis- 
iV S-dWrtVV' 

en?r. causas fae una A Mp«ue 31 «•“« ia 
‘a nr? como ven • 3 Ia que 
. Y pación d? i” Vfic37 
eC¡fl£ mismo t¡sa ,e' 

?l esMc'SM'°'a s?X nque 

^"tento deib,5n crecía ai

fss cscu^ titud a
Matiza Y 3cvuida con . 
mas, era ■ cólera, posible v 
<^naménm justa en pechos 
liunian ampios.

Ayuntamiento de Madrid
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Sentido anticatólico de
eguidos en Europa
PoTGeorge USCATESCU________ _

LA gran tragedia que sufren hoy 
on día millones y millones de 
seros en la Europa invadida 

por ol comunismo ha prootntado 
durante estos últimos años aspec­
tos do natu.alcra política o ideo- 
ógóa tan espectaculares quo han 
iejado en cierto modo on un se­

cundo plano, en e| examen do la 
opinión pública mundial, un aspec­
to de gran trascendencia: el de la 
persecución religiosa. Una subver­
sión universal de los valores ha he- 
oho que en nuestra época el he­
cho político y ol hecho ideológi­
co domino por completo aquella 
realidad peculiar, en función de la 
cual so han ragistrado siempre, a
lo largo do la 
europea, tanto 
crisis como los 
piritual, que es

Historia y la vida 
los fenómenos de 
de fecundidad os­
la realidad rollgio-

sa. Por ello so ha presentado como 
pálida también la conciencia de que 
al plantearse el proceso de la cri­
éis actual y al desencadenar los 
enemigos internos y externos de la 
realidad europea su ofensiva Impla, 
cable contra los elementos vitales 
de esta realidad, se tratase esen­
cialmente de una lucha de propor­
ciones religiosas. Efectivamente, 
había sido la fe cristiana la que 
había formado durante siglos y si­
glos la estructura íntima de la vi­
da europea y, por lo tanto, contra 
esta fe y su permanencia en los 
espíritus tenía que orientarse la 
lucha de los que so proponían la 
destrucción do un orden espiritual 
y social-político europeo.

La experiencia de los últimos 
cinco años en aquellos países de 
Europa donde el bolchevismo, lle­
vado en la punta de las bayonetas 
moscovitas, se proponía y sigue 
proponiéndose el servirse de mi­
llones do seres para los fines de 
una mezcla monstruosa entre un 
implacable imperialismo ruso, con 
raíces históricas, y un comunismo 
intemacionalista con objetivos es­
pirituales dlsgregadores, nos de­
muestra hasta qué punto la reali­
dad religiosa constituye la finali­
dad, el objetivo de destrucción pa­

Colegio Mayor “Santiago Apóstol"

■El

Joaquín Rulz Jiménez, José María 
Otero y Alfredo Sánchez Bella, en­
contró pleno apoyo en las Jerar­
quías eclesiásticas españolas y en­
tre la mayoría de los intelectuales 
católicos. Doscientos estudiantes

ofensiva contra España
-------------- -— Por José Ramón ALONSO
AY que remontarse a un tiem- sentimientos populares. Si el ll de 

mayo de 1931 arden las iglesias en 
¿spafja, no puede olvidarse que los 
autores írrateriales del sacrilegio son 
hombres o jóvenes nacidos en el-co.

ra toda fuerza que persigue la di­
solución de Europa. Otra prueba 
que nos está proporcionando esta 
sangrienta experiencia es que, a pe­
sar de la crisis espiritual de nues­
tra época, es la realidad religiosa, 
católica en el sentido más riguro­
so del término, la que presenta 
más vigor y que constituye el más 
fuerte elemento de resistencia para 
los que persiguen la destrucción 
de- las naciones europeas y, como 
tal, de la realidad genérica “Eu­
ropa”. Efectivamente, la persecu­
ción religiosa se presenta como 
etapa última en el proceso táctico 
de exterminio de sus adversarios, 
que el comunismo al servicio de 
Moscú pone en práctica entre los 
120 millones de europeos someti­
dos a la esclavitud _ del Kremlin. 
La primera ofensiva se desencade­
nó contra las Instituciones políti­
cas. La segunda etapa se encaminó 
hacia el exterminio de las institu­
ciones sociales. Por fin, la última, 
ya Iniciada en un precipitado siste­
ma de ganar tiempo y quemar eta­
pas, típico en la táctica bolchevi­
que, va hacia la destrucción de las 
instituciones religiosas, primero, y

capacidad de resistencia ante su 
implacable enemigo.

Claro está que el Occidente eu­
ropeo se hallaba, en realidad, poco 
preparado para ofrecer un gran 
clima adecuado para la reorganiza­
ción de estas fuerzas de la recon­
quista religiosa de la Europa orien­
tal. Sólo la Iglesia católica fué la 
que dló el grito de alarma. Espe­
cialmente al Inaugurarse el Año 
Santo y al lanzar la Santa Sede 
su anatema contra el comunismo 
se recalcó la necesidad de una lu­
cha universal contra el materialis­
mo ateo, y sobre todo, la necesi­
dad de unión de las fuerzas cris­
tianas, facilitada por el gran pe­
ligro oomún. Pero además de esta 
proclamación del universal peligro 
en el terreno religioso, muy pocas 
fueron las fuerzas políticas estata­
les en Europa que concedieran la 
adecuada importancia al peligro de 
la persecución religiosa. Se puede 
decir que el único Estado que se 
haya identificado en forma absoluta 
con este problema ha sido el Estado 
español. Es cierto que la falta de

da española fuese anticipadora de 
la actual experiencia de una gran 
parte de Europa. Por ello el pue­
blo español, al enterarse de que en 
la Europa oriental los sacerdotes y 
fieles atraviesan la misma suerte 
que padecieron en España haco 
diez años, no fué sorprendido, pe­
ro tampoco reaccionó con la Indi­
ferencia propia del que haya he­
cho una experiencia de este gé­
nero.

europeos encontraron refugio, a 
partir de 1846, en la OCAU y en 
ol Colegio Mayor "Santiago Após­
tol”, oreado dentro de esta Orga­
nización. Ellos pertenecen a las 
Iglesias católica y ortodoxa del 
Oriente europeo y constituyen, aca­
so, una excelente vanguardia en la 
lucha futura de reintegración de la 
Iglesia de Cristo en un cuerpo úni­
co, tal como lo formulan los prin­
cipios evangélicos. Al mismo tiem­
po, ellos serán en gran parte la 
"élite" de sus países en una labor 
de reconstrucción en el terreno re­
ligioso, Intelectual y social, labor 
muy dura, que tendrá que afron­
tar todo el cargado caudal de con­
secuencias de estos años trágicos, 
en que una fuerza satánica ha des­
encadenado todo su odio contra 
una fe y unas Instituciones mlle- 

Úfiarías.

Una disposición legal especial to­
mada por el Gobierno español ha 
hecho quo estos universitarios eu­
ropeos tengan pleno acceso a las 
Universidades españolas, superan­
do una serie de dificultades que la 
legislación anterior suponía en esto 
sentido. De esta forma, una gran 
cantidad de estudiantes refugiados 
podrán realizar su formación uni­
versitaria gozando de una amplia 
ayuda por parte do los ambientes 
católicos españoles. Las realizacio­
nes de esta Organización son, sin 
duda alguna, únicas en todo el Oc­
cidente. En ningún otro país una 
acción similar se ha basado sobre 
los principios en que ella se basa 
en España, a saber; superar las 
exigencias limitadas de una pura 
labor de generosidad material y al­
canzar los fines de una amplia for- 
1 r.tláión dentro de los principios 
cristianos.

Pero la acción española en pro 
de la causa de los cristianos per­
seguidos en Europa no se limita, 
ciertamente, a las actividades alu-

r~l po aun más léjano qué el de 
I936 pata encontrar los- fun­

damentos de un mito antiespañol 
^• x“° brX.”Soe'^ ml^o deí siglo.entrel.isaños.qu.. 

mendo relámpago del "caso Fe- 
rrer"—despertaría de nüevo duran­
te Ja guerra civil, provacada por el 
comunismo, con un vivo ímpetu dé 
pasión y de encono hacia el signo 
católico de nuestra Patria. El carác­
ter comunsta de aquella guerra rio 
se basa en nuestra simple observa­
ción, cómo testigos de excepción de 
la tragedia propia, sino en la de­
claración conjunta del Episcopado, de 
cuyas afirmaciones nadie puede du­
dar sin poner en tela.de juicio, la» 
declaraciones tajantes de 1 dos 
cardenales, cinco arzobispos y 39 
obispos y vicarios capitulares de Es­
paña. Ya cuando se hizo aquella de­
claración sin precedentes, en la que 
se afirmaba ante la conmovida con­
ciencia del mundo , católico que "el, 
Komintern ruso había detretado la 
revolución espinóla, fmanciándolá' 
con exorbitantes contidádes",

corren entre 1900 y 1910, cuando el
Estádó monárquico español decía sei 
profundamente católico. Era.aquel un 
mundo que se llamaba a si misino 
católico, peio que. según un test» 
monio excepcionalmente valioso, ca­
recía,. "en. cuanto católico, de toda 
ejemplaridiad ' social, intelectual y 
artistita, y que.' por añadidura, no 
estaba nada interesado por conse­
guirla". No es justo aflora, ni lo se­
ra nunca, lanzar los anatemas ex­
clusivamente sobre las figuras de la 
República. La gran. traición se ha­
bía preparado mucho antes, consu 
tná'ndóse al mismo-tiempo que lo que 
se ha dado en llamar "decadencia
de España". La noble nación espa-
ñola, " luz de Trente, espada de Ro­
ma", . había sido despojada de su 
fuerza al mismo .tiempo que .de sus 
sentimientos religiosos. La cuádruple 

va há“ conspiración contra '¡sspaña se llama 
bian muerto más de 6.000 religiosos *n ,os siglos XVI y XVI! protestan 
regulares y seculares, habían sido 
incendiadas uñas 20.000 iglesias y 
capillas y trece obispos perecieron 
en la bárbar i hoguera revoluciona­
ria. "No creemos—afirmó entonce 
la Carta Pastoral colectiva—que en 
la historia del oristiánismo y en el 
espacio de muchos siglos se liaya 
producido expJó¡síón semejante... dél , 
odio contra Jesucristo y su religión- 
sagrada. Tal ha sido el sacrilego es­
trago que ha sufrido lá Iglesia en 
España, que él delegado de los rojos 
españoles en el Congreso de los " sin 
Dios'' de Moscú, pudo afirnsar que 
"España ha superado en mucho la 
obra de los soviets, por cuanto éu 
España la Iglesid ha sido completa­
mente aniquilada".

Cismo, en el XVIII exceplíclsmo. en 
el Xl-X libéraMsnfó y en' el XX mat- 
xismo o comunismo, lorias y cada 
una de estas fases fneion minucio­
samente1 alentadas desde,el exterior, 
preparadas por naciones o grujios 
humanos dónde el, anticatoliéismo
tenia ’r.Tl'cés hondísimas y sustancia-

Cuándo la ofensiva anl ¡española

contra 
almas,

Para 
contra

la realidad religiosa en las 
en una fase posterior.
poner en marcha su acción
el más fuerte elemento

resistencia anticom'unlsta en 
Europa oriental, a saber, contra 
Iglesia, el bolchevismo hizo, en

de 
la 
la 
el

■ primer momento, una discrimina­
ción de tipo táctico. Esta discrimi­
nación consistía en fijar sus obje­
tivos más importante de lucha con­
tra la iglesia católica, es decir, 
contra la fuerza religiosa más 
compacta, mejor organizada y con 
una superior capacidad de oposi­
ción a la ofensiva comunista y atea.

resonancia adecuada de la perse­
cución religiosa dentro do las fuer­
zas políticas occidentales responsa­
bles se debe, en gran parte, a la 
enorme crisis espiritual del Occi­
dente y a la confusión que reina 
aún en el terreno de la lucha po­
lítica e ideológica. Las pocas veces 
que los Conclaves internacionales 
denunciaron la persecución religio­
sa en Europa fué para recalcar el 
concepto de la libertad religiosa 
en el sentido protestante del tér­
mino, pero no para manifestar una 
necesidad de primacía de lo religio­
so en medio de esta atormentada 
época de crisis, en la cual la solu­
ción no puede buscarse en otro te­
rreno que en el terreno del es­
píritu. Es cierto también que Espa­
ña supo acoger con amplia reso­
nancia el fenómeno de la persecu­
ción religiosa en Europa, por dos

para ello 
, intención 
> sus fines

ortodoxas

el Kremlin toleró, con la 
de servirse de ellas para 
imperialistas, las Iglesias 
rusa, rumana, búlgara y

polaca, así como a los elementos 
protestantes de Hungría y Checos­
lovaquia. Uno de los elementos tác­
ticos más importantes fué la vuel­
ta a un “panortodoxismo” históri­
co, que en realidad engañó a muy 
pocos, ya que nadie se hacia ilu­
siones sobre las buenas intencio­
nes del Kremlin en materia reli­
giosa. Prueba de ello es el hecho 
de que también la persecución con­
tra las demás Iglesias no tardó en 
llegar, al poco tiempo de iniciarse 
contra la Iglesia católica.

Esta nueva persecución religio­
sa, que supera en dimensiones las 
que registran las páginas sangrien­
tas de los primeros tiempos del 
cristianismo, produjo un verdadero 
éxodo cristiano desde Oriente ha- 
ola Occidente. Una verdadera “días- 
pora” cristiana se produjo. Miles y 
miles de sacerdotes y fieles huye­
ron de los territorios del Este en 
busca do refugio y de un clima es­
piritual adecuado para rehacer sus 
cuadros de lucha, que un día ha­
brán de emprender una verdadera 
“reconquista” religiosa de una 
tian parte de Europa, quo arde en 
la hoguera de una persecución de 
vastas proporciones y busca en el 
espíritu de las catacumbas nueva

categorías de razones: Primero, 
por razones de tipo histórico. Es­
paña identificó siempre su desti­
no histórico con el destino de la 
cristiandad. Este papel universal 
ha sido siempre constante de la 
proyección española en el mundo; 
pero, sobre todo, ha tenido una 
gran importancia después de Tren- 
to. Al ser, por lo tanto, la causa 
de la cristiandad identificada con 
la suerte de las personas y los pue­
blos que padecen la actual perse­
cución religiosa, era natural que 
España acogiese con generosidad a 
estas personas y se hiciese eco, a 
través de todos sus medios de in­
formación y ayuda, de la suerte 
terrible que sumergía la existen­
cia religiosa de aquellos pueblos. 
Pero hubo, en segundo lugar, una 
razón de tipo inmediato que hizo 
que España se abriera más que nin­
guna otra nación europea a la 
comprensión de este trágico pro­
blema. Esta razón estriba en la re­
ciente, terriblemente reciente, gue­
rra civil española, en la cual el ele­
mento religioso desempeñó un pa­
pel tan decisivo en el planteamien­
to y en la solución de los proble­
mas de aquella guerra civil, que 
tuvo carácter de Cruzada en el 
sentido más estricto del término. 
Los miles y miles de sacerdotes y 
fieles españoles que murieron co­
mo mártires sólo por profesar 
abiertamente su fe religiosa, ha­
bían creado este clima de Cruzada 
e hicieron luego que la experien-

Notable fué, desde este punto 
de vista, y desde el primer momen­
to, la contribución de la Prensa y, 
en general, los medios de difusión 
españoles, al conocimiento del pro­
blema de la persecución religiosa 
en la Europa oriental. La campaña 
de la Prensa española de denun­
ciar ante el mundo el carácter y 
las proporciones de la persecución 
religiosa en el Este europeo tuvo 
una gran importancia. El primer 
espacio de la información interna­
cional fué dedicado a los famosos 
procesos contra los Jerarcas cató­
licos monseñores Stepinao y Mínds- 
zenty y a la persecución masiva de 
tipo religioso en Rumania, Bulga­
ria y Hungría.

Al mismo tiempo fué extraordi­
nariamente grande el número de 
publicaciones consagradas durante 
estos últimos años a la cuestión 
de la persecución religiosa en Eu­
ropa. Pero la plena adhesión de 
España al drama religioso que afec­
ta a millones de seres de la Euro­
pa oriental no se ha limitado sim­
plemente a la creación de un gran 
ambiente de simpatía natural hacia 
comunidades enteras que reciben 
la corona del martirio en este mo­
mento de graves y decisivas prue­
bas para la Iglesia de Cristo. La 
identificación de España con el dra­
ma de los pueblos del Este se ha 
concretado en una auténtica acción 
política de gobierno. En ella estri­
ba, por una parte, la ayuda mate­
rial a miles de cristianos persegui­
dos que abandonaron sus hogares 
en un éxodo masivo, y por otra 
parte, la preocupación íntima y 
constante por el aspecto espiritual 
de la cuestión. En este sentido se 
creó un “Patronato para Refugia­

didas. En Barcelona funciona ya 
una Obra Caritativa de Asistencia 
a Refugiados Extranjeros (OCARE), 
que acaba de publicar una memo­
ria explicativa sobre sus fines. En 
otras dudados de España las or­
ganizaciones católicas, espedalmen. 
te la Acción Católica Española, han 
brindado una amplia ayuda a mu­
chos refugiados europeos.

Por otra parte, ha tomado un 
Interés cada vez mayor la acción 
desarrollada en España en pro de 
la unión de las Iglesias occidental 
y oriental. Destaca en este senti­
do la obra del sacerdote jesuíta 
padre Santiago Morillo, cuya expe­
riencia como misionero en los pal­
ees de lengua eslava le faculta 
para una labor eficaz en este sen­
tido. A través de la publicación 
"Orlente” y del recién fundado 
Centro de Estudios Europeos, el 
padre Morillo y un grupo de In­
telectuales refugiados de los países 
hoy en poder del comunismo, des­
empeñan una constante labor de In­
formación, difusión y formación In­
telectual, destinada a mantener 
siempre viva en los espíritus la

Aquel documento episcopal hubie­
ra bastado par* despertar en el 
mundo una clara sensación de la rea­
lidad española, si entre determina­
dos grupos católicos no se hubiese 
producido una criminal desviación 
sobre los orígenes y propósitos de Io 
guerra de España. Como siempre que 
sobre nuestro suelo arden las' igle­
sias. se vieron aparecer las biblias 
protestantes, que desde los tiempo, 
del glotón trotamundos Ricardo 
Ford conocen bien los caminos 
de nuestro suelo. Ardieron las igle­
sias católicas, pero quedaron en píe 
las capillas protestantes, y aun flo­
recieron los refugios de las' sectas. 
¡Qué triste empeño el de estos sem­
bradores Me herejías! "En España 
—ha dicho don Miguel de Un amano— 
o se cree en Dios o no se cree ett 
nada”. Pero el español no concibe 
otra representación de Dios que la 
que surge de la tradición católica, 
apostó!fea y romana. Fué asi. como, 
el ateísmo acompañó en nuestra Pa­
tria martirizada a los Caballos del 
Apocalipsis, desbocados en una ca­
balgata frenótica sobre las tortura» 
de España. i

Cuando se hizo en 1939 el balan­
ce de los daños sufridos por la Iglé. 
sia, se vió que la valoración hecha 
en Ja Carta coleotiva del Episcopado 
habia pecado por defecto. No eran 
6.000 los sacerdotes asesinados, sino 
7.939. lo que revela que uno de cada 
tres sacerdotes españoles había pe­
recido., y la cifra de Iglesias y ca­
pillas destruidas excedía de 20.000.
Prácticamente ni un solo templo de 
la zona roja habia quedado intai

reaparece en tocia su pujanza en 
I9.36 y I946, se sebe que la inspi­
ración viene de fuera, aunque bus­
que dentro brazos ejecutores para 
la gran blasfemia. Pero asi como en 
I936 la conspiración luciferina con­
tra-el'catolicismo español estuvo a 
purtlo de triunfar, la de I946 fraca­
sa lamentablemente porque de su 
guerra de Liberación España había 
surgido limpia y hondamente católi­
ca. y no solamente en las frías for­
mas externas, sino en el intimo y 
conmovido sehtimíAito de las almas. 
En medio siglo se había operado una 
transformación gigantesca, que lle­
naba, de conmovida ira a los ene­
migos. dél catolicismo. SI en I900 
España "se decía" católica, en 1946 
"lo eiá La gigantesca transforma­
ción se, había, operado en sólo diez 
años, lii-t-d'.ante una transformación 
s'Js.tanciál de las instituciones po- 
liucas. Separar lo político de lo 
religioso es.. en un pueblo que ha 
trasceiidciio -y hecho la historia a 
través del ■catolicismo, problema im­
posible. y. la impregnación de am­
bas cuestiones se agudiza cuando la 
Iglesia es perseguida. Hoy sabemos 
todos—y en I946 lo sabían sólo los 
españoles—que la abdicación ante la 
campaña (internacional hubiese con­
ducido a una España en todo seme­
jante a la de 4936. Se hubiese ,re­
petido en suelo, español-el proceso 
de descomposición y de ateísmo que 
caracteriza a los pueb'os del Este 
sometidos al comunismo. Cuando .en 
I909 sé realizó una campaña con­
tra el alma católica de España, la 
consigna aparente era "Maura no". 
Treinta y siete años más tarde se 
repite el mismo proceso de disolu­
ción al grito de "Franco no". Pero 
una y otra consigna respondían a 
una mentira política, con fines de­
finitivamente anticatólicos. Lo sus­
tancial de ambos procesos de provo­
cación internacional podía traducir­

causa cristiana de los pueblos del
Este martirizados. En el mismo or-
den de actividades 
emisiones rumana, 
ca y eslovaca, que 
mámente a través 
clonal de España,

se colocan las
húngara, poia- 
funcionan últi- 
de Rad'o Na- 

y que son, sin

lo. Pero más que la materia., lo que 
la revolución comunista
qulso destruir fué di espíritu.
Siempre la labor negativa de

se por un "¡Abajo el catolicismo!", 
pues es indudable que la conspira- 

. ¿.li.i internacional contra España española a un. proceso meticuloso y aen<«>Ui< ....
sistemático d* descristianlZación.

las revoluciones marxistas seope- '*'•*,*■
«•«4" l'a^rr^reSa1’ «f mundial cetra

primera se habia-cumplido en 1931.
el Régimen español, que no sólo se

la segunda en febrero de 1936 y la 
tercera y última díó comienzo en 
Julio del mismo año. aunque y» con 
anterioridad hablan sido incendiados 
más de medio millar de templos, de 
ellos 200 el II de mayo dé 1931, 
cuando era ministro de la Goberna­
ción un político que se decía cató- 
licb, pero que en realidad estaba con­
taminado de modernismo, o de ese 
vago neocomunlsmo con apariencia 
religiosa que se disfraza a si mismo . 
con el nombre de "progresismo cris­
tiano".

dice católico, sino que lo es en su 
pensamiento y en sus actos, hace su 
primera aparición tumultuosa en el 
mlsriio lugar que en I909: en las co­
lumnas de "L'Humanlté'. Dos mise-

dos Indigentes" que desempeña 
sus actividades dentro de las pre­
ocupaciones de caridad católica y 
ha servido durante estos últimos 
años como apoyo material y moral 
para un gran número de cristianos

duda, una de las más vibrantes vo- 
oes de aliento y de esperanza para 
millones de seres oprimidos y des­
amparados.

Desde que los turoos entraron en 
Constantlnopla, Europa no había 
registrado un éxito de Intelectua­
les cristianos tan espectacular co­
mo el que registra hoy. Aquel éxo­
do contribuyó, en gran medida, a 
que una nueva etapa espiritual se 
abriera en la cultura de Occidente. 
En esta hora trágica de la gene-

huidos del Este, en una labor ca- Pac,<Sn Intelectual cristiana del Este
liada, pero, por ello, no menos efi­
caz y constante.

Pero ahí. donde la acción demos­
tró su plena eficiencia fué en la 
creación de la Obra Católica de 
Asistencia Universitaria (OCAU), 
oreada a raíz del Congreso de la 
Organización Internacional Pax 
Romana, celebrado en el verano de 
1846 en Salamanca y El Escorial. 
En aquella ocasión, por Iniciativa 
de un grupo de intelectuales cató­
licos españoles y europeos, se to­
mó la decisión de crear en España 
un hogar para los Jóvenes univer­
sitarios europeos que, desplazados 
de sus patrias por las circunstan­
cias de los últimos años, se for­
maran en el ambiente de las Uni­
versidades españolas y pudieran 
constituir en el futuro los nuevos 
cuadros de dirección espiritual e 
intelectual en sus países, cuyas mi­
norías han sido prácticamente aso­
ladas durante estos trágicos años. 
Esta iniciativa, cuyos promotores 
fueron, entre otros, los señores

tío Europa, es posible que muchos 
de los elementos que la Integran 
desempeñen un papel fecundo en 
la vida europea. El hecho de que 
España haya encontrado en sí mis­
ma una gran capacidad de vibración 
ante el destino patético de estas ge­
neraciones, puede presentarse car­
gado de fecundas consecuencias. 
Uno de sus elementos más autén­
ticos de expresión, que es la Pren­
sa diaria, ha registrado con Intui­
ción certera, en una labor cons­
tante, la Importancia de este he­
cho. La Prensa española, en plena
adhesión católica al 
tiano de Europa, ha 
tono vigoroso, sin 
graves consecuencias

destino cris- 
señalado con 
reparos, las 

que la perse-
cución religiosa presenta para el 
destino de Europa. Ella podrá pro­
nunciar, como heraldo colocado en 
la vanguardia de los que señalan 
el gran peligro, aquellos versos 
simbólicos de Dante:
“Studlate il passo, mentre che 

[l'Occidente non s’annera”.^

Ha sido Bossuet quien ha dado la 
explicación más lógica y coherente 
al sentido mtlmo de las persecucio­
nes contra la iglesia. "Es ley que la 
Iglesia no pueda dar un paso ade­
lante sin que le cueste la vida de 
sus hijos. Pasa establecer sus dere­
chos ha de dejar correr su sangre 
a torrentes. Su Esposo la compró con 
Su Sangre, y asi Ella debe comprar 
Su Gracia a Iguál precio". Los ser­
vicios prestados por la Iglesia al pue­
blo español, y por ese pueblo a la 
Iglesia, son tan generosamente es­
pléndidos. tan llenos de méritos, tan 
pasmosamente eficaces, que hasta 
sus enemigos han tenido que pre­
guntarse por qué se la- calumnia y 
se la persigue. No obstante, esa 
persecucién no respondió en España 
a ninguna intima resolución popular, 
ya que el pueblo español habla se­
guido siendo profundamente católf- , 
co.. Pero el catolicismo español ctol 
siglo XIX y de parte del . actual, ha. 
bta dejado de responder a las ex.- 
gencias Intimas de un alma plena­
mente cristiana. A través del formu­
lismo monárquico* el sentimiento 
católico de los españoles habla Ido 
convirtiéndose, no en úna vocacior 
intima y serena, sino en un barn. z 
externo, carente de sentido trascen­
dente y concreto. Es una triste rea 
Hdad que la España qóe se orfe- 
cia a! mundo como típicamente ca­
tólica. habia dejado de serlo en la 
•senda profunda de! pensamiento d< 
muchos de sus hombres de letras, 
de sus poetas y de sus novelistas. El 
flanco estaba abierto para todos los 
ataques, e Inducir al error a mentes 
en otros temas nada oscuras, que en 
1931 afirmaban, creyendo expresar 
una verdad entera, que "España ha­
bía dejado de ser católica". Esto no 
era cierto, pero podia parecerlo, por­
que el ateísmo o un protestantismo 
vago había hecho irrupción en la 
vida intelectual, mientras que el ag­
nosticismo más triste y grosero pre. 
sidía los destinos mismos de la Mo­
narquía Los más prestigiosos inte 
lectualés españoles siénten «ntonce, 
que la duda les corroe el alma, y 
desde el exterior se comete el erro' 
gigantesco de confundir a esos in 
telectuales con el rueblo español o 
el da creerles intérpretes de los

rabies tipos humanos, ambos ateos y protestantes. Cuando se tM1. 
nebulosos centran ios dos campañas pitear que dentro de «z.
-n Í909 es Ferrer, fundador de la justa 1 bertad de rellgiOn úu

noc ida, slempie que ta) ’tea 
se emplee contra |a |01.n<j 
ra, lar expluacicn es buí,ia^ '”«1. 
camoteada, como es notoriL^ 
■■lente en un. diario am'erlraJ "• 
aun no ha insertado las 1* 
tres le un parlamentarlo sJva:a?,J' 
bert.-,d religiosa en España 
el t ó;cnocí mien to de esa ní¿ 
que dentro de ciertas normas'., 
ma iglesia concede, no inter^ 
se divulgue, l a leyenda efe ? 1*. 
España actúa una nueva innu u” 
conviene a los fines difcMnZ"^ 
la campana- anNespáftola ■ 
ai erra a ultimo .clavo ar'duúL < 
su materhl de bajezas,

"tscuela Moderna", donde se preten­
día' demostrar la no existencia de 
Dios. En 1946 es Crfsfíno García, uti 
comunista activo y. pot tanlo. ajeno 
a la gracia y a la Fe. acusado de 
específicos y gravísimos delitos cíe 
sangre que condenan con 1.1 muerte 
todos los Códigos. Derribar a la Es­
paña católica es el signo común de 
ambas ofensivas; pero en la de, 194b 
intervienen fuerzas muy superiores 
a 'as <le 1909. En aquel tiempo, aun 
no muy iemo'0, eran sólo el socla. 
lisino y la masonería los que actua­
ban. mientras que en 1946 .intéi, 
vienen oficialmente los grandes .Po­
deres de la política mundial. Ya eri 
1946 se había decretado en Pot>- 
dam la excomunión laica de España, 
que Roosevelt dejara entrever mu­
dios años antes en carta 
un judio.

Los que en agosto de 
denan a España sin oírla

privada a

1945 ten­
són el co­

munista St.i'lln. el socialista Atíce y' 
el presbiteriano lléiwi S. Traman. 
Presidente de los Estados Unidos. Las 
dos ramas del marxismo y las sec­
tas protestantes no ocultan su ju­
bilo ante el que creen Inminente fin 
(le un régimen católico las sectas 
creen llegada la hora de su "evan- 
gellzaclón". y es asombrosa la dis­
ciplino con que ciertos grandes dia­
rios secundan. en lo sustancial, las 
calumnias de la Prensa específica­
mente comunista. Lá masonet ia--a.un 
no ha sido moralmente asesinado el 
Presidente de Checóslovaciuia, ma-
són de alta escuela—-apoya también 
la bien orquestada campaña del co­
munismo. Si on aquellos momentos 
Franco hubiese comerciado con las 
ideas, todo hubiese cambiado. Pero 
como sólo ocurriera en otros siglos, 
se produce el hecho casi asombroso 
.le que el Jefe del Estado español 
no negocia con sus propias convic­
ciones. tina f adiada libera,! con 
"auténtica libertad de religión"—o 
seá, con ateísmo—y con un comunis­
mo más o menos disfrazado de pro­
gresismo; hubiese bastado para cam­
biar el tono de la Prensa mundial -y 
la ac.tfiud de las logias y de las 
"iglesias". Es entonces cuando Eran. 
co anuncia que "no cederá ante la 
coacción", y el artificial "paso espa­
ñol" es llevado a las .Naciones Uni­
das. Ciertos católicos, antes hostiles, 
denuncian Id insenceridad y vileza 
de la trama. Ueste Georges Berna- 
nos descubre que "estas son las mis­
mas mentiras que antes... la más de­
testable especie de mentiras."

¿Que no se atacaba a España di­
ciendo que era católica? La pregun- 
sarios del catolicismo han confesa- 
ta seria ingenua. ¿Cuándo los adver- 
do plenamente sus fines? Pero el 
propósito de atacar a! sólido cato­
licismo hispano era una de las gran­
des finalidades sustanciales de la 
campaña antiespañola. las cuatro 
grandes fuerzas conjuradas—socia­
lismo. comunismo, masonería y sec­
tas—se lanzan a! asalto del catoli­
cismo. no sólo por el común deseo 
de vencer su solidez, sino porque 
España sigue irradiando sobre la mi­
tad de América la dinámica fuerza 
de su sentimiento religioso. No sólo 
el protestantismo no puede realizar 
progresos en España, falto de am­
biente adecuado, sino que esa mis­
ma España Impide la "evangelíze- 
ción" de Hispanoamérica. De los 
22.000 sacerdotes de la América que 
fué española. 12.000 han sido for­
mados o han nacido en la Madre 
Patria. Y en otros continentes, milla­
res de misioneros de origen espa­
ñol siguen dando la batalla al pro­
testantismo en la conversión de los 
pueblos paganos.

Día a día y hora a hora, la cam­
paña antlespañola de difamación «> 
secundada por los diarios y revistas
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Leonor Roosevelt

Algo semejan* acúrre en ;, 
do político que fe pululádo I mt"' 
no al "caso (le España". Lá J0!' 
na interviene allí donde lalia, i*' 
piración comunista o la de 
clones hostiles al catolicismo r 
gve Lie es masón y qradn J”" mán recibió ésa íhvéslitlurf3'T,“" 
otoño "dé 1945—poco tlesp¿sdM 
declaración de Potsdam— StJi í 
es también en el mismo'grado -í 
mismo ocurre con el m?jfc>n' „ 
(lilla Ñervo y con José Giral. Encía 
lo al titulado " presidente en 
lío ", ev nada menos que c| (C 
Oriente de las logias españolas i, 
confabulación aMica.fúHca Sfe m-ni 
fiesta en todas y cada una de\ 
modalidades de la ofeniiva antiesM 
ñola, que era. en fin" de rual¡; 
una ofensiva anticatólica:

Un episodio significativo ¡*,1 
valorar el anticatolicismo de los td. 
versarlos de España sé produce si 
julio de 1949. cuando el eardenai 
Spellmann acusa a la viuda de 
sevelt de defender, con afán seda­
rlo. la ley Barden, que favorece la< 
escuelas protestantes americanas y 
niega toda ayuda a las escuelas tt 
tólicas La viuda de Ródsevelt 
desde 1945. el seguro asilo dé todos 
los adversarios de Españi, bien fue- 
sen Asociaciones de "ex combatientes 
—comunistas e internacionales—o de 
pretendidas "ligas Antifascistas', 
que encubrían 'ás células del coms- 
nismo americano, ahora casi tota!, 
ntcnte desenmascorqdo por. el FBI. 
t.a viuda (1e Roosevelt queda convic­
ta de sectar.fsn» en la alocución de 
monseñor Spellntann, y no es mena 
déi to que a esta misma dama, que 
pertenece activamente a la mastot- 
ría, se debe que Norteamérica ne­
gase su voto favorable a rspaña en 
la última reunión de la .0. N. .11. 
Ella intervino ente Truman, siá™ 
miembro de la Delegación añeri-
eana, y encontró apoyo én.> Etlílf 
Dalles, cuya orientación ■conserva*, 
ra no pudo dejar de estar 'influkfo 
por la Asociación de Iglesias, de It 
que forma parte. La doble inlenw- 
ción de las sectas protestantes y de 
la masonería impidió que el d» 
español" diese fin en 1949. SI Adíe- 
son se lanzó a anticipar una reso­
lución del "caso español" en su p 
famosa cauta es porque, aun lia 
hiendo seguido aquellas influendK 
no pudo resistir a la presión de !f 
opinión pública americana. OW 
maniobra típica antiespañola y 
ticatrtlica ha sido la precipitada ai- 
misión de Israel en la 0. N. U., o* 
el doble propósito de que su 
contase contra España y ..de. 
dir una internacionalización efití. 
de los Santos Lugares. La postre.'* 
y última reacción anticatólica aiw 
Estados Unidos ha consistido en ffl- 
pedir que Truman, después de i 
dimisión de mlster Mirón Tayl"' 
nombrase otro representante P®*"

* el Santo Padre.naJ ante

ha sido tambiénGrave ha s>uv ■““""■■'Mssutó 
campaña antlespañola e”“íw¡.

nuestro suelo, la col^*(ífitera de nuestro suelo. 1« coi®"- clón de muchos católicos que fu*0, 
erróneamente informados o que «’ 
cibleron esas Informaciones á 
vés de revistas "progresista’. c!' 
r a mente alejadas de una s®;®1 
obediencia a la. Jerarquía edf’11’,' 
tica. Hasta la excomunión forma! # 

comunismo y de sus ooquerteos entre sectores que oi^' 
llamarse católicos, y Moscú, no ('J' 
ron desconocidos de nadie. L 
zones políticas, publicaciones.I 
Hcas de importancia, entre I» Je 
en primera linea figura “Le Te™1., 
gnane” Chretien, cuyas 
régimen español coinciden, do peligrosamente, con el de o' 
enemigos encarnizados, del cáj3' 
mo han combatido a FrancaM’ J 
que recordar cómo en los tiemf“ .1 
la guerra civil, un diario fra/*“f, 
gran circulación en los' 
túlleos, no rehusó jamás una t
casi despiadada hacia los fJ.
mientes españoles. Le aber meditado sobre ios fx’rroí, Pi 
las guerras francesas de 
ra recordar que todo con" le- 
produce siempre sucesos que n. 
den ser aprobados desde la $ 
dád de una mesa de"estudio.^ 
en cualquier caso, los excei■ (}.
tidos en la zona roja flTfflpar'': 
horribles, que cualquier ce1 
ración con los que se pre’®“ , 
rrleron en la zona ni*0"c¡vers' 
sirven los intereses de los 
ríos de la Iglesia. „ f

Pero España triunfó 
su guerra y después de ia 
internacional. La tfan,a,'' y 
sucesos está hoy al des'?u“dii»i I 
guna alma honrada puede |
de cuál fué la función y > 
cía dé los grandes áC*i“9 , - 
españoles de 1936 a ।• h 
1945 a 1950. España se o 
ol mundo como h?ia 5 '.jntis ", 
Iglesia, y eso es más de | 
adversarios eternos °e -Siciá-,,,.' 
pueden soportar con pa ¡¡cl)s, f 
que, católicos o no « 
combatido a 'spsña. n ¡¡f ¡nf 
juego del comunismo. « Al - 
y de las sectas Pr®,es."ndirse *. 
manecer en pie' sin ren 
ataques. España Pre4,í.inl fl1* a la común causa «t»^^ J" 
se nos ofrece como un 
finitiva victoria contra « -

En un amplio senti^ & 
cine que los advers^’ví,.n:c^. 
han sido en los ultfin® 
—como antes y ccn^V

enemigos espa"-
Roma. La $
virtió pronto en pleito 
r.a se ganó sólo /
nos ayuda desde ^peref a >f 
que en la tierrA, . de 
torfe* los hombres 
tad.

Ayuntamiento de Madrid
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FIDELIDAD CATOLICA DE LA
PRENSA DEL MOVIMIENTO

Por Lucio del ALAMO

j Tr,wT0 a estas páginas extraordina- 
i / cen las que ARRIBA contribu. 
1 J i ’ ¡II Exposición Internacional de 

^Prensa Católica, organizada en Ro- 
!a centenares de páginas de otros dia.

semanarios, revistas y publicado- 
r'°s’' ¡a Falange, de Madrid y provin.

' representan la humilde y entraña, 
tíe’narticipación de la Prensa española 
” j Movimiento, en la solemne conme- 
„orcción universal del Año Santo.
. Ellas vuelven a dar fe de nuestra fe 

tólicá. siempre sentida y confesada 
c ^anera absoluta,y permanentemente 
servida, a través de una historia ya 
larga de fidelidad y de fervor, con los 
mejores recursos que nuestra limpia y 
sencilla lealtad pudo encontrar. "A nos- 
'gtr0S^-decia José Antonio—sólo nos to­
ca persistir en el combate, por Dios y 
por España hasta la muerte.” Y en eso 
estamos. En rigor, esa continuidad en 
ja defensa — difícilmente hoy separa­
re—de la Iglesia universal y de la Pa- 
tria española constituye desde su ini­
ciación la historia toda de la Prensa 
jclangista. Que es una Prensa católica 
por la espontánea disposición del aspi- 
rita de quienes la redactan, tanto como 
por la observancia de los principios y 
enseñanzas de su Fundador.

Como en una galería de espejos, po­
dríamos desplegar, en esta oportuna co. 
¡pintura del certamen romano, toda una 
extensa antología de viejas páginas de 
Prsnsa falangista, repitiendo la imagen 
de una viva e inalterable religiosidad. 
Páginas especiales o páginas cotidianas 
que puntualmente reflejan desde los

Delegado Nacional de Prensa

grandes fastos hasta las expresiones ha­
bituales y más minimas de la vida ca. 
tólica de nuestro pueblo. Ediciones ex­
traordinarias en las festividades de Na. 
vidad o Semana Santa, o al servicio de 
las Misiones de la reconstrucción de 
templos o de la cristianización de los 
suburbios, son constantes en la Prensa 
del Movimiento. Y el mantenimiento de 
una sección de formación religiosa—dia­
ria a veces y siempre encomendada a 
plumas eclesiásticas—, la difusión de la 
voz del Padre Santo y de las jerarquías 
metropolitanas, la resonancia prestada 
de corazón por nuestras columnas, en 
cada circunstancia a las campañas y ac­
tividades más importantes de las crga. 
nizaciones de la Iglesia o de la Acción 
Católica, le hacen asumir con frecuen­
cia todas las formas y dignidades de 
un apostolado.

Para medir su trascendencia basta 
mirar la extensión y darse cuenta de 
la especial fertilidad de las distintas zo. 
ñas donde esa provechosa penetración 
se ejerce. Desde "Escorial” y "La Ho­
ra”, tan representativas en el ámbito 
intelectual y el universitario, respecta 
vamente, hasta las publicaciones sindi­
cales, de la Sección Femenina o del 
Frente de Juventudes. Es decir, entre 
todos los elementos decisivos para cons. 
tituir y sustentar armoniosamente la 
unidad de un pueblo.

No se nos ocurre proclamar perfecta 
nuestra obra en este sentido, ni en nin. 
guno. Pero creemos haber laborado con 
eficacia por la concordia espiritual en­
tre todos los españoles. Nacida con vo.

luntad de integración, mientras cuales­
quiera otras tendencias políticas tenían 
cabalmente en la parcialidad propia y 
ajena su razón de ser, la Falange su. 
pone por sí misma una rigurosa copi- 
prensión de lo religioso, que es—con lo 
militar—para nosotros,, como se sabe, 
un modo entero y serio de entender la 
vida;'y asi ha podido ¿lia hacer llegar, 
una vez cicatrizada y superada la dolo, 
rosa desgarradura nacional de nuestra 
guerra, esas supremas verdades de la 
fe y de la moral católica hasta las 
gentes tradicionalmente más hostiles y 
apartadas de ellas.

No hemos tratado nunca de atribuir, 
nos gratuitamente un adoctrinamiento 
religioso, que por naturaleza correspon­
de. a la Iglesia, ni pretendimos nunca 
presentarnos como defensores de oficio 
de nuestra santa religión. Hemos ser­
vido a una y otra con nobleza, sin im­
plicarlas en nuestros errores posibles. 
De algo puede enorgullecerse particu­
larmente, sin.embargo, la Prensa falan­
gista esta mañana, en que por vez pri. 
mera abre sus páginas en Roma, bajo 
la sombra misma de la Sede Apostólica: 
en haberse distinguido a lo largo de sus 
años por mantenerse en paladina opo­
sición contra la masonería internado- 
nal, que es la enemiga natural y más 
dañina de la Iglesia.

En la feliz ocasión jubilar del Año 
Santo, la Prensa española del Movi­
miento vuelve a besar la blanca sanda- 
lia del Pontífice, mientras sigue traba­
jando por la consecudón de una Espa. 
ña "grande y justa, ordenada y creyen­
te”,.como la quería José Antonio.'

UNA NUEVA MISION: LA MISION DE LA ARQUITECTURA RELIGIOSA
Por Mariano RODRIGUEZ DE RIVAS

• Í^UANTO se ha hecho en España en estos 
últimos diez años en beneficio de un 

ordenado concepto arquitectónico religioso...! 
Veníamos de un tiempo poco apasionado, en­
marcado en dulces devociones, sin parentes­
co próximo con los tiempos sublimes que 
pusieron en pie nuestros monasterios y las 
catedrales; olvidados los severos testimonios 
del Renacimiento y 4a filigrana perfecta del 
plateresco, o la vehemencia gesticulante de 
nuestro barroco, o la serenidad fina del neo- 
cláslco... Pero el 1900 nos oogió con un “es­
tilo cielo", en el blando sentido de la pa-' 
labra, concertándose con una decoración 
desnutrida, muy dé capilla de colegio, en una 
falta de vigilancia de todos los elementos 
afines de su compañía: una estatuaria indus­
trial y. mediocre, un exceso de Jarrones azu­
les, un primor devoto sin orientación.

¡Cuánto se ha hecho desde entonces al 
mejor homenaje de Dios, a las razones en­
trañables e inteligentes de su culto, a la res­
petuosa y entonada situación de su fervoro­
sa gloria!

Escuchábanse los estampidos de la guerra 
cuando ya comenzóse a meditar sobre estos 
asuntos nobilísimos que se plantearían en la 
paz. La tea revolucionarla se aplicaba sobre 
los vetustos paredones de los más nobles 
templos cuando ya se debatía sobre las di­
rectrices de su reconstrucción.

En efecto, la Exposición de arte sacro ce­
lebrada en Vitoria tenía lugar en plena con­
tienda liberadora. Don Eugenio d’Ors promo­
vió esté estudio, este repaso de las tesis de 
un profundo y renovador arte religioso que 
Instalase cada cosa en su lugar. Una de aque­
llas secciones dedicóse a los templos, recor­
dando a los olvidadizos una serie de normas 
que habrían de obedecerse en su construc­
ción, normas que delineaban mejor su mi­
sión y, como ocurro siempre, órdenes en que 
explicación y belleza estaban concertadas. Re­
sultaba que buen número de templos, debi­
do a la blandenguería de nuestros padres, no 
sólo no cumplían los motivos de una cierta 
preocupación estética, sino que infringían, in­
cluso, cánones de emplazamiento, de des­
arrollo, de las plantas, de intención edifica- 
tica (en el sentido constructivo y en c! pu­
ramente material) que habrían de cumplir 
Inexcusablemente.

V en la Victoria de los partes de guerra 
y los cuarteles con soldados que marchaban 
al frente se hizo'este claro de estudio, de 
seriedad, de plantear unos problemas que 
en épocas fáciles no se habían tratado ni de 
insinuar..; y de entonces acá... ¡cuántas y 
cuántas ondas ha alcanzado en su fluir esta 
observación general, emitida con todos los

considerandos y abarcando todos los aspec­
tos, nacida de aquel certamen!

De improviso, el arquitecto, el constructor, 
el mismo párroco, adquirieron un sentido de 
responsabilidad, manteniéndose en la vigilan­
cia’ de una arquitectura que "además” tenia 
que cumplir -una misión con unas leyes de­
terminadas.

Y creció también al mismo tiempo, era 
congruente, un cóncepto religioso arquitec­
tónico, una honda reflexión para acometer la 
edificación de los templos con una mayor 
dignidad de sentimiento, colocándose el ta­
lento' al servicio de una persuasión creado­
ra do más acabados matices. Y surgió, se 
Inició una cierta arquitectura religiosa y na­
cieron unos arquitectos a cuya formación 
profesional y a su catolicidad practicante so 
aliaba esta trabazón ética. Incluso más: hu­
bo, caso no acostumbrado, un arquitecto quo 
tomó estado sacerdotal. Era quo úna línea 
larga de grave miramiento había alcanzado 
a una técnica desabrida y se habla, también, 
fustigado a una decoración do pacto excesi­
vo, de cómodo asentimiento, con alianzas 
seudoartísticas de aspectos mediocres.

• • •
Y culminó la elaboración do esta menta­

lidad en un instinto renovador. No hace quin­
ce dias un arquitecto que ha sabido entera­
mente cumplir uná misión religiosa, es de­
cir, la específica suya, la de construir una 
iglesia, ha publicado un sabroso artículo ob­
servador de nueva arquitectura religiosa ac­
tual. Este mismo arquitecto ha sabido dar 
su lección: se trata,de don Miguel Fisac, 
autor del templo del Espíritu Santo, templo 
del Consejo Superior de Investigaciones Cien­
tíficas. El arquitecto Fisac convoca a sus 
compañeros al espíritu de nueva creación 
arquitectónica religiosa para no retirarse las 
posturas de puro remedo do arquitecturas 
prestigiosas que tuvieron su gran hora (acu­
sa los templos de un nuevo cuño herreriano 
o barroco) y suscita al decidido hallazgo do 
fórmulas nuevas que testimonien el signo 
del espíritu eternamente Joven del catolicis­
mo, siempre vitalmente renovador. De este 
mismo arquitecto cabe escoger el ejemplo 
que nos ofrece con su iglesia del Espíritu 
Santo, en donde la devoción está instalada 
sobre altas gracias estéticas y del buen gus­
to, manejadas con unción y solemnidad, a 
fuer de cumplideras estrictas do las normas 
señaladas. Pero... ¿cómo no apreciar cuanto 
se ha realizado para con un vigoroso afán el 
sentir emotivamente ’e Inteligentemente la 
tarea y cumplirla cuando so ha tratado de la 
elevación de un templo parroquial on un 
pueblo escondido, de una ermita metida pai­

saje adentro, en fin, de todos los encargos 
de estas características de superioridad aco­
metidas con responsabilidad resuelta por el 
arquitecto?

Díganlo las iglesias edificadas pee Regiones 
Devastadas, promoviendo con sus lincas mo­
dernas el verdadero canto religioso con voz 
y palabras actuales. Y nada digamos de las 
restauraciones, logradas en estas ocasiones 
con obediente espíritu do fidelidad y sabien­
do escuchar y entender las voces primitivas 
de estos templos, que exigían liberadoras do 
impurificaciones arquitectónicas y decorati­
vas de tiempos menos escrupulosos.

De Improviso, un “improviso” do diez años, 
ha nacido al través del paisaje español una 
larga sucesión de templos erguidos con este 
gesto nuevo quo anuncia cultivadas aspiracio­
nes, sugestivas preocupaciones en torno a 
un problema para sentirlo, sí, sencilla y de­
votamente, pero paca sentirlo.

En este aspecto, ¿caben inventarios? Lar­
go y enjundioso inventario que tendría que 
manejar numerosos nombres geográficos v 
personales y en el quo habría que apuntar 
los títulos dc~la Dirección General de Arqui­
tectura (Muguruza y Prieto Moreno) y de 
la Dirección General do Bellas Artes (mar­
qués do Lozoya).

No os ya el edificio pagana sobre el quo 
se sitúan las soluciones bellas, impresionan­
tes e ingeniosas. No es e| cine, ni el estadio, 
ni la casa comercial los quo apuren en el 
arquitecto este gesto suyo de reverencia y 
servicio a la potencia humana, como una su­
misión a un poderío que es Justo servir. No; 
en esta inspiración, en esta reverencia y on 
este estudio ha entrado el templo, la igle­
sia, la ermita... Luis Moya, ei gran arquitec­
to, ensayará viejos y muy nuevos procedi­
mientos de construcción en el levantamiento 
de un templo (el que dirige en la calle ma­
drileña de Joaquín Costa); y, en suma, el tí­
pico arquitecto acaparada para verter todo 
su ingenio en la instalación de un cafó ha 
sentido en sus venas la llamada interior de 
un aliento en el que ha reconocido una serio 
do verdades que estaban apagadas; su nuevo 
aliento le ha entregado un hondo y precioso 
criterio para gozarse en el proyecto de una 
capilla.

Torres abatidas, puestas en pie y nuevas 
torres. Se presiento la misión arquitectónica 
que ha do ensanchar sus caminos.

Los mucos potentes de las viejas catedra­
les se sienten respetados; los templos pla­
terescos, barrocos y neoclásicos se estiman 
acompañados. Ha crecida una nueva respon­
sabilidad arquitectónica, y sobre estos pla­
nos, antes de comenzar, se santigua otra vez 
el arquitecto.

labor religiosa de la Sección Femenina
TJE aquí, a continuación, 

■ 1 Un pequeño informe de 
la Regiduría de Formación 
Religiosa la Sección Fe­
menina de ’F. E. T. y de 
las J. O. N. S., end cual se 
da somera cuenta del siste­
ma de trabajo de esta Sec­
ción dé la Falange femenina, 
. Como podrá observarse 

sin género ninguno de du­
elas, la Sección Femenina 
otorga a la enseñanza’ reli­
giosa, y a . las .prácticas cató­
licas su primordial esfuerzo 
dentro de la general tarea 
Que je compete. De los re­
sultados de esta obra, que se 
realiza sin , descanso en el 
ámbito de la gran familia 
española, dan más idea que 
los mismos números las 
áprobacion&s y beneplácitos 
ds lá jerarquía eclesiástica, 
que en muy diversas y ■ me­
morables ocasiones ha subra­
yado esta labor.

Extendida por toda Espa- 
Por medio de una organi­

zación modelo, con cientos 
9 ®iUares de mujeres y 
ucnachas afiliadas y un 

'On aderezado programa de 
adeamtamiento de la vida 
pj94 ¿ ■ moral, la Sección 

enina ha cambiado en 
® «ecenio, sobre todo en el 

o ambiente rural, el ros- 
de la Patria, dotándole 

nueVa belleza y en- 
««diimento de los modernos 

ms femeninos, sin por 
cont?¿l^ar.U11 áPice> sino al 
estila °’ ^.claro y clásico 
laf ^Pañoí,. estribado en 

la Pal iCClón Femenina de 
larga ange ha c°brado una 
d«spué! ,lntensa experiencia 
seio, 1 de SUs Con’ 
auiohM C10nales> a cuyas re- 2X1*han llevad°‘ c°n- 

estudiadas, 
^ubaóa CUestiones han pre- 
Po . 31emPre en el cam- 
sa, socíat ormación reiigio- 
hiujer, y Profesional de la 

pr°íongaínCÍOSa terea. el 
«Uijeri ° Oficio de las 
^ñas Dar la Falange, diri- 
041 cam, nuestra excepcio- «e ¿*^a Pilar P‘rimo 
tlal- tienX !egada Naci0’ 
y fuera ? ,en nuestro pais 

eneam Un arra¡go y rl ®U^strel qU3 apenas 
fabuioso > St a Palmaria el 
5 10 larva ,?nocimiento que, 

nLe=e d°S ^a^s de 
de? vP°r nurnjrosos obL “ev° Continen- 

^eión (L. ra onecida ex- 
I ' Coro3 y Denz-s.

LA Sección Femenina de Falan­
ge Española- Trádicionalista y 
ie las J. 0. N. S., entendiendo 

al ser humano portador de valo­
res óternos, ha de’ehfoear el pro­
blema de la formación de la mu­
jer de una manera total, ,cons de- 
rando que con sus fines sobrena­
tural, histórico y natural, con sus 
diferenciaciones de sociales y pro­

fesíonalés es un ser completo, en­
tero.

Por eso procura Instalar en las 
mujeres que forma un sentido to-

sentido permanente ante la vida" 
que. nos’ permiten soluciones ante 
lo concreto.’.

. Esta formación: religiosa se eom-
tal de lo sobrenatural y de lo hu-' _____ _________ _ ____ _ r„
maño, asentado sobre las bases in- entender que la mujer tiene tam- 
conmovibles de la doctrina- de la olén un quehacer en la historia pa- 
Santa Iglesia Romana, y, en cuanto ra el que Hay que prepararla; con 
a lo histórico, en los postulados de las "Enseñanzas de Hogar" para 
José Antonio; aspira a darles ese facilitarse con el aprendizaje las 
‘sentido claro en el alma", "un tareas de ama de casa (economía

tjlqta con la formación política, por

para

tareas de ama de casa (economía

doméstíca, corte y confección, co­
cina, labores, lavado y plancha, de­
coración, floricultura, trabajos ma­
nuales) : la crianza y educación de 
sus hijos (puericultura, higiene, 
medicina casera, formación familar 
y social, convivencia social); con la 
educación física en las niñas y mu­
jeres Jóvenes para "mediante la ac­
tividad deportiva hacer el cuerpo 
más dócil y obediente al espíritu y 
a las obligaciones morales”. 
(Pío XII..),

ORGANIZACION

Orienta y dirige la formación re­
ligiosa en la Sección Femenina el 
Asesor Nacional, padre Justo Pérez 
de Urbel (0. S. B.) con La anuencia 
y bendición de la Jerarquía ecle­
siástica.

En cada provincia existe un Ase­
sor Religioso Provincial nombrando 
por el prelado de la diócesis a pro­
puesta del Asesor Nacional. En cada 
pueblo existe un .Asesor Religioso 
Local, nombrado por el prelado a 
propuesta del Asesor Provincial.

Hay, además, el número necesa­
rio de profesores de religión, siem­
pre sacerdotes, nombrados por los 
Asesores Provinciales o Locales, y 
un capellán en cada internado (Es­
cuela de Mandos, Preventorio, Al­
bergue).

Cada tarde, las muchachas de los Albergues y Campamentos de Verano de la Sección Femenina 

rezan colectivamente sus oraciones rituales al pie de la Cruz de los Caídos. De esta manera 

coronan los quehaceres de una jornada iniciada en las primeras horas del día con la misa

ORIENTACION

La formación religiosa se basa en: 
Primero: Una sumisión respetuosa 
y amorosa a la jerarquía, cuyas di­
recciones y consejos serán sagrados 
para ellos. Segundo: Una orienta­
ción fija hacia la parroquia, que, 
como lo dice el nombre mismo, es 
la casa de cada cristiano, el lugar 
donde Dios derrama sus gracias con 
especial solicitud, y, tercero: Una 
preocupación especial para la Li­
turgia, ojie es lá oración auténtica 
de la Iglesia, la del misal funda­
mentada en los libros inspirados y, 
por lo tanto, más eficaz, más bella, 
más segura y más libre de extra­
víos y extravagancias.

Este afán de regreso a lo litúrgi­
co, inspirado por el Asesor Nacio­
nal, cuaja en una serie de prácticas 
que son ya uso y costumbre en 
nuestras afiliadas y en las que Ini­
ciamos a las demás mujeres y ni­
ñas a quienes forramos.

Lá oración de*la mañana y de la

(Cifras tomadas de las años 1943 a 1948 inclusive)
pueblos de primera categoría: la li­
mosna a conventos le monjas con­
templativas -(carmelitas, benedicti­
nas. dominicas) para quo ayuden 
con sus oraciones al éxito de nues­
tras tarcas. A seminaristas y novi­
cios sin recursos, porque la Iglesia 
necesita obreros para su mies.

ENSEÑANZA
Además de servir cada día y toda 

la vida con ese sentido religioso, se 
enseña la ciencia religiosa en todos 
los cursos, Escuelas de Hogar,-Es- 

• cuelas de Formación, Albergues, 
preventorios. Casas de Flechas, en 

. Servicio Social, en las Granjas, etc.
La Sección Femenina pono como 

; primera y más importante aslgnatu- 
। ra la religión en todas sus activida- 
. des fórmallvas. Los programas re- 
. dactados por el Asesor Nacional va­

rían en extensión, según la duración 
del curso, siempre con dos o tres

noche, bendición de la mesa, etc., 
con fórmulas extractadas por el 
Asesor Nacional del oficio divino; 
la misa, siempre dialogada en latín 
o cantada invariablemente en músi­
ca gregoriana; las Octavas tomadas 
del oficio de cada festividad; la de­
voción a María a lo largo de todo el 
año. expresada por la antífona pro­
pia de cada tiempo: los cantos gre­
gorianos; la c’.ébración de cada 
misterio marlano (Natividad. Asun­
ción, Expectación, Purificación, 
Asunción...) ; el seguir el espíritu 
de la Iglesia a lo largo del año li­
túrgico con la lectura del "Año 
Cristiano", con el uso cotidiano del 
misal.

La organización durante la Cua­
resma de ejercicios espirituales, en 
Internado o no, de misiones en los 
pueblos, donde hay mayor necesi­
dad, en este caso, ya no sólo para la 
Sección Femenina, sino para el pue­
blo entero; la vida toda en las es­
cuelas y cursos de la Sección Fe­
menina está saturada-de un hondo 
y alegre sentido de la preeminencia 
y permanenecia de lo religioso.

La colaboración de la Sección Fe­
menina y sus Juventudes a la Obra 
Pontificia de la Propagación de la 
Fe, no sólo tomando parte muy ac­
tiva en la campaña del Domund, 
sino con suscripciones, revistas “Ca­
tolicismo" en nuestras escuelas ma­
yores y Casas de Flechas, conferen­
cias, películas. la ayuda económica 
directa a Misiones con las que 
tenemos relación; los concursos 
anuales por Navidad, de "belenes" 
y de villancicos que se celebran en

clases semanales; y en su conteni­
do, empezando por el catecismo ele­
mental,’ según la edad y cultura de 
Jas alumnas. Todos responden a una 
misma norma y constan de tres par­
tes: Dogma, Moral y Liturgia.

Dan las clases de religión siem­
pre los Asesores Religiosos o los 
Profesores de religión. Sólo a las 
niñas mayores de catorce años les 
dan las clases las Instructoras. 
Esto no sólo por su mayor autori­
dad, sino por facilitar a las alumnas 
el conocimiento y la confianza con 
el sacerdote para que pueda él lle­
gar al caso de conciencia de cada 
una.

Los textos designados por el Ase­
sor Nacional son. como los progra­
mas, desde el catecismo elemental 
de cada diócesis c Historia Sagrada 
al "Curso de Religión" del padre 
Justo Pérez de Urbel.

Entre la biografía que utilizan y 
que está en todas nuestras bibliote­
cas citaremos: San Agustín, Santa 
Teresa. San Ignacio, San Ju.tn de la 
Cruz, San Alfonso María de Lfgorio, 
Fray Luis de Granada. Las Encícli­
cas Pontificias, la Biblia (edición de 
Nácar-Colunga), Apologéticas, etc.

ASAMBLEAS
Cuando lo estiman conveniente 

se reúnen en Asamblea los Asesores 
Religiosos Nacional y Provinciales 
para tratar de la marcha de la en­
señanza y formación religosa en la 
Sección Femenina, proponer las 
nuevas actividades o modificación 
de las ya existentes. Los acuerdos 
de estas Asambleas son luego Im­
plantados por el Asesor y la Dele­
gada Nacionales.

CURSOS NACIONALES, 98. ,¡
Alumnas ..............................  6.419

CURSOS PROVINCIALES: i
Número de escuelas .......,.......................... .........
Cursos ........................ «...............................................................1.744
Alumnas ...............................  B0.065
Curses menores ........................... 9.122
Alumnas ........................................   ,.,.l 468.580

ESCUELAS HOGAR, 325. , ¡ l¡¡
Número de cursos ................................................ ........ 6.171
Alumnas ...............................   306.749

ESCUELAS DE FORMACION, 39S. |!
Número de afiliadas ........ .......... . ....................... ,-s.87.924
Número de aprendices ...23.267

PREVENTORIOS, 3. 
Número de niñas ................................................................ 55.355

ALBERGUES. ' '
De Juventudes, 30. Número de niñas .........................  55.355
De Sección Femenina, 7. Asistentes ....................  11.898
De S. E. U., 11. Asistentes ....................   «... 10.500
De Productoras. 16. Asistentes ..........................................40.954

CATEDRA AMBULANTE.
Pueblos recorridos en cuatro años .....................  20
Alumnas mayores ...........     1.630
Juventudes .......          1.974
Madres ..............................        1.097

Según esto resulta que han recibido una formación religiosa a 
través do la Sección Femenina:

Mandos ...........................................................................  56.484
Afiliadas .............................................................................. 468.580
Juventudes afiliadas ........................................................ . 87.924
Juventudes no afiliadas, campesinas o aprendices ... 23.267
Cumplidoras de Servicio Social ....................................  525.358
Campesinas ...................................................................... 1.930
Productoras ............................    240.077

EJERCICIOS ESPIRITUALES.
Número de tandardel año 45 al 49 inclusive:

INTERNOS.
Ejercicios para Mandos...... . ............................................  .
Ejercicios para afiliadas ................................................ ..
Ejercicios paca Juventudes ............................................ 103
Ejercicios para S. E. U.......................................................« 15
Ejercicios para Servicio Social y Productoras............. 55

EXTERNOS i
Ejercicios para afiliadas ..................................................  83
Ejercicios para Juventudes ............................................ 199
Ejercicios paca S. E. U..........................................    6
Ejercicios paca Secvicio Social y Productoras............. 237
Ejercicios en pueblos ............................................  1.062

Ayuntamiento de Madrid
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«... el Estado puede exigir y, por tanto, procurar que todos 
los ciudadanos tengan el conocimiento necesario de sus deberes 
civiles y nacionales, y cierto grado de cultura intelectual, moral 
y física que el bien común, atendidas las condiciones de nuestros 
tiempos, verdaderamente exija.»

PIO XI
[(Ene. «Divini lllius Magistri>, 31-XH-1929.);LA VERDAD RELIGIOSAEN EL FRENTEDE JUVENTUDES

Por el P. Indalecio HERNANDEZ

SI nos diera por hacer un paralelismo entro los 
principios que regulan la biología experimental 
después de Pasteur con ciertas organizaciones 

salidas de la entraña misma de la Historia, vendría­
mos a concluir que aquellas leyes, lejos de fallar, 
respondían a una constante de la Naturaleza, a una 
exigencia vital, a un instinto de perpetuación de la 
especie.

Porque sabemos el origen del Frente de Juventu­
des, de quó fuente brotó, el cuándo, o] cómo y el 
porqué, venimos en proclamar esta Obra de la nue­
va España ni más ni menos que “semejante al ser 
vivo que la alumbró", con todas las características 
individuantes, bien patentes, tanto en su génesis, co­
mo en las distintas etapas de su desenvolvimiento 
nacional. Pero como resulta que entre las distintas 
notas que personifican su naturaleza fué y sigue 
siendo la “religiosa” la más específica,’ la más dife­
rencial, la más acusada, por encima de dudas, sus­
picacias, recelos y temores, exaltamos lógicamente 
esta confeslonálidad católica en el cuerpo animado 
de nuestras juventudes como efecto de una causa, 
01 Movimiento, de pura esenclalldad religiosa, con­
forme a la reproducción del clásico axioma: “Todo 
lo cristiano procede de lo que es en si cristiano, 
sin posibilidad alguna de que sea otra cosa."

Pero al “ser” dícese en Filosofía que sigue el 
“obrar”. Si todavía la condición religiosa del Fren­
te de Juventudes no ofreciera un convencimiento 
pleno a ciertas mentalidades, tendríamos que apelar 
a la evidencia de sus acciones, de su conducta en 
las múltiples manifestaciones de su vida. Bien es 
verdad que el tiempo y el espacio hablan do sus 
hechos; pero más que el tiempo y el espacio, habla 
la que es columna y firmamento de la verdad, nues­
tra Santa Madre la Iglesia, por boca de sus Pasto­
res, el Papa y los obispos; y ésta si que es la fuerza 
aplastante de todas las argumentaciones. ¿Por que 
la Iglesia en el Frente de Juventudes? ¿Qué ha 
visto aquí? ¿Qúé es lo que la mueve? Si Cristo Je­
sús, aquella tardé llena de sol, parándose en medio 
del camino polvoriento, pudo decir gozoso a los su­
yos: “Levantad los ojos y ved cómo Ta’ mies está 
próxima a la siega”, ¿qué no podrá decir la Iglesia a 
sus sacerdotes ante el panorama de estas Centurias? 
He aquí el campo de labor, donde cientos de miles 
de muchachos de distintas clases y profesiones, mu­
chos de ellos inaccesibles a cualquier acción pasto­
ral, ofrecen la más espléndida cosecha. No le hu­
biera costado trabajo alguno a la Iglesia aprobar y 
bendecir simplemente la Organización sin ningún 
otro requisito; sin embargo, hizo esto desde sus mis­
mos orígenes; pero es que, además de esto, quiso 
establecer un Cuerpo de sacerdotes efectivos y au­
xiliares en número más que suficiente y con una 
vocación especial para la secundación de los altísimos 
fines a conseguir, cuidando mucho de no Inmiscuirse 
en funciones que no le son propias, pero gozando 
ai mismo tiempo de entera libertad para el ejercicio 
de sus tareas apostólicas, siempre con resultados 
superiores a todo cálculo de imaginación. Por otra 
parte, también es cierto que el Frente de Juventu­
des por su propio ser, fuente de hábitos morales 
v buenas disposiciones, presta a la Iglesia un am­
biente propicio a la eficacia de su misión divina y 
sobrenatural; porque la rigidez de su disciplina, el 
»mo7 profundo a la Patria, el espíritu de herman­
dadlaPvoluntad de servicio y la mutua convivencia. 
dat,,A sino tovas riquísimas donde se incrusta 

dé li divina macla? De ahí la correspon- 
e! topacio de la diwia gi Asesor(a Rellglosa con los 
dencla armónica c frente de Juventudes. La 
demás DcPaJ:lam®nt°“ es como el órgano proveedor 
Asesoría Religiosa, que^cs con^ AmbIl‘s dc Es-

sideramos como un deber dar a conocer algunos da­
tos, más bien Inferiores a la realidad, de lo mucho 
que la Iglesia viene haciendo en eset sentido. Los 
cuarenta y cinco mil muchachos participantes en los 
E.jércicios Espirituales del año Pasado; los ciento 
cincuenta y dos mil aprendices que cada semana han 
asistido a las charlas religiosas; los sesenta mil 
acampados, convenientemente asistidos por Capella­
nes de todas las Ordenes religiosas bajo la tienda y 
a la Intemperie; las doscientas noventa y cuatro vo­
caciones conventuales y sacerdotales extraídas de 
esta cantera; las marchas de las Falanges Juveniles 
a los santuarios del Pilar, Covadonga, Santiago, Lo- 
yola, con todas las penalidades de una auténtica 
peregrinación; las becas “Eijo Garay”, que, en nú­
mero do setenta y cinco, hacen viable contar el día 
de mañana con otros tantos sacerdotes que llenen 
de gloria a Dios y a su Patria; las ochocientas cin­
cuenta y cuatro primeras comuniones y los veinti­
cinco bautismos administrados, aparte de los innu­
merables problemas de Indole personal y familia: 
siempre complejos en una edad tan delicada; esto, 
más otros muchos resultados fructíferos y halagüe­
ños forman el haber religioso del Frente de Juventu-
des, empeñado 
tenazmente con 
e s ta actividad 
del espíritu y 
con las demás 
que le son pe­
culiares «n pre­
parar una gene­
ración digna de 
los destinos im­
periales de Es­
paña.

Séanos licito 
terminar pidien­
do a Dios se 
digne continuar 
protegiendo es­
ta porción de su 
herencia, a fin 
de que la Im­
pronta con que 
la selló el día de 
su do 1 o r i do 
alumbra- 
miento no. «e 
borre Jamás de 
1 o s corazones 
juveniles, antes 
al contrario, si­
ga siendo como 
la piedra angu­
lar de todas las 
demás tareas de 
la milicia, de la 
cultura y del 
deporte. Que 
éste sea el hom­
bre de España, 
aquel hombre 
que según Dios 
fué “criado en 
justicia y santi­
dad de verdad” 
con una con­
ciencia suficien­
te para servir a 
su Patria y por 
este medio po­
der escalar las 
alturas de Dios.

bnIMPERIO IEL SENTIDO CATOLICO por los caminos tf¡DE LA VIDA DE ESPAÑA •'
Por José Antonio ELOLA-OLASO

DE fuera nos vino co­
mo una moda cual- 
quiera. Era un 

nuevo arquetipo humano, 
producto de la carne y 
del “esprlt”: el libertino. 
Un tipo do hombre inge­
nioso, egoísta, impúdico y 
descreído. El hombre ca­
paz de pecar sin arrepen­
timiento; de condenarse 
frívola y alegremente. El 
que no se hacía respetar 
a sí mismo; pero al que 
se respetaban sus debili­
dades, calificándolas do 
“humanas”. Ese era más 
que un hombre, Era el 
hombre.

A la vez se nos vino a 
decir, también desde fue­
ra, que había que huma­
nizar ia religión. Hacerla 
más atractiva y más aco­
modada al tiempo y a las 
circunstancias. Un sentido 
católico de la vida fuerte 
y viril, era “démodé”. 
Era propio únicamente de 
un pueblo fanático y 
atrasado como el español. 
Lo prudente era hacer 
compatible la religiosidad 
con las obligaciones mun­
danas. Las obligaciones 
mundanas no eran sino la 
a I e gre despreocupación 
de los deberes. Sobro to­
do de los deberes socia­
les. Porque por deberes 
sociales se entendían las 
visitas a las amistades y la asisten­
cia a las fiestas y reuniones de 
sociedad, alguna vez con tal o cual 
motivo benéfico. Como también la 
moda impuso el “cocktail”, so que­
ría hacer un “cocktail” con la Cua­
resma y el Carnaval. Devociones y 
diversiones. Había que cuidar, sí,
de las formas. Las formas 
todo, aun para Dios.

Era la subversión audaz 
pleta do los conceptos y 
clásicos.

lo eran

y com­
valores

Con diabólica habilidad, la Inter­
nacional masónica propagó estas 
normas de vida fáciles y agrada­
bles. Su motor era el odio a la 
Iglesia. Su propósito, corromper a 
la Juventud y destruir la familia. 
Su fin, debilitar las naciones que, 
como España, conservaban una in­
sobornable fidelidad a la Silla de 
Roma.

Y consiguieron, en parte, sus 
propósitos. En aquello's días acia­
gos en que España se hundía, la 
corrupción de costumbres, la pa­
sión extranjerizante y el odio a la 
Iglesia se aliaron para acelerar su 
hundimiento.

El Joven de aquella hora so sin­
tió como el navegante en medio de 
un temporal con el timón roto.

De una parte, aquel arquetipo 
humano se le imponía con pode­
res coactivos. A los que no fue­
ran asi, no ya por temperamento, 
sino por rectitud de conciencia o 
vencimiento propio, se le retiraba 
del escalafón humano. Se le me­
nospreciaba de falto de hombría, 
de impotente o de peor clase. La 
diabólica habilidad era poner en 
Juego la dignidad juvenil—una dig­
nidad mal entendida, si se quiere, 
peco, al fin, dignidad—para obli-
garle a demostrar que era 
un “hombre”. Un hombre, 
que no debía arrepentirse, 
bía ser contumaz en el 
Que debía hacer gala del

también 
además, 
que de­
pecado, 
vicio y

hasta do la enfermedad contraída 
por el vicio.

De otra parte, el hombre o el 
joven dejó de ser fortaleza vivien­
te, según el patrón cristianamen­
te clásico del varón Justo. Se sen­
tía vencido sin luchar; lo faltaba 
el espíritu combativo para impo­
nerse ai medio ambiente. No se le 
habían inculcado aquellas virtudes 
cardinales que hacen al hambre 
fuerte, porque la suavidad de los 
modos y do la contemporización 
eran también fórmulas impuestas.

V
$¡í

La prudencia y la templanza des­
bancaban a la justicia y la forta­
leza. Y ei llamado “respeto hu­
mano” campeaba por sus respetos, 
protegiendo todo lo irrespetable.

¿Qué hombre que cuente hoy 
cuarenta años, o más Joven aun, 
no recuerda esto panorama? Un 
panorama do todavía no hace vein­
te años.

El que tenga buena memoria 
tendrá que reconocer, quiéralo o 
no, que en aquella hora, precisa­
mente en mitad do la algarabía re­
publicana, se alzó una voz rotun­
da y limpia que vino a despertar 
las conciencias. José Antonio, alzó 
su voz para enfrentarse a aquella 
interpretación falsa del hombre y 
de la vida. José Antonio vino a de 
cirnos: “La Falange no es sólo una 
manera de pensar; es una manera 
de ser. Tenemos que adoptar an­
te la vida entera, en cada uno de 
nuestros actos, una ac' ‘ud huma­
na, profunda y completa. Esta ac­
titud es el espíritu de servicia y 
sacrificio; el sentido ascético y mi­
litar de la vida”. Frente al mate­
rialismo circundante, él rehabilitó 
valientemente los valores superio­
res y eternos del espíritu. Frente 
al hombre portador de derechos, 
colocó al hombre portador de va­
lores eternos. Frente al libertina 
y egoísta, e| hombre con capaci­
dad de servicio y de sacrificio. 
Frente al hombre débil, el hombre 
fortaleza. El hombre capaz de mo­
rir o de hacerse matar en defensa 
de los altos ideales: Dios, la Pa­
tria, la Justicia, la Verdad. El 
hambre verdaderamente hombre, 
enteramente hombre: el héroe, el 
mártir, el santo o el que sabe, día 
a día, cumplir sus deberes.

Pero fué preciso que España 
madurase en el sufrimiento para 
que aquella semilla fecundara. Fuá 
preciso que una conmoción violen­
ta y arriesgada sirviese para des­
velar las conciencias. Nuestra Cru­
zada—Cruzada porque se alzó con 
la Cruz y por la Cruz—tuvo la vir­
tud de sacar, a flor la veta sote­
rrada de buenas cualidades que 
los españoles conservaban. Franco, 
con el ejemplo de su vida y su 
mando fuerte y a la vez prudente, 
hizo lo demás. Hizo que España 
volviese a “la clave de sus pasa­
das grandezas”. A su espíritu reli­
gioso, en primer lugar.

Y para asegurar el futuro creó 
el Frente de Juventudes. La Obra

PAZ EN LAS ALMAS

N este confesonario sin límites de cualquier paisaje de España, un “pater” dominico escucha las 
sinceras y sencillas palabras de arrepentimiento de un acampado. La oración está más cerca del 

oiolo en esta «tardecida, a la que los últimos rayos del sol ponen cadencias de solemnidad litúrgica. El 
•roma montaraz y el vaho que asciende del arroyo tiene olores del mejor Incienso, y los frágiles tron­
cos de los árboles Jóvenes han sustituido a las altas columnas de la Iglesia,

que llamó “predilecta del 
Régimen”. La que ha cui­
dado amorosamente.

Las Informaciones ex­
teriores 
quieran.

dirán lo que 
Lo que nunca

conseguirán es que lo
que quieran sea la ver­
dad. La verdad es que el 
Frente-de Juventudes ha 
procurado seguir fiel­
mente el pensamiento de 
Franco, enunciado en el 
preámbulo de su Ley 
Fundacional:

“ES URGENTE AHORA 
DICTAR LAS NORMAS 
QUE ABRAN A LAS OR­
GANIZACIONES J U V E- 
NILES EL CAUCE QUE 
PUEDA ASEGURAR LA
FORMACION DISCI-
PLINA DE LAS GENE­
RACIONES DE LA PA­
TRIA EN EÍL ESPIRITU 
CATOLICO ESPAÑOL Y 
DE MILICIA PROPIO DE 
FALANGE ESPAÑOLA 
TRADICIONAjLISTA Y DE 
LAS J. O. N. S.”

Un ejemplo, no de hoy, 
sino de días muy distin­
tos, fué el Congreso de 
Viena celebrado en el año 
de 1942. Allí, el Frente 
de Juventudes, siguiendo 
las órdenes del Caudillo, 
dejó constancia para el 
exterior de su acendrada 

catolicidad. Nadie puede decir que 
aquello se hizo por conveniencias 
políticas, porque, do ser algo, hu­
bieran sido inconveniencias.

Lo que hizo entonces, hace aho­
ra y hará siempre el Frente de Ju­
ventudes, porque ésta es la mi­
sión que se le ha encomendado: 
es inculcar o pretender inculcar en 
la conciencia de cada Joven espa­
ñol las virtudes de vieja raigam­
bre cristiana y española. Toda su 
labor formativa en los distintos ór­
denes, político, físico, cultural, et­
cétera, está guiada siempre por el 
propósito de arraigar en la con­
ciencia colectiva Juvenil un senti­
do católico do la vida que informa 
la vida entera y cada uno de sus 
actos. Un sentido católico de la vi­
da, en el que las cuatro virtudes 
cardinales entren en la misma y 
exacta proporción. Aquella que re­
comendaba un Jefe de Centuria a 
sus camaradas: “Si eres débil, en­
comiéndete a Dios, pero procura, 
además, hacerte fuerte. Si lo consi­
gues, encomiéndate más a Dios pa­
ra que la soberbia no le haga toda­
vía injusto y débil.”
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J JUNTO a la iglesia campesina pasan los muchachas de 
lag Falanges Juveniles de Franco, en su caminar re­

suelto, alegre y fecundo por la geografía de la Patria. 
En cabeza, el guión de la Centuria oon el nombre de la 
historia que recuerda el pasado; o el de un camarada 
caído, que es el ayer reciente y exigente; o, quizá, el 
de un santo, que es el ejemplo del pasado, del cercano 
ayer y del mañana, porque es símbolo de eternidad. Tras 
el que porta la enseña marchan, con la canción en los 
labios y acompasado paso, los camaradas precedidos por 
la silueta del seminarista, cuya voz joven les habla en 
los descansos y en la charla amistosa del servicio al 
Señor que no se puede morir. Junto a su Casa pasan al 
atravesar un pueblo de España. Y con ellos va.SAN FERNANDO Y LA JUVENTUD

BIEN está que esta vieja Espa­
ña tenga para su Patrono 
nada menos que a Santiago, 

que en este achaque de entender­
se directamente con ios santos no 
habría de faltar un apóstol, y mu­
cho menos cuando éste ha recorri­
do las rutas de la España romana 
en misión de evangelización o pa­
ra buscar el reposo eterno, y cuan­
do, más tarde, ha marchado al 
frente de los guerreros de Casti­
lla, en Cabalgar milagroso, por 
los riscos donde domina el Islam. 
Bien está, también, que con luces 
de doctora guie en sus aspiracio­
nes a las mujeres de España Te­
resa de Cepeda, fuerte y femeni­
na, andariega e Iluminada; pero 
las juventudes, esos hombres hue­
ves que España necesita, no po­
drían tener por valedor otro que 
no fuera Fernando 111 de Castilla.

Allá los extranjeros en su fraca­
so de entendernos, de encajarnos 
en una talla prefabricada. Con su 
afán de quedar en la superficie del 
gesto, no podrían llegar a esa hon­
dura que significan milenios de 
trascendental cultura; pero nos­
otros sabemos lo que somos, lo que 
deseamos. He aquí que, como ha­
bla de decir con su afilada sagaci­
dad García Morente, desde el Re­
nacimiento, el hombre occidental 
sabe lo que no quiere, pero igno­
ra sus propios deseos.

Nosotros hemos pagado nuestra 
deuda a un tiempo desconcertado. 
Un millón de muertos es cifra que 
autoriza a decir que estamos en 
una firme actitud: la de saber 
dónde vamos, la de afirmar nues­
tros fines. Ese mitad monje y mi­
tad soldado, que es todo un pro­
grama de vida y de muerte espa­
ñolas-oración, pensamiento y ac­
ción—, bastarla para definir la 
suprema aspiración de ser en la 
juventud española, como ese Pa­
trono, Santo y Rey, serla suficiente 
para anunciar lo que ha de ser la 
vida de cada muchacho del Frente 
de Juventudes.

Basta recordar, leer unas pági­
nas de la vida de Fernando de Cas­
tilla, unido a la madre en pensa­
miento, en amor extraordinario; 
protector, ñaWa cuando sus intere­
ses le aconsejan lo contrario, de sus 
hermanas; consejero de sus hijos, 
hasta hacerles héroes en la conquis­
ta de Murcia, o sabios en el estu-
dio diario, en el amor de España 
en las creaciones de la ’ciencia
y del Derecho. ¿No es, acaso, 
la primera preocupación del Estado- j . . --- — --------- español, como
rector de una nación y como católico, la restaura­
ción de los valores familiares, que se perdían len­
tamente en el verbalismo y en la imitación’

El Rey avanza mientras vive en un luchar conti­
nuado; Jaén, Córdoba, Sevilla, Murcia van a deberle 
su liberación... Ni las ciudades ni el Poder le inte­
resan en demasía, sino las almas, esas almas pa-

ra Dios de que hablará siglo* 
más tarde Isabel de casu­
lla, y, por ello, entre campana y 
campaña, va haciendo nacer i» 
catedrales de Burgos y 
cogiendo los estudios de Pa,e¡},' 1 
que amenazan perderse, para ere 
la Universidad de Sa,amanCa.,timi- 
unir, en "ayuntamiento de discip 
los y maestros", el saber de 
tiempo, en espera de crear ñor 
para todas las ciencias. El Santo 
aquí, para la Juventud, e/t'■ P 
también de esa trascendental c<m 
ra que nace en el sentido reís 
so y pasa por Jas ÚnfverM ser- 
hasta llegar a Dios, en coy° 
vicio se gasta toda esa vida 
pleja y llena de áctividad.

No podía ser otro el Patr0. ¡¿s 
la juventud española. Cuand í(/ 
ciudades y la Iglesia P^e¡,sa¡!L ¡as 
liberación o en sus nvingr ¡ 
Falanges Juveniles de Franco > J|;5 
la ofrenda de sus vidas y je 
actividades, de sus oraC'¡nS¡ante 
sus pensamientos de cada 
al Santo y al Rey. ospana ^¡srn¡ 
parece estar presente en '“d0 ña- austeridad de quien ' dn^dal se­
dó y desnudo quiso volve jof.
no de Ja tierra”, de quien 
prendido por la muerte cu’ ffU-
saba (salvaguardia de pa-
zar el mar a tierra de in '^¡ón, 
ra mudarla en tierra de r

Es, entera, el alma de o 
Un dia, cuando el sol ag rííe/-a 
guerreros, extendidos por setr 
del Guadalquivir en ce^°entra 
Ha, la rendición sólo ^nc enfrí" 
obstáculo: la ciudad 
garse, aunque sea en . s3p3refj‘ pero antes desea hac^ d¡ aimu^ 
la Giralda, desde donde el a¡ p^- 
no llama a la oracló"‘^tru¡r 
cío de tener que 0^ 61
torre más alta. Fern 
Castilla y León, se bres: L. 
generoso con los p -andida 
generoso, que una vez para villa, no entrara en eha p 
jar que el tiempo Pfl^bres■Lp 
y negocios; pero lm' hunOs, P^p 
torre serán libres. por ¿i 
tienen un alma; ,a ° ra’e¡ al”13 ys 
síntesis de una cultur •sa¡viron^1 
una ciudad. Y as* & cn un f 
hombres y las coj¡¡¿nrender 
que no podrin c,^mphergt Y3 -si­
los hombres de Nu^.¿^r ul? 3cdr 
para ello hace fa'‘a¡e‘¿ en >a Jff- 
pasado que se 3buel° 
quista de Sevilla, un 
se dejase ret.ra‘a3S o un^c. 
dro de las Iaaza,Ls de ‘r.-jo, 
las Falanges Juven'Ja ¡U el f

■ femando 'c'afedraJ^que marche en __ ____ ___
Por eso, por todo eso, sólo ¡------  . __ __

conquistador de ciudades, fundador oe ~~ •
de centros de estudio, hijo y ReY’,,naue ís 
podría ser Patrono de una juventud ¡¡^¡cio e 
llegar a Dios después de una vida en 
paña. de 3
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^GUARDIA ESPAÑOLA EN VIENA

Mando delmiento

sibilidad medir con precisión
las Juventudes EuropeasEl camarada Elola durante su discurso en el Congreso

das de las Marcas del Este.

CATOLICIDAD MILITANTE

NUESTRO LEMA SUPREMOla Comisión desin embargo,

Por Jorge JORDANA FUENTES

vanidades- seriamos
pletórlcos en esta idea

de nuestra religión y nuestra verdad

ración de principios, y con la mira 
puesta en el futuro, recabó y obtu­
vo el jefe de la Delegación españo-

nuestras 
mismos.

nosotros 
cruzados 
i, quere-

vamente hincada por nuestro Fren­
te de Juventudes como una esperan­
za insobornable sobre l»s avanza-

-X-'?

hasta dónde puede llegar e| derecho 
ocasional del Estado “sin que .nun­
ca pueda atentar contra los dere­
chos primordiales de la familia”, 
etcétera.

Como complemento de esa decla-

del 8 al 14* de 
prosiguió sus ta- 
Comisión “Juven­

il) En efecto, 
diciembre de 1942 
reas en Madrid la

Frente de Juventudes po­
see un jalón singular en 
la conferencia pronuncia­
da ante el primer Curso 
Nacional de Instructores, 
a la que corresponden las 
siguientes palabras, que 
destacamos por simboli­
zar la raigambre católica 
de los postulados falan­
gistas:

«Nada os diré que ya 
no sepáis; pero mi objeto 
es inculcaros más honda­
mente eso mismo que ya 
sabéis, y de seguro que 
el convencimiento arrai­
gará más en vuestro áni­
mo al ver que LA RELI­
GION CONFIRMA POR 
LA VOZ DEL PRELADO 
DO QUE COMO POSTU­
LADO POLITICO HA- 
BEIS RECIBIDO DE 
VUESTROS JEFES.»

i O trascendente
de la formación reli­

giosa, como servicio a 
Dios ’y salvación de las 
almas, y, a la vez, como 
esencia informadora d e 
todos los quehaceres, ha 
puesto al frente de la 
Asesoría Nacional de Re­
ligión y Moral de las ju­
ventudes falangistas 1 a 
egregia personalidad del 
excelentísimo y reveren­
dísimo señor Obispo de 
Madrid-Alcalá y Patriar­
ca de las Indias Ocdden- 
dentales, doctor Leopoldo 
Eijo y Garay bajo cuya 
rectoría e s p i r itual se 
forjan las nuevas promo­
ciones de la Falange en 
un acendrado y militante 

sentido católico.
Su constante asesora-

Educación Ética, cuya ponencia, de 
factura germana, afirmaba que “el 
fundamento ético y espiritual de la 
nueva Europa” era ni más ni me­
nos que “el valor y la virtud de los 
soldados de Europa en lucha contra 
la plutocracia, el imperialismo an­
gloamericano y la barbarie judaico- 
bolchevique”. Este solo altisonante y 
vacuo enunciado basta para medir la 
distancia que nos separaba. Era vj. 
slble además—y se pudo comprobar 
a lo largo de tres dias de apreta­
das discusiones—que se eludía ha­
blar de Dios y de religión. Acaso 
por malicia, tal vez por un cobar­
de respeto humano que todos sacu­
dieron cuando el representante es­
pañol tomó la palabra, primero pa­
ra deshacer la confusión allí gene­
ralizada entre valores éticos y. va­
lores culturales, y seguidamente pa­
ra afirmar:

“Aspecto preeminente de lo espi- 
ritual es lo religioso. Ningún hom­
bre puede dejar de formularse l°s 
etérutes preguntas de la vida y de 
la muerte, sobre la creación y el 
más allá. A esas preguntas no pue­
de contestarse con evasivas. Nos­
otros contestamos con una termi­
nante y definida afirmación religio­
sa, sin la cual no cabe una afirma­
ción ética. Acerca de esto “no po­
demos admitir discusión.”

Tras enconadas y hábiles, pero 
inútiles, maniobras que proseguían 
fuera ’de la sala de sesiones, se lle­
gó a la conclusión definitiva en la 
que, admitidos los principios de re­
cia progenie falangista y fórmulas 
literales de las encíclicas, fué sus­
crita la fórmula española que daba 
como base ¿tica ‘^a fe en Dios”, los 
valores de familia, pueblo, patria, 
honor, trabajo y libertad”, inter­
pretados según e 1 ideario previa­
mente expuesto por nuestra repre­
sentación.

En casi todas las demás Comisio­
nes no faltó ocasión para que los 
españoles dejaran constancia de su 
convicción ideológica, frecuentemen­
te con frases de sabor inconfundi­
ble: “Lo religioso y lo militar son 
las dos únicas maneras enteras y se­
rias de entender la vida” (Instruc­
ción Premilitar); “Aplicamos la sa­
nidad y la formación física de la ju- 
dad y la formación física de la ju­
ventud en el sentido de servir a 
“la envoltura corporal de un a*ma 
capaz de salvarse y de condenarse” 
(Asistencia Social y Sanidad); “Nues­
tro Movimiento incorpora el senti­
do católico a la reconstrucción na­
cional” (Juventud y Escuela). Y asi 
en todo lo demás.

Sencillamente, pero con la exigen­
cia de su propia valia y la seguri­
dad de estar en posesión de la ver­
dad, secundaron todos los miembros 
de la Delegación Española la con­
signa proclamada por el camarada 
Elola en el Parlamento de Viena;

“Tened por seguro que en todo 
aquello que sea compatible con la 
esencia intima de nuestro ser espa­
ñol, con nuestra fe religiosa y po­
lítica, con la convicción firmísima 
de nuestra unidad de destino en el 
mundo, encontraréis en nosotros los 
camaradas que en las trincheras se 
han unido para derramar Juntos su 
sangre.”

Sobre las ruinas de aquella ini­
cial cooperación juvenil sigue flo- 

; tando como única supervivencia 
nuestra inconmovible bandera espi- 

. ritual, hace siglos tremolada por 
nuestros soldados a orillas del Da. 

¡ nublo, en las alturas de) Kahlberg
y en los baluartes de Viena, y nue-

la que la Comisión “Juventud y Fa­
milia” tuviese su sede en Madrid, 
vinculada a la Delegación Nacional 
del Frente de Juventudes, porque, 
centrado el problema en el seno de 
un país católico, seria siempre más 
fácil a los españoles influir en el 
sentido de su vocación universal.

Se acordó Igualmente que “para 
el día 8 de diciembre, en que cele­
bra España el Día de la Madre, coin­
cidiendo con la gran festividad re­
ligiosa de la Inmaculada Concep­
ción”, se reunirían en Madrid los 
miembros de la ^omisión para ul­
timar las tareas que la premura de 
Viena dejara en suspenso (1).

La lucha más enconada se trabó,

reconquista del territorio de España, el Intluir 
y el mandar en el mundo. Nos importaba po­
co que pudieran enfadarse los ingleses, moles­
tarse los franceses o bloquearnos los yanquis. 
A nadie que sea Joven se le puede pedir que 
sea muy sensato. De la bonita operación de 
cortar las alas a la ilusión, ya se encargarían 
después todos los mediocrlilos políticos de las 
situaciones turbias.

Cuando nosotros hablábamos de Imperio 
—aunque lo hiciéramos también de Cibraltar, 
de Marruecos y de otras muchas cosas más—, 
lo que en realidad reivindicábamos era la vi­
talidad de España y nuestro afán de imperar, 
es decir, de dirigir. Mucho después hemos te­
nido que afinar los objetivos y hemos compren­
dido que la sustancia de nuestro afán de Im­
perar era el deseo de salimos de la masa y 
de dotar a España de una vida grande, ya que 
no en extensión, sl, por lo menos, en intensi­
dad.

A todos Ies gustaba entonces aquello. Cuando 
las Centurias de Flechas desfilaban por la pla­
za de Salamanca o la de Valladolid, por el Es­
polón de Burgos ó las calles de Sevilla, hasta 
los más timoratos se estremecían de orgullo al 
ver una Juventud que soñaba algo más que con 
los empleos, las notarlas o las algaradas. Era 
natural. Pasados los años y aparecidas otro ti­
po menos heroico de incomodidades, aquellos 
mismos nos acusarían a nosotros los falangis­
tas del pecado de orgullo y de ambición. Todo 
porque ellos hablan dejado de abrigar espe­
ranzas. Lo más suave que nos dijeron íué que 
éramos unos soñadores.

Se olvidaban de la segunda parte, de la más 
hermosa parte de aquel lema. Nosotros no que­
ríamos que el Imperio de España—la España 
otra vez grande, otra vez dueña de las sendas 
de su futuro—fuera un camino para el botín 
o para la personal ambición. Ni tan siquiera 
la deseábamos con una gran fuerza material. 
Esa nuestra independencia aspirábamos a que 
se convirtiera en un dulce yugo: el de estar 
ai servicio de Oios. Era como una incursión

tud y Familia”. En el discurso de 
clausura, pronunciado por el Secre­
tario Nacional del Frente de Juven­
tudes, camarada Alfonso Pérez Vi­
ñeta, quedaron incluirlos—con valor 
de acta final—los nuevos acuerdos 
por los que se confirmaban y ratifi­
caban las conclusiones de Viena.

J J Ay Izases que los hombres han repetido 
i / tanto, que a veces hasta les da rubor 

volver a pronunciarlas. Un falso espíri­
tu de originalidad nos obliga muchas veces a 
ir buscando giros nuevos, conceptos más hi­
rientes y ofensivos, afirmaciones con una nue­
va redacción. Sin embargo, hay Ideas que al­
canzan—como en algunas oraciones que los 
hombres repiten en voz baja, como avergonza­
dos—la felicidad de una expresión exacta, y, 
repetidas o no, van a estar presentes en algo 
más importante que los labios del hombre: van 
a estar presentes en toda la formación de su 
espíritu.

Asi le ha sucedido al Frente de Juventudes 
con el lema que heredó de las antiguas Orga­
nizaciones Juveniles: "Por el Imperio hada 
Dios”. No sé quién fué el que por primera vez 
lo formuló, en plena guerra española. En "De 
la Organización Juvenil al Frente de Juventu­
des” Sancho Dávila lo debe contar, y siento no 
poder ahora consultar el libro. Era yo enton­
ces Flecha en una Centuria de Burgos, y el 
lema respondía tan bien a lo que nosotros que­
ríamos para la España que ganaban todos los 
días los hermanos del frente, que lo reprodu­
cíamos en nuestros periódicos, lo lijábamos en 
las paredes de nuestros cuarteles, lo colgába­
mos a la puerta de los primeros Campamentos 
de la Juventud falangista. Después hemos escri­
to mucho sobre lo que impulsó a los hombres 
del Alzamiento, y al hacerlo hemos embrolla­
do un poco esa cuestión. Parece, no obstante, 
que al recoger nuestras mentes infantiles la ale­
gría gozosa del lema estábamos más en Jo cier­
to que todos los pedantones que han hablado 
después sobre los motivos de nuestra guerra. 
Y es que las cosas grandes son, en el fondo, 
las cosas más sencillas.

Queríamos, sl, ir por el Imperio hacia Dios. 
Ciertamente que entonces no analizábamos mu­
cho las palabras, porque, a pesar de todos los 
dolores, aquélla era una época feliz. El ir por 
el camino del Imperio suponía para nosotros, 
en aquel entonces, el no conformarnos con la

afirmaciones, pronto pudieran ad­
vertir todos cómo los españoles no 
sólo éramos los únicos que sabía­
mos lo que queríamos, y lo quería­
mos sin ambajes y sin tapujos lo 
declarábamos, sino que al adopta' 
una postura gallarda, abierta y de­
claradamente religiosa, merecíame* 
lo que a las primeras de cambio 
conseguimos: ser punto de apoyo y 
concentración, amparo y guia para 
las Delegaciones invitadas y aun 
para alguna de las invitantes...

Este fenómeno se reveló en todas 
las Comisiones, pero por manera 
excepcional en la Educación Etica y 
en la de relaciones entre familia, 
juventud y Estallo, que presidia el 
camarada Elola. Su diáfana, razo­
nada y terminante posición logró la 
unanimidad para la suscripción de 
los Siguientes principios: “1.a célu­
la natural de la sociedad y del Es­
tado es la familia. Como natural 
consecuencia, a la familia corres­
ponde principalmente la educación 
y formación de los hijos. El Estado, 
en cuanto tiene la obligación de 
procurar el bien común de la na­
ción, tiene cerca de la juventud una 
misión que cumplir, mas siempre 
ha de ser complementaria y subsi­
diaria de la función de la familia.”

En otras conclusiones se alude al 
derecho del Estado, a la coyuntura 
histórica que pueda vivir ¡cada na­
ción en orden a la formación ciu­
dadana de la juventud, a la impo­

de/ misticismo de San Juan de la Cruz en la 
política que acaudillaba Franco.

Porque nosotros somos católicos y queremos 
una España Integramente católica, sin necesi­
dad de dividirla ni de fraccionarla. Nosotros 
entendemos el catolicismo a lo grande, como 
una visión total del mundo, además de como 
un camino para el mundo sobrenatural. Nos­
otros creemos que el catolicismo no es una par­
te de nuestra actividad, ni un rincón de nues­
tra conciencia, ni un vestido con que se ador­
na en ciertas ocasiones nuestra alma, sino que 
está tan en la raíz de nuestro ser, que fin 
ser de Cristo—a pesar de nuestros defectos y

EN torno a la parroquia gira la vida espiritual de los pueblos de 
la católica España. Asi, en esos poblados de lona que son los 

riel Frente de Juventudes, la capilla es el centro que fnforP™ 5 dlrígé te moral de todos los quehaceres. Capillas de los 
’nHs aue se rinde culto al Señor, instaladas en una 
S» de campaña en un barracón de madera o-como en esta de 
Covaleda puesta" bajo la advocación de Santa María de la Fe—hecha 

cón un sentido de permanencia segura y fecunda.
D^sde los Campamentos nacionales, salen cada año las Centurias 

en marcha, que suelen rematar religiosamente al p e de un monu­
mento de ú cristiandad—Covadonga, Zaragoza, Loyola...—, para pe- 
I?ir » nios oor España y su Caudillo. Durante el camino, en un des­
aso cwlquiera, el capellán no olvida su misión de regir las almas 
de los muchachos falangistas.

rnos que lo que nos rodea y que la obra en­
tera de España sea, para serlo grande, una 
forma histórica de un mismo catolicismo eter­
no e Inmutable. Por eso hemos sido genero­
sos en nuestras ilusiones, porque no quería­
mos, como han hecho otros, monopolizar la 
verdad. Parece que nuestro lema nos dijera, 
además, que si la verdad de Dios no depende 
de la adhesión de las humanas voluntades, sí 
que parece más hermosa cuantos más hombres 
la practican y la sirven. ¿Qué importa que des­
pués, los que se asustan de todo y creen que 
la religión no es más que un cúmulo de ac­
cidentes, nos hayan farisaicamente condenado, 
porque, con el mejor espíritu, hayamos discu­
tido cosas que están fuera de la teología, de 
la moral y de la liturgia?

Nuestro Intento ahí está clavado. Seguirán 
nuestras gentes, con la salvedad de los defec­
tos y de is^ ades humanos, sirviendo a su Se­
ñor y a Ja piedra sobre la que su Hijo cons­
truyó un magnifico edificio. Seguirá en nues­
tros hogares campeando nuestro "Imperio ha­
cia Dios” y las plazas humildes de los pue­
blas de España contemplando el desíile de quie­
nes son la ilusionada defensa de ese ideal y 
la aguerrida ofensa contra los que no aspiran 
a mejorar, porque desconocen la ley de amor.

Maestra actitud fué, más que de 
Rsistencia, de impermeabilidad. Ni 
«los mandos, ni en las institucio- 
®, ni en tes clases intelectual y 
fósente, ni en el pueblo, pudieron 
Quiera infiltrarse, ao obstante el 
Jútlgio suasorio del olor de los 
Mes, ide^s y formas en pugna 
J' nuestras invariantes históricas. 
, ‘ aun: cuando se la envidó o se 
«presentó consciente o inconscien- 
»«nte la batalla, España tomó re­
glamente la ofensiva.
Ocasión excepcional para su pre­

posición militante se le ofreció 
el Congreso de las Juventudes 

«topeas, celebrado en Viena del 14 
de septiembre de 1942. Convo­

co por Alemania e Italia, a él
Jj’teW’Jones de España, 

f?i B^Sflca, Holanda, Norue- 
■ inlandia, Dinamarca, Eslova- 

^MciaUnSrria’ Rumaola« Bulgaria y

4 Dder¿°MCaP,ltáD do ,a nuestra era 
Jneni,d d° Nacional deL Frente de 
Bol'«amarada José Antonio 
liI?n °> corto en años, pero 
4 «Periencia política, dota- 
de «nt»s'SplrÍt? 4?il y aSudo, don 
h v unt’ cordialidad conquistado- 
oro 1 "SU?€rtble sen,ido del de' 
feife annJu ’ Todo era necesario 
4>uingoq dos de Ia tarde del 
’^rieamn de tePtiembre en que

ie" es,acl6n d« Viena.
,¡ Vt"¡amos di ul,.im10s— iCómo no­
tos los „,i de más leJ°s! Pero fui-

7ler°s—y los únicos—en 
*e: a [a? ■d.esde el primer instan- 
útlva v a2C0 de *a tarde, coope- »«s ’ oír mu?ibI>enlen,e> acudía­
lo. n’i5a a la iglesia de San 

lei etuT? 10s dares y toma- 
*rSica L a,íast'dor«s- Dialéctica 
' outfr,® P°r Parte del je- 
’ ora allí a .Del,eSación: España 

i«choUn Saté ite> ni aceptaba 
que f?nsumado un plan de 

u^'^'s am*3?01'31’3 cuestiones 
íi'cs¡?naba eI de Ia familia, ni 
'¿é''anod’na“nlhrSÍ<!ir una Co‘ 

v t. í p3ra más altos
I?3 "> redya^r de PrQnto se ne- 
Itu" a,f3béti¿° 3 ‘asertarse en el 
„'Sli>-y ob¿? de, ios invitados.

de 5us a Preeminencia 
•u,'?3c'ón han • hlKspedes. Nuestra

X y ac,uó siemPra en 
¡v?’ estiroe COrrcsPond'a a su 

en sem JCSp ritual- Egregia

comisió“nb°i de crearse 
familia,, 3n. la de “Juven-

* J ^ial” ’0ya que !a de “Asis- 
-"'ribuia^dir’.i'1 Programa

Oca« l‘C men,é PO^a 
Tic,;patente órn.Para afirmar 
r*‘0l».fCn que on, aisambre reii- 
Jiairí* cuestion"serfd'a,mos defcen 
’Mei^ce Pilra ' * de trascenden-

•*ipiXm,ación de las 

?»*eir’ga"|é!1U4’roSÓ1.0 en aparien- 
Í,irt„?n,'tin^n°oS'<ren con,raste 

, no Soi at0 general, tuvoS^Profc"* de dej’r
S ú’Ia? de caaeiU,an,0$ "°s r°- 

'“npatij c'*ar en nuestro 
lseatTl loe nL? Jqus!!as De-

«■

¿ '.'tir^3 des4z? ¡nvantud. QUe 
'‘Prest'1 *os pri-ila,ent-e Pudo 
‘rn^lOnes- Fue«Cros cambios 

q ,ea'ógl« ’ en la re- 
s a de nuestras

rfnitud del cataclismo que 
í * 1"aSfin a la “i‘íma *uerra 

relegando a un segundo 
“e Jand > no al olvido, epi- 

la lucha que, por intere- 
Hondamente a nucirá pe- 

* victoria en las empresas un- 
<5 ¿1 espíritu”, deben ser rei- 

Zn el recuerdo para justifica- 
< una conducta española al 
<ydc “ un destino histórico y 

ionamiento de las genera- 
'“c nos sigan.

actual parece olvidarse del 
1 „aso porque la inmedmción 

,|tf’ «opio acontecer la prive de 
Hvfen el tiempo. ExcCsiva- 

Cn^rsa en preocupaciones de 
^ materialista, encerrada en s. 
d victima de una psicosis be- 

írio debe servirle de desper- 
L v revulsivo aquello que un pu- 
^de españoles supo realizar 
feamente en momentos crucia- 
! d mundo, cuando el tronar 

cañones se prestaba al con- 
-aliaado de las 'deas.

el apogeo del poderío político 
«¡litar que ingenuamente vincula- 

!,. algunos, como resultado lógico, 
I,, doctrinas filosóficas, sociales o 

Líales de aquellas potencias—ya 
¡dEje, ya de las llamadas Demo- 
Lj£-, entre las que oscilaba con 
Amiento pendular la victoria in- 
(Kiia, España, maltrecha por “su” 
(infa'y ávida de restauración en 
tíos los órdenes, parecía terreno 
^do para todas las in asiones 
,lógicas.

Estamos aguantando ohora el se- 
pido momento, sumergidos por los 
uwdecedores altavoces de la pro- 
nganda, al socaire de un triunfo 
Prietamente militar — estrategia , 
tsaimia, masa humana y mate- 
tíil-que nada tiene que ver con las 
muda jas doctrinarias que nos 
yiidan como panacea universal.

Pero hubo otro momento peligro- 
•, reí cenital del nazismo y del fas- 

áao, cuyos postulados intentaron, 
i li sombra de una preeminencia 
Ictica y de una amistad tradicio- 
ul, insinuarse en la sociedad espa-

;■ - ■

Ayuntamiento de Madrid
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] NA de las fibras que más recia- 

mente se dejan sentir en el al­
ma del católico español es la del es­
píritu misionero. Los hechos están tan 
claros, surgen con tal fuerza y tan 
espontáneamente, que basta su enu­
meración. Y es, por otra parte, fá­
cil su recuento y su actualización 
en cualquier época de la historia 
eclesiástica de España. Es algo en­
raizado en la sangre y uno de los 
pocos matices de la vida católica 
exento de posible adulteración e in. 
munizado contra la superficialidad 
o la hipocresía.

Hasta el sofisma, Inventado por 
antiespañoles y admitido a veces 
por mentes simplistas, del escaso 
numero relativo de misioneros en ;a 
vanguardia actual, cae por su base. 
¿Qué importa que aparentemente -ea 
pequeña la cifra de dos mil religio­
sos y mil religiosas españolas por 
tierras de infieles, si a todos los rin­
cones de la tierra llega su presencia 
personal? Por otra parte, los hijos 
de un mundo que España hace cua­
tro siglos, conquistó para Cristo, 
forman ya en ej cuadro floreciente 
de la iglesia Católica, evangelizan­
do a su vez en idioma español en 
países paganos y entre todas las ra. 
zas y presentando, desde mas de 
tres centurias, el cuaoro organizado 
de la Jerarquía eclesiástica en tie­
rras hispanoamericanas. Ya es dato 
bien elocuente la abundancia de pur­
purados de lengua castellana en el 
actúa] catálogo de Principes de la 
Iglesia-

Pero hay algo más. SI otras na. 
clones, algunas de menor población 
católica, pueden presentar hoy dta 
en la avanzada misional una cifra 
absoluta y aun relativamente supe­
rior de misioneros, por razones de 
índole compleja que ahora no nos 
toca examinar, no es menos cierto 
que en la mayor parte de los as­
pectos de la organización de pro­
paganda misionera en la retaguar.
dia, 
a la 
Ileo, 
car,

bien pueue ponerse a España 
cabeza de cualquier pais cato- 
Y, lo que más interesa desta- 

este movimiento lia tomado un
auge asombrosamente arrollador en 
lo» once últimos años de vida es­
pañola.
CRECIENTE EXITO DE LAS JORNA­

DAS DEL DOMUND

Comenzando por lo que más re­
salta—la aportación económica a la 
Obra de la Propagación de la he—, 
he aquí el cuadro de recaudaciones 
obtenidas desde 1939, so amente en 
la gran jornada del Dómund:

1939, 421-887>06 pesetas; 1940. 
517.895,64; 1941, 856.433,80; en 
1942, 1.627,204.42; en el 1943, 
2-304-512.40; 1944, 2-989-285.69; 
1945, 3-882-741,30; en el año 1946, 
4-883-858,65; 1947, 6-135-557,10; 
1948, 7-298-668,79; 1949, pesetas 
9-000-000.

Y no es lo má$ Importante, con 
serio mucho, el resultado material. 
Lo que verdaderamente interesa es 
el entusiasmo sincero con que estas 
aportaciones se llevan a cabo. Todos 
y cada uno de los católicos españo­
les se sienten un poco propagandis­
tas de la ¡dea misional. Y el éxito 
de! Domingo Mundial de Misiones 
responde a un cllma general que se 
esta fomentando en todos los am­
bientes y por todos los meatos du­
rante tos doce meses del año. Sobre 
jas cifra; de la estadística anterior, 
hay que añadir lo recaudado por 
cuotas misionales, lo que eleva el 
total considerablemente. Por refe­
rirnos solamente a los dos últimos 
años, tos siete millones largos del 
dia del Dómund de 1948 se ven au­
mentados por las cuotas y donativos 
hasta sobrepasar los nueve millones 
anuales. Y en 1949 se ha llegado, 
por Ta suma de tos tres conceptos, 
a cerca de los doce millones de pe­
setas. ¡U.n promedio de casi un mi­
llón por mes!

Este fruto abundante y creciente 
se consigue en virtud del riego de 
la maravillosa red de propaganda, 
centralizada en la Secretaria del Do. 
mund y fomentada por distintos or­
ganismos dependientes, que halla 
acogida y al mismo tiempo vehícu­
lo, como acabamos de Indicar, en 
el pecho de todos ios españoles. 
Esa propaganda, hecha dlrectamen. 
te desde e] Secretariado General, o 
a través de tos diocesanos y parro­
quiales, o con la ayuda de organi­
zaciones misionales, como la Unión 
Misional del Clero, la Santa infan. 
cía’ y la Cruzada Misional de Estu­
diantes, se desparrama por toda Es­
paña en tres facetas: oral, escrita 
e intuitiva. En la primera, por me. 
dio de sermones, círculos de estu­
dios en Asociaciones piadosas,—sean 
o no puramente misionales—, cOn- 
ferenpias y emisiones radiofónicas. 
En la segunda, a través de la Pren­
sa periódica de un lado, y de otro 
con octavillas, folletos, boletines y 
hojas circulares. En la tercera, con 
carteles murales, proyecciones, grá­
ficos, exposiciones, representaciones

escénicas, desfiles, tómbolas, etcé­
tera.

ORGANIZACION PERFECTA
El principal punto de apoyo de 

esta palanca que logra tan eficaz­
mente mover el espíritu misional es­
pañol, está en to que pudiéramos ” 
llamar Cuartel General del Moví, 
miento Misionero Español: la Direc­
ción Nacional de las Obras Misiona­
les Pontificias. De la cual dependen 
directamente tres Secretariados y 
cinco Delegaciones nacionales. Son 
tos primeros el de la Propaga ión 
de la Fe, con su organismo adjunto; 
la Secretaria del Dómund; el de la 
Unión Misional del Clero y el de la 
Obra de San Pedro Apóstol, en fa­
vor del Clero Indígena.

Las Delegaciones aparcan estos 
extremos: Propaganda, Prensa. Cru­
zada Misional de Estudiantes, Co­
operación Espiritual y Cooperación 
Especial. La de “Propaganda” irra­
dia su actividad a través de la Edi­
torial Pro Fide, creada hace cuatro 
años, durante los cuales ha editado 
interesantes libros misionales; con 
el servicio de libros, que de una u 
otra forma, y publicados por cual­
quier editora española o extranje­
ra, favorezcan la causa misional; 
con Exposiciones nacionales o dio­
cesanas y con actos diversos de pro­
paganda: conferencias, veladas lite­
rarias y artísticas, etc.

La de "prensa”, aparte de contar 
con la poderosa y desinteresada co­
laboración de la Prensa no misio­
nal —como luego rubrayaremos—, 
labora a través del O. F. I. M. (Bo­
letín de la Oficina de Infirmación 
Misional) y de nueve publicaciones 
periódicas: “ Catolicismo ”, Organo 
central de la Dirección Nacional, 
calificada en el último Congreso In­
ternacional de Prensa de Misiones, 
celebrado en Roma, como la mejor 
publicación mundial de este géne­
ro; “Fides”, especie de filial de la 
anterior, más sencilla y manejable; 
“IIluminare”, órgano de la Unión 
Misional del Clero, con una tirada 
de 16.000 ejemplares; “Dios lo 
Quiere”, que edita directamente la 
Cruzada Misional de Estudiantes de 
España; “PosSumus”. boletín para 
seminaristas, con 8.000 ejemplares 
de tirada; «u. E. M.” (Unión de En­
fermos Misioneros) y “Orate”, órga­
nos respectivos de las dos manifes­
taciones de la Delegación de Coope­
ración Espiritual, y por último, “Lu­
men” y “M. Y. M.” (Magisterio y 
Misiones), boletines para universita­
rios y estudiantes y profesores de 
Magisterio, respectivamente.

Las Delegaciones de Cooperación 
Espiritual abarcan dos movimientos, 
a cual más simpáticos: el de la 
Unión de Enfermos Misioneros, con 
su fiesta anual el dta de Pentecos­
tés, y el de la obra “Orate” par0 
las religiosas de vida contemplati­
va. La de Cooperación Especial tie­
ne sus ramificaciones en las seccio­
nes de filatelia y Ropero Misional, 
excelentemente cultivadas por u n 
nutrido grupo de señoritas y seño­
ras, que trabajan activa y eficaz­
mente para recoger sellos y ropas 
con destino a las Misiones.

Por último, to Delegación de la 
Cruzada Misional d e Estudiantes, 
con su Secretarla, recientemente 
creada, de la Asociación de Misio­
neros Seglares, que. aún en sus co­
mienzos, hace concebir fecundas es­
peranzas. Trabaja activamente en 
cinco centros universitarios y en la 
Segunda Enseñanza cuenta nada me­
nos que can 300.000 afiliados de 
ambos sexos.
LA PENETRACION MISIONAL EN LA 

INTELECTUALIDAD ESPAÑOLA
La alusión de la C. M. D. E. no* 

hace desembocar en uno de los pun­
tos más Importantes de la manifes­
tación del espíritu misional espa­
ñol: la penetración misional en el 
ambiente intelectual, tomando esta 
palabra en su sentido más amplio. 
Comenzando por los estudiante», 
aparte de los afiliados a la Cruzada 
referida y a la Sección de Magiste­
rio y Misiones, organizaciones de­
pendientes, de uno u otro modo, 
de la Dirección Nacional de las 
Obras Misionales Pontificias, mere­
ce destacarse el Impulso tomado por 
la idea misional en asociaciones que 
agrupan miles y miles de estudian­
tes, como la Confederación Nacio­
nal de Congregaciones Marianas y 
los centros universitarios de Acción 
Católica, en tos que cada vez se In­
tensifican más tos círculos, veladas 
y fiestas misionales. Los 50.000 
ejemplares de tirada de “Lumen” 
son una buena prueba de este fer­
vor universitario por la idea misio­
nal. De igual modo crece este mo­
vimiento entre tos 22.000 sacérdo- 
tes y i6.000 seminaristas españo­
les. Las Asambleas de la Unión Mi­
sional del Clero, de la C. M. D. E.» 
de la Obra Magisterio y Misiones,

La Prensa española y las Misiones
Por Mons. ANGEL SAGARMINAGA
(Director

LA cooperación misional de la Prensa 
española ha sido ^admirable. Por su 
universalidad, por su constancia, por 

su intensidad, por su sistematización, por 
su variedad, por su altura, constituye uno 
de los medios más eficaces que tenemos en 
España para la formación do la conciencia 
misionera entre los españoles. Y es la Pren­
sa, asi, con mayúscula, como entidad mo­
ral; y son los periodistas, personalmente con­
siderados.

Esta ayuda misional sin par de la Prensa 
española llamó altamente la atención del 
Congreso Internacional de Prensa Misionera 
que se celebró en Roma e| año 1946. Los vi­
sitantes extranjeros de nuestro Centro Na­
cional quedan maravillados ante las fotoco­
pias que dan una idea tan sólo aproximada de 
esta espléndida cooperación. En las prime­
ras reuniones celebradas por el Consejo Su­
perior de las Obras Misionales Pontificias y 
de la Unión Misional de| Clero en el Palacio 
de Propaganda Fide tuve que exponer, a rue­
gos de tos consejeros, lo que la Prensa ha­
cía en España a favor de las Misiones—con­
cretamente de las Obras Misionales Pontifi­
cias—y los medios de que nos servíamos pa­
ra conseguirlo. La admiración de todos por 
nuestra Prensa, expresada en frases amabi­
lísimas paca nuestra Patria, causó en mi es­
píritu honda emoción.

Una consecuencia brotó, naturalmente, de 
aquella sencillísima intervención mía. Alguien 
la formuló, quizás un tanto extrañado: “Co­
operación tan magnífica, tan variada y tan 
liona de cariño, no puede menos de ser es­
pontánea y absolutamente libre.” Confieso 
que se me hizo la boca agua al oír esta fra­
se de labios de un extranjero. Los periodistas 
saben muy bien por qué digo yo esto aqui. 
En esta cooperación do nuestra Prensa no 
hay ni un asomo de coacción directa ni indi­
recta. Ni siquiera la que pudiera derivarse 
de la amistad. Todo lo contrario; es ésta la 
quo ha brotado entre nosotras al calor de la 
cooperación misional prestada por los perio­
distas españoles. Ha bastado úna indicación 
y una mínima ayuda do materiales y orienta­
ciones, una pequeñísima facilidad práctica 
ofrecida por pacto del Centro Nacional, para 
que los periodistas españoles, no contentos 
con entregar el entusiasmo y alegría de su 
profesión, captaran la doctrina misionera de 
la Iglesia y la supieran encajar en todos los 
temas periodísticos de sus diversas seccio­

nes. Porque (y esto es lo más admirable) el

Nacional de las Obras Misionales Pontificias.)

periodista español, al hablar de Misiones, no 
lo ha hecho desplazando el tema diario de 
su respectiva sección, sino impregnándola, 
“penetrándola”, según consigna nuestra, de 
espíritu universalista misionero. Nuestros pe­
riodistas, en el desarrollo de los diversos te­
mas misionales, han sabido ser verdadera­
mente periodistas, sin poner paño al pulpito 
e inoculando en el tema toda la agilidad pro­
pia do un trabajo periodístico.

Asi, la Prensa española, precisamente co­
mo Prensa, va educando al pueblo español 
en sus deberes misioneros. ¿Pué extraño el 
fruto de la cooperación misional de nuestra 
Patria? Sería interesantísimo un estudio pro­
fundo de la relación que guarda la coopera­
ción misional do nuestra Prensa y el aumen­
to prodigioso de vocaciones misioneras en 
nuestra Patria.

Basta examinar un poco detenidamente las 
diversas publicaciones diarias y semanales 
(nada digo de las revistas de carácter reli­

gioso, cultural y científico) para sentir y 
asegurar que esta cooperación ha nacido, es­
pontánea y alegre, de la fe católica enraizada 
con los dogmas cristianos en las profundida­
des del alma del periodista español.

Pero la Prensa española, Impulsada por 
•u entusiasmo misionero podía haberse des­
encauzado por los cauces exclusivamente 
subjetivos y particulares de las Misiones de­
terminadas, especialmente de aquellas por 
las que su propio estudio p'odla desarrollar 
en nuestros periodistas una afición y cariño 
especial. ¡Qué ejemplar ha sido el espíritu 
universalista de nuestros periodistas! Sin de­
jar de estudiar Misiones determinadas y has­
ta necesidades especiales,' mejor dicho, al 
discurrir sobre ellas y presentárselas a sus 
lectores iluminadas por la luz variadísima de 
su fantasía, han sabido relacionar el espíritu 
de sus estudios con una unidad y universa­
lidad, mejor dicho, con un espíritu de uni­
dad universalista, de catolicidad, ésta es la 
palabra, tan ejemplares, que han hecho con 
su cooperación misional una labor gigantes­
ca de formaciórf misionera de- nuestro pue- 
bln español.

La unidad de Cristo no suprime la per­
sonalidad. No son tanto individuos cuanto 
personas las que han de integrar, incorpo­
rándose, el Cuerpo Místico do Jesucristo- 
Cuanto más acusada la personalidad, más 
preparada estará para la unidad universalista 
Por la quo Cristo oró con ansias tan pro­
fundas a su Padre en su oración sacerdotal, 
después do aquellos consejos, también de 
unidad y de amor, en la última Cena. Asi, 
nuestros periodistas, al tener quo escribir 
sus artículos y reportajes y relaciones y Me­
morias en favor do la catolicidad do la Igle­
sia, han sabido captar do un modo verdade­
ramente ejemplar que la expansión exige uni­
dad para atraer, para incorporar los 1.400 
millones de paganos a Cristo Nuestro Señor.

No tomarán a ma| mis lectores quo apro­
veche esta coyuntura, después de estas re­
flexiones demasiado generales y vagas, qui­
zá, para agradecer—como director nacional 
de las Obras Misionales Pontificias de la 
Propagación do la Fe y de San Pedro Após­
tol para la formación del clero indígena—a 
la Prensa española ésta su cooperación, y 
para suplicarle, una vez más, quo no deje de 
mirar con la simpatía alegro y profunda, con 
el cariño cristiano leal, esta propaganda mi­
sionera, cooperando así a algo que podría 
considerarse como lo más “humano” de to­
das las cosas humanas.

infieles. Concretamente. e-n la pro­
paganda del Dómund todas las emi­
soras españolas colaboran a la cam­
paña con la difusión de noticias, en- 
trefilets, alocuciones y estampas 
radiofónicas. Propaganda que tras­
ciende fuera de las fronteras de 
España e incluso llega a los mis­
mos paises donde laboran los reli­
giosos españoles. El mensaje lan­
zado los dos años últimos desde 
Radio Nacional de España por el 
director nacional de las Obras Mi­
sionales Pontificias fué escuchado y 
transmitido después a sus fieles por 
los misioneros de Hiroshima, en el 
Japón.

El gran medio de difusión que es
el cine también ha captado en 
paña la Idea misional. En los 
Ultimos años, varias películas 
tratado de uno u otro modo, 
tema. "Aquellas palabras" y "La

Es- 
tres 
han 
este 
mi­

nigua sin Dios" resaltaban, respecti­
vamente, la labor de los misioneros 
españoles en Filipinas (en la época 
actual) y en Sudamérlca, durante la 
época subsiguiente a la conquista del 
Nuevo Mundo. "Misión blanca" es un 

excelente documental que recoge fel 
trabajo evangélico dé los padres del 
Corazón de María en las posesiones 
de la Guinea española.

Y, sobre todo, hay que destacar 
el acierto rotundo de una película 
que acaba de obtener el primer pre­
mio-de la Cmematogreíla española 
correspondiente al año 1949. "La 
mies es mucha", patrocinada por (as 
Obras Misionales Pontificias y dedi­
cada exclusivamente a un tema to­
tal y absolutamente misional, con el 
atesoramiento de un religioso, que 
ha laborado—y ahora vuelve a la­
borar—en el poblado Indio donde 
se sitúa la acolón de la película: 

Katinga, en la diócesis de Cultack, 
encomendada a los religiosos espa-
ñoles de la Congregación de 
Vicente de Paúl.

EL CONSEJO SUPERIOR DE
MISIONES

Lo más Importante de todo

San

este

*♦

tina religiosa española muestra a un grupo de Jóvenes Japonesas una revista católica española recién llegada a la ciudad de Yokohama. Mu­
chas de estas Jóvenes Japonesas estudian el idioma castellano con el fin de utilizarlo en América, a donde tratan do emigrar en busca de 

trabajo

múltiplé movimiento, que repercute 
en todos los rincones de España, es 
su aire de catolicidad. El español 

tiene su mira puesta en las Mi­
siones. en su aspecto amplio de Obra 
de la Iglesia Universal Contribuye 
con sus entusiasmos y sus ayudas 
económicas a engrosar Ips disponi­
bilidades de la Obra Mundial de la 
Propagación de la Fe.

El aspecto de protección moral y 
material a la labor concreta que lo» 
misioneros españoles realizan en 

'tierras de Infieles tiene otro cauce, 
enclavado, como es lógico, en un or­
ganismo patrocinado por e| Ministe­
rio de Asuntos Exteriores: ’el Conse­
jo Sujjerlor de Misfonps. Este orga­
nismo fué Instituido por una orden

parte mujeres , abnegación de 1^’' w
que llevan la luz j2!’>
Cristo por todos |0. a 
mundo. 10s rintOn£i >

Porque no hay _ 
donde no hagan !a ,. 
los misioneros e?p?fi Prev?1 
quinientas circuns?;i K- D?'* siásticas adscritas a p,donesn\ 
ción de Propaganda Fni t°nStos 
ta-es decir, )a CQ 
es un buen porcentaje . ?ar’e. ¿ 
las comparaciones—ést4 a 
dadas a españoles ex’í, .«"tcl* 
Sin contar con los ¿i ÍV!W 
misioneras - compatrí^'0"^ 
que sirven en territOri?s "«úS 
dos a religiosos de ot’S 
al clero indígena. Ni ¿s n 
Han en tierras propia™ qU( ¡e t. nales, pero no dependt- ^ 4 
paganda Fide. entes dt

Esas cincuenta cltruh.. 
son: tres arzobispados 
pados, veintidós vlcarlat«ho < 
líeos, dieciséis preferí,? abadía Nulllus y Sná'^.?' 
pendiente. Y se hallán r'\n * 
veintidós, en América 
tro); veintidós, en Asia- ,y Africa, y tres, en Oceání» « 
América están: siete, eh c\iLas * 
seis, en Perú; cuatro, en 
tres, en América Central; 
Venezuela, y una, en Boiivi?? 
das ellas en territorios h.í; 
por tribus de Indios en 
dad o en la mayor nart» 
selvas interminables, dlni.’i 
bre y ríos caudalosos y mia­
ros. Inmensas zonas de escau 
blación relativa, los misionen? 
nen que caminar kilómetros . 
lómetros para atender a 
tiandades. No llegan a los V* 
Ilones de habitantes el total 
tas veintidós misiones, y ,8' 
millón y medio el número gloK.iT 
kilómetros cuadrados que ccS 
den.

Las dificultades para el mta 
ro español de Asia nacen del 1Z 
contrario (aparte de las sure=2 
en tos últimos veinticinco años kü 
circunstancias bélicas y poun*? 
es decir, del inmenso núcleod.» 
blación relativa, que suponen 
de setenta y cinco millones deb 
hitantes en una superficie de «n 
más de setecientos mil kllómein 
cuadrados. Las misiones extHJ 
mente españolas en esta páftefi 
mundo están repartidas asi: 
en China (las archidiócesis de 
king y Foochow; las diócesis4 
Amoy, Chanteh, Funning, Kweit* 
Wuhu y Yenanfu, y las prefecto» 
apostólicas de Lichow.’Yochow, p» 
gliang y Tunki); tres, en Indrt 
na (Bacning, Haipong y Thaibi-ngi; 
dos, en Japón; una, en la Isláé 
Formosa, y cuatro, en la India,.» 
archidiócesis de Bombay y las dia 
cesis de Cuttack, Vi iayapuram. j 
Ahmedabad. En los últimos seis 1» 
ses han sido nombrados precisa»
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comunicada de 
5 de marzo de 
según aclaración 
tiene autonomía 
económica; está

dicho Ministerio el 
1940. Sin embargo, 
de la citada orden, 
moral, funcional y 
gobernado por una

te nuevos prelados 
diócesis.

En Africa hay 
apostólicos regidos

de estas ira

tres vicariitó 
por ■mislor.éra

adquieren cada día mayor Impor­
tancia.

PRENSA, RADIO, CINE
La Organización de la Prensa y

Propaganda en el Seno de la Direc­
ción General de las Obras Misiona­
les Pontificias tiene un eco impor­
tantísimo en la propaganda y pren­
sa españolas no propiamente misio-

naies, lo que constituye también un trevistas de misioneros que llegan 
capí mío muy considerable dentro de de tierras de Infieles, dé la impor- 
esta penetración misional en la in- tancia de la labor evangélica y de 
telectualidad española. I - - -

MM£I0N MISIONAL EN lAlNTELEíIUAUM) ESSSOIA
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No solamente durante las Inten­
sas campañas del Dómund, a cuyos 
concursos periodísticos y radiofóni­
cos, instituidos hace cinco años, 
concurren las mejores plumas de1 
periodismo y literatura, sino tam­
bién a lo largo del año. los viales 
de los misioneros, las festividades 
litúrgicas, las noticias de carácter 
misional, so>n aprovechados constan­
temente por los diarios españo^s 
pora publicar noticias, reportajes, 
comentarios y editoriales, que 
orientan e informan a millones de 
lectores sobre la labor ingente rea­
lizada por la Iglesia católica en tas 
vanguardias misioneras. Una buena 
prueba de la intensidad y desinte­
rés con que se realizan estas cam­
pañas periodísticas la constituyen 
los datos siguientes: según cifras 
facilitadas por la Secretaria del Do-
munrt, la labor 
por los diarios 
la campaña del 
valorada según 
tarjas, hubiera

realizada tan sólo 
madrileños durante 
Dómund de 1949, 

las tarifas publici- 
costado a ia Obra

MEDIA
PROPAGANDA

(MENSA. RADIÓ. EDITORIAL)

300.000

DIOS
LO QUIERE:

/bJetinx /mletinX ZlumenX

la nenetradón misional en la Intelectualidad española la ejerce la Dirección Nacional de Obras 
tintaa vías- organizaciones, movimientos no organizados y propaganda, cuyas más importantes untas vías. orSalu men[e en gráf¡CQ

Misionales Pontificias, encauzada 
ramificaciones puede apreciar el

por tres dis­
lector clara-

de la Propagación de la l e la canr 
tidad exacta qe 155.593,50 pesetas.

Se puede calcular que con moti­
vo del Dómund en la Prensa espa­
ñola $e llegan a publicar más de 
800 trabajos periodísticos en un es­
pacio de tiempo de unos doce días 
aproximadamente. Gran número de 
periodipos suelen rematar su cam­
paña pro Dómund publicando pági­
nas especiales dedicadas por ente­
ro al tema de las misiones.

En un marco mucho más amplio, 
por cuanto que esta labor de tipo 
intelectual la hace penetrar' en to­
dos los ambientes, hasta ¡os más 
populares, la radio española se ha 
constituido en un estupendo medio 
de propaganda de la idea miiional. 
Al igual que los periódicos, las 
emisoras españolas no pierden, a lo 
largo' de todo ei año, ocasión rti 
motivo para hablar, por medio de 
sus asiduos colaboradores y con en­

Comisión permanente, constituida 
por cinco religiosos elegidos por los 
representantes de l»s Ordenes; no 
interfiere ni se yuxtapone a ningu­
na otoa institución de carácter mi­
sional. sino que tiene su radio de 
acción propio, limitado esencialmen­
te a la protección de los misionero, 
españoles, y secunda en los limi­
tes de su cometido la empresa mi­
sional promovida por la Iglesia y 
está al servicio de todos los reli­
giosos de nacionalidad española que

españoles: los de las posesional 
Marruecos, Fernando Póo y el é 
Búlavvango, en Africa del Sur.d 
que han ido recientemente tres né 
sioneros del Seminario de Misión»
Extranjeras de . Burgos. Por .ultima 
en Oceania, encomendadas despis 
de la guerra a Norteamérica i 
misiones antiguas españolas ti 
Guam, Marianas y Carolinas, s 
guen rigiendo los misioneros e»f 
ñoles otras tres circunscripción: 
la prefectura de Palawan, en f» 
pinas; la abadía Nullius, de W
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ejerzan alguna misión 
cultural o benéfica en 
jero.

Las religiosas, aunque

religiosa, 
el extran-

no entren
a formar parte del pleno del Con­
sejo, gozan de los mismos derechos, 
de la misma protección y de los 
mismos beneficios que los religio­
sos, a uno de los cuales, miembros 
del Consejo, nombran para que los 
represente.

Es presidente del Consejo el Mi­
nistro de Asuntos Exteriores, y co­
mo vicepresidentes figuran el reli­
gioso que preside la Comisión Per­
manente y el director general de 
Relaciones Culturales; como secre­
tario el jefe de la Sección de Obra 
Pía y Asuntos Misionales del Mi­
nisterio; como vicesecretario, el re­
ligioso que ejerce ese cargo en la 
Comisión Permanente, y en calidad 
de vocales un representante de cada 
Orden que tenga misioneros espa­
ñoles. El Consejo se divide en cin­
co Secciones: Organización y Esta­
dística, Apostolado, Beneficencia. 
Educación y Cultura, y los presi­
dentes de cada una de ellas forman 
la Comisión Permanente.
ESPAÑOLES EN LA VANGUARDIA 

MISIONAL
Los adelantados de este movi­

miento, herederos del recio tem­
plé de nuestros evangelizadores de 
épocas gloriosas, son esos tres mi­
llares de religiosos—en su tercera

la misión Indepeiíw ” oNursia, v la misión indepenow 
de Drysdale River (estas dos w
mas en Australia).

En el mero enunciado del 
po de acción donde se desenl¡" 
ven principalmente nuestros 
mil misioneros—descartados H 
esta cifra los antes aludidos 
reparten por otras misiones no? 
píamente españolas (desde A ■ 
lia hasta el último rincón1 o«* 
co)—, puede verse aun la redar 
tencialidad del espíritu del mis 
ro español de vanguardia, 
parece tan escaso el 'a,,¿ 
algunos pretenden hacer 
estar concentradas las tuer (¡ 
tres o cuatro núcleos de P . j,. 
infieles. Por otra Par*e’sr‘ , 
cunstancias de la Post®“e[os horrtr 
cretamente en China, de 1 - 
dos conflictos actuales .lo P*" g. 
r?n, en estos últimos 
biera incrementado en R 
el número de misl?"e,rnJ5 tjúe« 
das las Ordenes re S‘°<a5¿0^> f 
dican en España y tlcne u 
dé las finalidades de su1 
el apostolado entre In
surgir cada vez más <^n nsancjiarJ 
venes ansiosos de ir ® — neir* 
fe de Cristo en Ieiy paib * 
de países de inf[eles'menzs<» 
ambiente seglar ha 
esperanzador movimien ín(jt 
clones misioneras, que '«(¡¡¡on*1' 
zando la Secretaria del » tief 
mo Seglar, creada hace y 
po a la sombra de Espan>- 
sional de Estudiantes enRjCy£l

Gerardo R0DR|u
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INTENSO fervor religioso del pueblo español
vocaciones

DE ESTA ESPAÑA

peslnas

objeto atender las casas de
ptnprtj.

arte ®

novela

S ominarlo

¿no lo ho ds

marcha al año do aca-batiente rojo y

ios emprendáisOjalá voso'

cómo al ir a ing-

wyen. por vía de ejemplo ese

Señora doNuestra
la imagen de la Virgen el Voto Asun­

ta capital de Españapor
s que»

una labor varios padresayudaron.en
capuchinos.

derechocomo obra
las j*1

8-235 en su cuadro.ermitif
favor de las familiasvidades.

larc.n

12: 339 empleados
256 aspirantes de Acción cienes oficiales, la conmemora-

masculina OTRAS MANIFESTACIONES
Mugía (Coruña) En esta constataciónde Aracéli hechos

procesión Infantil

ciones
I 1948 en Compostede distin

jóvenes

recibimiento

•mbr,

católicos montañeses la campaña
de Caridad, especialmente por Na-

eciaF 
misil*

en siete 
Católica ción del XXV aniversario de la co­

ronación de la Virgen de los Des­
amparados en Valencia, con la con­

ectan 
M,.F»

icarl* 
isioiin 
iones 4 
y el 4

ejerc¡-
sanato-cios, 

ríos,

defensa 
y sobre

1946, duróme el ultimo de los cua

residencias obreras
circuios de formación; las Mi

formuló e)- juramento 
del dogma de la Asum

centraclón 
marianas

por España, por Jesuc 
nacer?...

bién la 
tificio.

Institución javeriana,

maestras, en cuatro

17.092 ejercitantes:

Alcalde de Madrid leyendo ante 
cionista ofrendado

amanca y otra-

aprendices, en 161 
17; 532 aspirantes

n siete; 132
13 sacerdotes

ulares y por la Obra de Ejercicios

en la Academia de Vi

'56. chicas -te
t; o44 seno-

eStos últimos

las congregaciones 
auge extraordinario

Salamanca, otro para el

Almudena.—Abajo

y upus 
la guerra 
diocesano

•de Acción Católica femenina, en 14

Arriba: Procesión

’—Leída esta narración encontré otra bien 
distinta. Un antiguo comunista catalán, com-

Vec- a estes surcos sin 
>áy sembradores. Luego 
doté.” Esto sereno rea-

ndij,.» 
la & 

uram j 
seis tus 
tlsai» 
as tu

sacerdotales y religiosas su

necesitadas, registra, entre otras.

rica ki 
da n 
na, í 
os es? 
Ipdoflfe 
en fil­

ié Ni« 
leiidW 
ios »li

tiempo, só o

v:ca, ni entusiasmo;

por don José Mpria Escrivá, y que 
ha visto Incrementado de modo «to­

ninos e n

i, pero 
cncen- 
Patria 
gracia

apoteósico de que fueron objeto los 
cardenales españoles y extranjeros 
a lo del .consistorio de 1946; en las 
solemnidades religiosas y académi­
cas que tienen lunar lodos los años 
con motivo del Día de| Papa. Por 
ultimo, como una prueba más del

binarios frutos conse:

las cifras 
caudación 
Bilbao en 
conocidas 
mensuales

jesuítas, ' dominicos,

dieron 60.000 
Católica y de 
marianas. El

sacr amen tinos y escolapios-. En este

a;sm0 año de 1949, las 60-000 per. 
was que acudieron a la Misión or- 
¡tnlzada por la parroquia t,e !a 
acepción, oe Madrid; los 45 cen- 
Wí que albergaron en Granada a 
»ás de 100-000 almas para escu- 
ct»r la palabra de cien religioso;!

i evocar las conversiones sinceras 
gradas con clara intervención 
41a Providencia, como la de aquel 
Hlviouo que restituyó por medio 
te: misionero 25-000 pesetas que 
kbi8 de años atrás a una persona 
!«e se ñafiaba-tan en la miser ia que 
fe el momento de entrar el- misio-

voto asunción!,sta, hasta

donde acu­
de .Acción

do guerra y su secreto Interior. A su cabeza 
aquel hombre quo en el seminario de Madrid 
nos dió silcnciossmsnto su mejor lección do 
filosofía, García Mócente, primogénito espi­
ritual de una generación riquísima en virtud y 
verdad camino a Cristo. Tras él no voy a 
mencionar nombres, alféreces provisionales, 
ex combatientes del requetó y do la Falange, 
algunos soldados también del otro lado, y con 
ellos el que meditó su vocación on la cárcel, 
el quo vió fucilar a su padre, y el que en 
retaguardia a los trece años tuvo hambre y 
vió la vida demasiado crudamente.

—Tengo sobro mi mesa mas do trescientas 
narraciones en espera de un libro próximo, 
donde la Juventud de los seminarios y no­
viciados de España escribo la historia de sus 
aventuras hacia Dios. El tema se repite, pero 
siempre con esa sinceridad do u,i? confesión 
que no busca aplausos* Desde fTe.drid escribo 
el que sintió la llamada on el momento de 
pasarse de una zona a otra, perseguido po­
las balas de los rojos, desde un convento de 
Carmelitas narra aquel alférez provisional

les todas las diócesis y provincias, 
y en ellas las distintas corporacio­
nes eclesiásticas y civiles, íormu significativas de una re­

de 50U.000 pesetas en 
el año 1945. Y so.n bien 
las recaudaciones, tanto 
como extraordinarias, en

declaración de Derecho poii- 
Entre estas nuevas asocia*

Darse la guerra a un noviciado. En la esta­
ción se encuentra a un antiguo camarada y, 
abrazándole, le dice:

“J-Me voy religioso. Diles a todos que les 
quiero, que os lié querido siempre. Vosotros 
me conocéis. Pero ésto es el único camino.

jKuerda el misiontro el fervor de 
i)i fieles en las 200 procesiones 
turísticas y en las 100-000 co­
muniones repartidas-

E indice claro de la sincera pie- 
te! de la masa española, Iq consti.

dotes <le Vitoria y ocho extradioce- 
sano; que dirigieron las tanoas ce. 
lebradas entre los años 1941 a 1947

bao y San Sebastián, puestas bajo 
el patrocinio respectivo de Nuestra 
Señora de’Begóña y Santa Teresa, 
se dieron 480 tanda; con un total

por Dios, no responden a otros motivos lar­
vados, y auo ni siquiera van de ellos Impuri­
ficadas. Podría pensarse en un caso colecti­
vo do romanticismo religioso, y ncista do al­
gunos elementos políticos do propaganda on

verdadero espíritu de ‘'catolicidad”, 
as encendidas muestras de protes­
ta por el inicuo trato de que son 
victimas determinados jerarcas 
eclesiásticos perseguidos por los 
enemigos de la Iglesia, como en ]os 
casos de monseñor Stepinac y car- 
dauuxl Müxdtaenty.

que manifiestas, de uno u otru mo­
do, el fervor de los católicos es­
pañoles, incrementado a raíz de la 
Cruzada de Liberación, forzosa­
mente tiene que haber omisiones. 
En el poco espacio que resta, enu­
meraremos brevemente algunos ex­
tremos que no encajan e,n los apar­
tados anteriores. Como la conmo­
ción popular que suscitaron ¡as re­
liquias de San José de Calasanz a 
su pasó por toda España en la con­
memoración tricentenaria del fun­
dador de las Escuelas Pías. La pe­
regrinación al Pi’ar y a Santiago, 
con las magnas concentraciones de 
jóvenes el año 1940 en Zaragoza y

afluencia de más de 300.000 fieles 
c,n los actos de clausura.

La devoción a la Eucaristía ha 
tenido también importantes mani­
festaciones. Muchas diócesis han 
celebrado Congresos comarcales du­
rante más de un afio. Y bastan, co­
mo ejemplos dé Congresos diocesa­
nos, los de Bilbao (1944), con más 
de 200.000 almas en el acto final, 
v San Sebastián (1947), con 30.000

¡’ un Ideal, y buscándolo espirar al 
Pues bien, ni desengaños sospo-

intelectuales, <?n
Acción Católica, 
ras, en 217; 618 
594 hombres, en

llaverdc prefirió cambiar de ruta; desdo una 
casa de padres rodentoristas cuenta aquel Jo­
ven del S. E. U. como en las trincheras rojas 
notó la voz de la mañana al oir blasfemias 
contra la Virgen, os también aquel chico de 
dieciocho años, hoy padre del Corazón de 
María, quien estando en el hospital herido en 
una pierna—recuerdo de estampa ignaciana— 
so siente con vocación gracias a su enferme­
ro religioso; después, el universitario que en 
la batalla do Teruel promete “si salvo la vida 
la consagraré a un ideal", y el chico de quin­
ce años que se escapó al Tercio y vió la 
muerte tan de cerca que hoy os jesuíta... Y 
-.si sucesivamente, según una maravillosa le­
tanía do casos de Dics sobre aquel gran do­
lor feliz do España.

—La variedad es hermosa, variedad de 
hombres y vaciedad de vocaciones. Porque, 
perdón por repetirlo, aquéllos no son única­
mente los hombres que vienen de vuelta de 
la guerra; son también los hombres y los

sangro y de dolor, 
grano, porque na 
tungo que ser sao:

Sacerdotal de Santa Cruz
Dei, fundada antes de I

table 
años.

oste buscar 
mas alto, 
cncsos de

lodo, en el pergamino enviado por 
el Jefe del Estado a Su Santidad 
el Papa pidiendo la próxima defi­
nición.

En 1943, la mayor párte de las 
diócesis españolas hicieron o reno­
varon su consagración al Inmacu­
lado Corazón' de Mario. En 1947 y 
1948 imágenes de la Virgen de Fá­
llala recorrieron toda España, dan-

uha capacidad en ningún caso in­
ferior a 20 ejercitantes, é incluso 
muchas de ellas para más de 60 y 
aun 80 y 90. leñemos a la vista ’ i 
cuadro oe tandas organizadas para 
ef actual trimestre del actual, ano 
1950, y alcanzan nada menos qui­
la cifra de 328, con plazas para 
17-000 ejercitantes. Y. esj que , no 
e-í todas lás Casas hay previstas 
tandas para este trimestre, •

Siete Secretariados encauzan éste 
extraordinario moiiírnieii.o de apos­
telado: el■ nacional, que radica, en 
Madrid, calle de Pab o de Aranda, 
número 3, y dirige el radie Lar-

culminar primero en el gran acto 
ce'ebrado en Madrid el 30 de ma­
yo de 1946, el Alcalde de la villa

OS EJERCICIOS espi 
íer-. . «uvales 
'Ctftanter?¿nlJ®sl8c:,ón quezá má

todas las imágenes 
a diócesis y una

ación por cobardía n la 
s tan humanes quo don

clones religiosas mencionemos las 
siguientes : Hermanas Apostólica4 
de Jesús Crucificado, fundada en 
Murcia el año 1939 por doña Ma­
rta Seiquer. que tiene por finali­
dad primordial la redención espiri­
tual de la Infancia y juventud cam-

liescn nuestros recios cucas de aldea. 
Junto a ellos aparecieron, inquietos y < 
didos, los hombres nuevos do una 
nueva tocados de modo nuevo por la 
do Dios.

—Fueron muchos, cada cual con su

Lás grandes demostraciones ex­
ternas de la devoción del pueblo 
español se han centrado siempre de 
modo especial en la Virgen Mario 
y él culto eucaristico, con las que 
tiene una gran relación la devoción 
al Corazón de Jesús. En estos diez 
años ha habido numerosas ocasio­
nes de mostrar palpable y arcua­
damente esta devoción mariana.

En 1942 empezó a intensificarse 
la campaña pro definición dogmáti­
ca de 'la 'Asuncfonista, que continuó 
especialmente en los años 1945 y

¡‘I. ty uhq vu ^aua.uira
de las seis provincias jesuíticas oe 
Andalucía, Castilla occidental, Cas­
tilla oriental. León. Tarragona y 
Toledo, con sedé cada Secretariado 
respectivo en Sevilla, Valladolid, Lo- 
ycia, Salamanca, Alicante' y Ma­
drid.

De las 62 Lasas, diez dependen 
directamente de los Secretariados, y 
52 están regidas por 22 organiza­
ciones que corresponden a cada una 
cíe las siguientes'provincias: Alme­
ría, Asturias, Barcelona (dos Casa;), 
Burgos, Cádiz( dos Casas), Córdoba 
tcu?tro Casas), Coruña, Guipúz. 
coa (tres), Buelpa, Lérida, Logre.

San Sebastián (272 tandas) y 8-235 
en Bilbao 1208 tandas).

Estos ' ejercitantes pertenecen a 
todas cla.es sociales, profesiones y 
edades, y abalean ambos sexos. Se 
descomponen as': 5.243 señoritas en 
145 tandas; 2-363 obreros, en 63; 
1-196 chica, de aldea, en 31; 1-055 
chicas ne Acción Católica, en 26; 
92u chicos sin distinción de matiz, 
en 31; 959 estudiantes, en 28; 776

IjEBEMOS creerlo, sí, creerlo, porque aun 
no ha llegado esa hora hermosa en que 

palparemos lós frutos. Buena fué la semente­
ra, y por ello oreemos que la cosecha nos ale­
grará. Han pasado diez años desde que el 
Sembrador silencioso comenzó a pasar y re­
pasar los surcos abiertos por el hierro do la 
guerra sobre la carne de España. Caía de sus 
manos la semilla abundante y generosa. Los 
seminarios y noviciados de la Patria encerra­
ron codiciosos el tesoro. Allí está. Por eso, 
creemos y por eso esperamos. El fruto más 
preciado de aquel esfuerzo y de aquella san­
gro está por ver todavía. Dejemos que co­
rran y que lloren los impacientes. Dios llega­
rá a su tiempo, sonriendo con pena a nuestras 
prisas.

—Hemos dicho que la sementera fué co­
piosa, como copioso el riego, pero fué algo 
más: fué selecta, fué extraordinaria. Senci­
llamente extraordinaria, porque lo ordinario 
hasta entonces entre nosotros era aquello 
santo y bueno sin duda, pero no lo mejor. 
Las vocaciones sacerdotales y religiosas do 
España tenían por fondo y raíz, con el cons­
tante proselitísmo do tanto buen pescador de 
¡nombres, mejor dicho de niños por los pue­
blos, el honrado deseo de tanto labriego y 
tanto artesano acerca de un porvenir seguro 
de sus hijos: “el segundo será cura”.

—Esta era la nota común, la ordinaria, 
aunque no la exclusiva, por supuesto; peco 
vino la guerra, el movimiento y la victoria, 
muchas cosas se cambiaban en España; entre 
ellas, Quien hacia el cambio cambió la se­
mentera. Y seguimos teniendo niños, osos ni­
ños pequeños y morenuchos, de donde ape­
nas podría imaginarse que con el tiempo sa-

. — Ante esta despodida, ¿quién no piensa 
con alegría en una macavijlosa Iglesia eepa- 
fiaia, bien cercana ya a nosotros? Pero sean 
■las frases de otro alférez de nuestra Cru­
zad,;. las quo pongan remate al articulo:

‘ Pensé en mi vocación pensando en Es­
paña. Paca mí la soledad, la del frente o la 
ce la celda. Pero no podía contenerme ante 
Ik idea de la España ya purificada. Muy exi­
gente y poco conceder de los hombres, no 
podía coóipcena'er el pecado de muchos de 
postguerra. Me parecía una traición al re­
cuerdo de.nuestros héroes y mártires. Mó 
paze-cían desertores de nuestra Cruzada. Y 
pensé mucho. España, en la nueva era de la 
paz, necesitaba de hombres que fuesen de­
lante con el ejemplo y con la palabra. Había 
que conquistar la Juventud venidera para 
Cristo, término y causa definitiva de nues­
tra Cruzada... Y después ellos, los que vi­
nieron riel-campo rojo fueron los que más me 
animaron a mi vocación. Porque en medio de 
su ignorancia vi que eran buenos. Entre la 
bruma de su alma brillaba una luz suave...”

José María DE LLANOS, S. J.

do lugar a manifestaciones extraor­
dinarias de devoción, que culmina­
ron también en Madrid en mayo del 
último año citado.

Distintas regiones españolas han 
visto colmado su entusiasmo reli­
gioso por las advocaciones maria- 
:.as que las patrocinen. Mediante :.’i 
coronación canónica de muchas de 
esas imágenes, entre otras, la de 
Monte Toro, e.n Menorca (1943); 
de la Victoria, en Málaga (1944); 
la de Africa, en Ceuta; Sagrario, 
en Pamplona, y Castañar, en Bé- 
jar (1946); de los Milagros, en So­
ria; de la Paz, en Renda; del Ro­
sario, .en Cádiz (1947); de la Sa­
lud, e.n Sabadell; dé la Barca, en

constituida en 1941, con casa en 
Madrid, Barcelona, Alicante, Las 
Palmas y Méjico, que tienen por

DEVOCION MARIANA Y 
EUCARlSTlCA

de la Unión Apóstica, en una, y 32 
clérigos de San Vistor en una de 
un mes.

Destaca el apcsiolado de ejercicios 
en las fábricas de Bilbao, de algu­
na; de las cuales han hecho ejer. 
cios en retiro, en la Opra de la Ca­
sa Diocesana de Nuestra Señora de 
Bcgoña centenares ae obreros: 699 
de la Eabcock & Wilcox. 512 de Altos 
Huesca, Murcia, Pa encía, Salaman­
ca. Valladolid. Vizcaya y Zaragoza.

VOCACIONES SACERDOTALES 
Y RELIGIOSAS.—NUEVOS INS­

TITUTOS
A partir de la terminación feliz 

de la Cruzada española, las voca-

cona; de Ja Luz, en Sabadell; de la 
Victoria, en Melilla, y de la Almu- 
dana,,en Madrid (1948); la del 
Puerto, en Saptander, en' 1949, en 
quq ctilmiíió, la celebración en esa 
diócesis del Año Mariano, qu.e en 
gtrffe (Pamplona, Mallorca, etc.) se 
había celebrado en años onteriores. 
Ha habido también otras fechas 
marianas de extraordinario volu­
men, entre las que destacan 1 a 
.ofrenda que toda la región' catala­
na hizo a la Virgen de Montserrat, 
con asistencia de numerosos prela­
dos de toda España y représenta-

. n° Santo. Y en los oos años 
Minores son Castellón, Jaén, Ciu- 

lt« i1 P^P'ona, entre otras, 
caP'tales que fueron escenario 

wr cLM,” de fervor realizadas 
‘i mas l°da a reÍPectiva población

Opus).
—con la vaciedad hermosa, la naturali­

dad sencilla, el sacrificio auténtico, y autén­
tico también el motivo religioso. Es preciso 
afirmarle con todos estos documentos sobre 
la mesa y e! recuerdo lleno de historias oí­
das. No se puede decir que tal floración de 
vocaciones haya sido resultado de un espe­
cial movimiento misticista. Todo la contrario, 
'.¡na naturalidad a veces escalofriante, una 
lógica divina ha movido de ordinario a éstos 
hombres o.éiiti'^sos: “Veo a Espáña, escribo 
uno de ctlo. trijj, una guerra con surcos de

Hsmo espafiói predomina en ¡a nueva coseche 
:¡o gracia, en la que está todavía por!descu­
brir el raso de una vocación coi- arrebaten 
ilusionistas.

—Asimismo cóñvlsne resaltar el aspecto 
duro de estas aventuras,- que ¡o fueron por­
que estos hombres nafran con idéntica ve­
racidad el crucero doloroso de una decisión 
que suponía abandonar ramilla, novia, por­
venir... Sobre todo la familia; os demasiado 
corriente leer y oír contar las verdaderas ba­
tallas filiales. La familia española, -que.de 
ordinario sembró las primeras premisas de 
toda vocación, al llegar el momento de cortar 
el fruto protesta y se resiente, digámoslo con 
dolor, porque és verdad. Batalla sobre bata­
lla, estos hombres que gustaban del cine y 
de las chicas, que llevaban a cuestas su car­
ne y su mlodo, tuvieron que luchar nacía 
adentro v hacia afuera. Su cruz es la mejor 
de España, la más ejemplar.

—Esto bastarla cara (demostrar que el fe­
nómeno ha sido legitimo, os decir, que estas 
vocaciones espirituales, movidas realmente

Íí'jSSWíÍ í Ni

20.000 mujeres en el Dia de la Mu­
jer .y 150.000 almas en la proce­
sión’de! día <>ek|a clausura.
. El centenario del Apostolado de 

la Oración se celebró en toda Es- 
raña con numerosas Asambleas di»'- 
cesanas a lo largo de 1945, termi­
nadas con la Asamb'ea Nacional de 
noviembre en Madrid, cón actos a 
los que asistieron centenares de 
miles de fieles, a pesar de la incle­
mencia del tiempo.
CONTRIBUCION ECONOMICA A LA 

OBRA DE LA IGLESIA
Y no son solamente las manifes­

taciones puramente afectivas o de 
índole espiritual. El católico espa­
ñol contribuye fambién con su ayu­
da material en las distintas ocasio­
nes que la obra de la Iglesia ]0 
exige. En otro lugar de este núme­
ro se recoge el índice de contribu­
ción a la Obra de la Propagación 
de la Fe. Lo mismo responden los 
fieles españoles a oirás campañas. 
Las del Seminario, con una o do? 
colectas en cada diócesis todos los 
años: la de Caridad.

Algunos seminarios se han cons­
truido o reconstruido principalmen­
te caí la ayuda de los fieles dioce­
sanos, como el de Corbán (Santan­
der), que recibió ires millones de 
pesetas por suscripción entre los

'otes Principal, 
as tan^^nos lo 
casas, iamu® elerci 
Os de J,an?blén cola

sioneras Evangélicas Diocesanas. 
fundodas on la diócesis de Vitoria, 
con el fin de atender las casas dio­
cesanas de ejercicios de que más 
arriba liemos hablado y que ya se 
lian extendido por oGas provincias, 
entre ellas Madrid, con su casa de 
Nuestra Señora de la Almudena, en 
la calle de /urbano, numero 8; el 
Instituto de las Difclpulas de Jesús, 
Ideado por don Pedro Ruiz de los 
Paños, rector entonces del Colegio 
Español de Roma, para establecer­
lo en Toledo, pero cuya Idea hubo 
de retrasarse hasta 1942, con sede 
central en Valladolid. la finalidad 
de este Instituto es triple: fomento 
de vocaciones, catecismo y oración 
y sacrificio. La Compañía de Cristo 
Rey, ,nacida en Lspinardo (Murcia) 
en 1943, para fomento de vocacio­
nes, ayuda de iglesias pobres y Mi­
siones Rurales, mediante la colabo­
ración de las asociacic.ies Seglares 
“Pro Ecclesía Dei", Apostolado de 
¡as Misiones y Obra de las Sagra­
rios, qye. respectivamente, atien­
den a capa uno de los antedichos 
unes; las Misioneras de Cristo Rey, 
instüuidas en Navarra (Castillo de 
Javier) en 1945, con el fin primor­
dial de dedicarse a las Misiones de 
infieles en ..primera, linea, como ya 
lo can empezado a realizar con la 
pr)ínc-ra expedición a las Misiones 
■té China el año pasado.

También, se lian creado algunos 
•luevós Institutos masculinos, como 
vl de Cooperadores del Divino Maes­
tro, para unseñanza a niños pobres 
(Orense 1945); el de la Asociación 
le Misiones Parroquiales (Granada 
1948), y el de los Hermanos Misio­
neros de los Bafermos, creado ha­
ce dos años escasos en Barcelona.

Cuando Su Santidad el Papa, en 
1946. publicó la Constitución “Pró­
vida Mater Ecclesía”, por la que se 
creaba una nueva modalidad en la 
historia de las Ordenes religiosas 
con la creación de los "Institutos 
Religiosos Seculares”, la primera 
institución de esta clase que mere­
ció los honores de ser reconocida 
de. Derecho Pontificio fué ¡a Obo-a

ties i»
Mfslóas g efectuar la restitución, esta-
■jliiót fe fraguando el suicidio. Y también

niños de las circunstancias nuevas, de los 
modos nuevos de ver las cosas y de mirar 
a Dios; un cadete abandona la Academia do 
Zaragoza para irso a San Esteban de Sala­
manca, un médico Joven deja su clientela 
paca irse con los agustinos, un futbolista re­
chaza un contrato de enorme porvenir por 
Irse a Aranjuez; un Joven catalán, gerente do 
una Empresa en. pleno desarrollo, la liquida 
en unas horas para Irse a Vcruela, etc., etc..'.. 
De la política, de los Sindicatos, dfel arte y 
de la filosofía, variedad inmensa de los que 
buenos ejemplos encierra el Seminario de vo­
caciones tardías de Salamanca. Allí, Junto al 
que soñó con una cátedra en la Central, los 
Jóvenes hispanoamericanos que vinieron sen- 
sillamente a conocer España... y la conocie­
ron demasiado bien. Y a su lado, Comillas, y 
Vitoria, y Casas, y Noviciados tan diversos, 
que su gama se extiende desde los monaste­
rios de Silos y la Cartuja de Míraflores (allí 
mi Joven roquete, con sus cuatro hermanos 
muertos en la guerra) hasta los escolasticados 
de las Congregaciones más modernas, reple­
tos de ilusiones y de ensueños (Teologado 
salesiano do Carabanchel, noviciado de Gr|- 
gnon, recuerdos imborrables do visitas que 
nunca hicieron los turistas que vienen a co­
nocer España).

—No so puede decir que tal orden o tal 
forma de vida religiosa es la que há prospe­
rado en esta primavera espiritual do la Pa­
tria. Muestra de ello es la aparición simultá­
nea en estos años de dos formas radicalmen­
te distintas de vivir la perfección religiosa, 
ambas surgidas entre nosotros y precisamen­
te cuando del resto del mundo, por lo me­
nos en no pocos países, leemos estadísticas 
descendentes do vocaciones, me refiero a la 
restauración de la Orden Jerónima y a la 
fundación del Instituto Secular Opus Del. En 
el páramo y confusión religiosa que se percibe 
por el mundo, ambas iniciativas son españo­
las. Y ambas con su plantel de Juventud ar­
diente. Es hermoso asistir a esa división do 
peñas de amigos que un día se dicen adiós 
paca ingresar cada uno en órdenes o congre­
gaciones distintas (despedida aquélla de hace 
pocos meses, cuando merendé con dos futu­
ros dominicos, dos futuros Jesuítas, etro para

de i. •
■i» 'os frutos len'e or?ani2a-
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quo pensar sobro sus móviles. No hay tiem­
po pera demostrarlo aquí con textos y re­
cuerdos. Un afán apostólico do ordinario, un 
apasionado amor a Cristo en todos los casos 
(todavía con más fraícuencia que el ccseo 
00 garantizar la salvación propia) es lo que 
se encuentra como el resorte Ilumino que, 
cooperando con la gracia, explica el "dispa­
rate” ds escaparse del mundo “cuando el 
mundo me gusta, me atrae, me subyuga”, 
dice uno cualquiera do ellos.

—Esto no obstante, hay quo reconocer la 
labor previa de un elemento ambiental, que 
do ordinario fué el clima donde la vocación 
prendió. Ambientes do centros de A. C. con 
su amor a la Iglesia como acicate, ambiente 
de las Congregaciones Marianas con esa pa­
lanca del culto a María, en cuyos ojos mu­
chos reconocen haber encontrado su defini­
tiva decisión, ambiente de Centurias y Cam­
pamentos con su recurso humano de encen­
der ideales que, por superación, llevan al mas 
alto, todo ello unido a la labor de los cole­
gios religiosos de prostguerra, cuyo fruto en 
vocaciones es su título más rico do eficacia, 
nos acaba do contrae el problema de las vo­
caciones en un caso de buena ambientación, 
donde la generosidad del Joven se alía con la 
gracia do Dios.

—Y para terminar, tres testimonios quo 
enseñarán más quo todo lo dicho. Escribo 
esto diálogo un chico de diecisiete años:

—Mira, hijo; que eso cuesta más de lo 
que erees.

—Pero no más de lo que quiero.
—Has de dejar la familia.
—La Virgen os mi Madre.
—Has de dejar la libertad.
—La Centuria me ha enseñado ya.
—Has de dejar la Centuria.
—La Compañía de Jesús será mi única 

Centuria.
—¿Y las comodidades?
—Padre, en las marchas aprendí lo quo es 

la vida dura. SI esto lo hice por la Falange y

ai¡0 a la MI a?dieron «se 
75'00 i? ”lsión de Almería 

t”1’ tón??.U~a ?n año an,e4 se
de San5??? en ,a Sran 

ban Sebastián.

fio. Madrid (cuatro: Chamartin, Ca­
rabanchel, Aranjuez y Navas de 
Riofrio). Málaga. Murcia. Navarra, 
(seis), Pontevedra, Santander (tres), 
Sevilla (tres), Valencia (doce) y ¿a. 
ragoza (cuatro).

Las vocaciones religiosas han re­
gistrado también un aumento ex­
traordinario, especialmente en las 
Ordenes, Congregaciones e Institu­
tos masculinos^ Las vocaciones fe­
meninas se distinguen por el an­
sia de dar nuevos rumbos a la vi­
da religiosa. Y asi han surgido en 
estos afios no pocos nuevos Institu­
ios de Derecho diocesano, alguno 
de >os cuales ha logrado ya tarn-

to orden, pero del mismo valor sin­
tomático. De un lado, las circuns­
tancias de la guerra hicieron salir 
de seminarios y claustros a quienes 
no estaban firmes eo su vocación. 
Pero, por otra parte, surgieron pu­
jantes otras muchas vocaciones, de 
numero incomparablemente mayor a 
las frustradas. Todos los Seminarlos 
Hornos de Vizcaya, 334 de ]a Unldl‘ 
Cerrajera y 312 de Patricio tcheve. 
rria. Otras 16 tmpresa5 has «nvla- 
do a ejercicios un número de obra­
ros oscilante entre 20 y 85. tste 
apostolado de las fábricas, Que «?• 
rr.enzó en 1943, año en que se ce­
lebraron dos tandas con 455 ejerci­
tantes. ha ido en progresión tan 
creciente que el número de obreros 
que los practicaron en 1949 pasaron 
de 10-000 en más de 50 (andas, di­
rigidas unos Por los sacerdotes de 
la Casa Diocesana y otras por pa­
mes jesuítas del Secretariado dc 
Ejircicios de Castilla Occidental.

Porque ha llegado a ser tal e! 
volumen de la Obra de Ejercicios de

m'nnn aaa'oz' con cerca de 
I o,rOs tantos en santiago en 
> Misión preparatoria de la gran

siglo” f.,?layor • acontecimiento 
«r.te ’ é considerada en A!i- 
I94f, a 5anta Misión celebrada en 
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,c e como consecuencia de I ' 
^ffVscañola. serla tanto como

U ex'idenci.^^^]^ ras?os y 
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Irte05, ’°Ttos multitudinarios da- 
importancia a las cifras 

a os frutos morales 
^Suidos-echamos una ojeada .1

MLABRA DE DIOS EN LOS

;.vavan por delame para salir a! 
/ rápidamente a nuestra ara- 

contradicción, las grandes 
""Litaciones de masas que tt 

reunido en los centros más 
” L- oe España para escuchar 
í°^ h a de los llamados mis:one.

AnHtares. Esté movimiento se £ ®fkado durante los díe.t 
“ nhimos de modo exlraor(lina-

Superiores de Ordenes religio- 
prelados diocesanos han esco- 

lo más florido y apostólico de 
,iero para lanzarlos a los pue- 
i .. ciudades, en un esfuerzo co- 
L y unificado.
•precisamente en estos días se 
.«cara una ingente labor en la 
X de Málaga, para ia que $u 

«lado don Angel Herrera, ha mo­
cado más de 200 sacerdotes de 
utos cleros, con el dato signlflca- 
¿,c de que otros prelados han 
(cciribúido a enviar sacerdotes de 
« respectivas diócesis.

Esto ya ha sucedido con frccuen- 
-j y. concretamente, en la tam- 
m extraordinaria Misión del año 
rasado en Valencia, donae 300 mi. 
¡iíneros predicaron en 81 centros a 
jjO.QOO almas. Dato al que no ha 
tilo tanta importancia el director 
ít|a Misión, padre l.angarica, que 
¡rábién dirige la de Málaga, que 
n recientisima conversación acaba

’> -30.00o' Helés asistentes a los 
«os de la Misión de El Ferrol 
Ucoillo, donde predicaron 28 
Mineros. Y en 1948 destacan 
M’Siones de Tarragona, con 
«siténcia de más de 20.000

■'z’tA7-

experimentado por estas dos gran­
des asociaciones católicas, cen sus 
frecuentes y nutridas Asambleas. El 
incremento de la enseñanza del Ca­
tecismo, ccí) los.Congresos catequís­
ticos, como el celebrado én Barce­
lona. en cuva clausura se ccíicen- 
tráron 50-000 .niños y 30.000 per- 
sc-ro, mayores. ¿

Por ultimo, 1 a inquebrantable 
adhesión a las jerarquías eclesiás­
ticas manifestadas, por ejemplo, en 
las emocionantes recepciones a los 
preiajps en la entrada solemne en

la Compañía de Jesús, que ha te­
nido forzosamente que cuajar er 
una organización de extraordlna 
rió envergadura. Los padres jesuí­
tas tienen en la actualidad en es- 

sacer.paña 62 Casa; de Ejercicios, con

favor de los suburbios madrileños.
Y como prueba final y rotunda 

de esta esplendidez de la caridad 
del católico español, ahí están 'os 
24 millcnés de pesetas de la llama­
da , Limosna del Papa, enviados a 
Roma en 1945, en favor de las víc­
timas de la guerra mundial.
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Tambaleándose vuelve a su casa el asesino y con estupor se 
no derecha. »»» » *

ie es i® 
;Uencio de

P«úz Claudcl, el gran poeta católico, escribió este poema como 
prefacio al libro «La Persecution Religieuse en EspagnC».

RANSEUNTE, que, una por una, vas 
las hojas de este libro sincero:

Léelo todo, regístralo todo en tu 
pero refrena el espanto y la cólera.

Es lo mismo, es igual, es lo que 
con nuestros antepasados.

a pasar

corazón,

hicieron

Es lo que sucedió en tiempo de Enri­
que VIH, en tiempo de Nerón y Diocleciano.

¿No beberemos también nosotros el cáliz 
que bebieron nuestros padres?

la» corona que fue de espinas para ellos, 
¿para nosotros sólo será de rosas?

¡La sal que antaño nos pusieron en la len. 
gua era el sabor de este nuevo bautismo!

¿Es posible, Dios mío, que por fin nos con­
cedáis el supremo honor,

De que también Os entreguemos algo, pobres
de nosotros, estando presentes,

Y diciendo con nuestra sangre que es verdad que sois el Hijo de Dios?
¡Verdad es que la maravilla de Vuestra Existencia no puede pagarse más 

que con sangre!
No podía yo impunemente recibir el Evangelio de Jesucristo.
No es verdad que en este mundo incrédulo se pueda creer impunemente.
No sólo para nuestro regalo Os tomasteis el trabajo de nacer.
Con todas sus entrañas Os 

que el señor.
Pero noscjfcis si creemos en 
Esa pobre gente que duda,

aborrece el mundo,

Vos, y en el rostro 
todos esos cobardes

y no es mejor el siervo

escupimos a Satán, 
y vacilantes

No necesitan palabras, sino actos, una voz clara y el grito de un resplandor.
En el cielo estáis ahora, más allá de la visibilidad y de la nube.
Pero nosotros estamos aquí, entre sus manos... ¡Pues que nos cojan, y 

ya les ofreceremos por nuestra parte cosas que ver hasta llenarles la vista!
Robespierre, Lenin y toda esa ralea, con Calvino, no han agotado todos 

los tesoros del rencor y la rabia.
Voltaire. Renán y Max no han palpado todavía el fondo de la sandez 

humana.
Pero, delante de nosotros, aquel millón de mártires; delante d'e nosotros, 

aquellos inocentes henchidos de gloria.
No lo han dado todo, no lo han derramado todo.
¡Somos nosotros quienes ahora estamos en su puesto para arrimar el

En esta hora de tn crucifixión, santa España, 
paña, que es tu día.

Yo te envio mi admiración y mi amor con los 
y de lágrimas.

¡Cuando todos los cobardes hacían traición, una

en este día, hermana Es*

ojos llenos de

vez más tú no
¡Como en tiempo de Pelayo y del Cid, una vez más blandiste 
Ha llegado el momento de escoger y desenvainar el alma.
Los ojos en los 

proposición.
¡Ha llegado, por 

sangre!
¡Ah! Muchos se 

mino complaciente.

entusiasmo

transigiste!
la espada!

ojos, ha llegado el momento de encararse con la

fin, el momento de que se conozca el color d'e

figuran que su pie se va solo al cielo

infame

nuestra

por un fácil ca.

nombro!
¡He aquí, por fin de vuelta, la hora 
La hora de la final interrogación, la

ANTA España, en la extremidad de

del Principo de este mundo! 
hora de Iscariote y Caín.

Europa concentración de la Fe, cua-
7 drado y masa dura, y atrincheramiento de la Virgen Madre, 
Ultima zancada de Santiago, que no se detiene sino donde concluye la tierra, 
Patria de Domingo y de Juan, de Francisco el Conquistador y de Teresa, 
Arsenal de Salamanca, Pilar de Zaragoza, raíz abrasadora de Manresa,
Inquebrantable España, que ningún término medio 
Empellón contra el hereje, paso a paso rechazado y 
Exploradora de un firmamento doble, la oración y la 
Profetisa de acuella otra tierra, allá, bajo el sol, y 
mundo1

has aceptado jamás, 
repelido,
sonda razonando, 

colonizadora del otro

Pero he aquí, de pronto, planteada 
el martirio!

Nos ponen el cielo y el infierno en 
dos para elegir.

la

la

opción. ¡He aqui

mano, y tenemos

la intimación y

cuarenta según-

¿Cuarenta segundos? ¡Es demasiado! Hermana España, santa España; tú 
ya elegiste.

Once obispos, dieciséis mil sacerdotes asesinados, y ni una sola apostasía.
¡Ojalá pudiera yo, como tú, a voz en grito, dar mi testimonio en el es­

plendor del mediodía!
Decían que dormías. Hermana España, y dormías como quien finge un sueño.
Y he ahí de repente la interrogación, y he aquí de una vez esos dieciséis 

mil mártires.
«¿DE DONDE ME LLEGAN TANTOS HIJOS?», exclama la que suponían 

ya estéril.
Las puertas del cielo ya no bastan a ese tropel atropellados
¿Hablabais de desierto? Pues mirad. ¿Decíais que era el desierto? Pues 

ahí tenéis el manantial y la palmera.
¡Dieciséis mil sacerdotes: el contingente de una sola hornada, y el cielo 

con una sola llamarada colonizado!
¿Por qué tiemblas, alma, y por qué te indignas contra los verdugos?
¡Yo solamente junto las manos y lloro, y digo que así está bien y es her­

moso!

a vosotros, oh piedras, también os saludo desde lo más hondo de mi 
alma, santas iglesias exterminadas!

Y a las estatuas rotas a martillazos, y a todas esas venerables pinturas, y 
a ese copón en donde uno de la C. N. T.,

Antes de pisotearlo, gruñendo de gusto revolvió baba y hocico.
¿Para qué tantos santos, si ninguna falta le hacen al pueblo?
A la belleza, tanto como a Dios, aborrece la bestia inmunda. .
¡Grandes librerías, a la hoguera! Revolcándose está Leviatán de nuevo, y 

con los rayos del sol hace su yacija y su muladar.
Frente a tantas bocas interrogantes, era demasiado difícil salvar la pro- 

pía jugada.
Lo mejor será cerrarles la boca de un puñetazo. ¡Abajo Cristo y viva el toro!
Hay que dejar sitio a Marx, y a todas esas biblias de la imbecilidad y 

del odio.
Mata, camarada, destruye, emborráchate y goza d'e mujer. lEso, eso es 

la solidaridad humana!
Todos esos curas, vivos o muertos, que están ahí, mirándonos, ¿no diréis 

que no nos provocaron?
¡Hacer el bien sin pedir recompensa! ¡No; eso no podía tolerarse!
¡Y a los que están ya muertos iremos a buscarlos dentro de la tierra!
Y esos esqueletos, riéndose, ¡qué divertidos! Un gracioso se ha quitado 

úe la boca e! cigarrillo, y se lo ha puesto entre los dientes a ese cadáver—aue 
fúé su madre.

quemar todo lo que pueda arder, y junto en un nnontón a los muerto» 
y a los vivos!

¡Que traigan petróleo! ¡Hay que abrasar a Dios! ¡Qué peso se nos va • 
quitar de encima!

Me molestan todos esos ojos, vivos o muertos, que están ahí mirándonos. 
¿Para qué servirán?

f^ALVE, quinientas iglesias catalanas destruidas! ¡Salve, gran catedral
| Vich, catedral de José María Sert!

¡También vosotras habéis sabido dar testimonio también vosotras
mártires! ’

Las mismas iglesias sois que vió Juan: iglesias de Gerona y Tortosa, W8- 
sias de Laodicea y Tiatira.

La vestidura ardió con el sacerdote, y el cirio prendió fuego al candelabro.
Todavía se yergue el campanario—es el último instante—sobre el evam 

gélico animal que se encabrita.
Y con estrépito de trueno el campanario se desploma, se derrumba, ^eí‘ 

aparece, ha desaparecido.
Ya se acabó, iglesia de mi primera comunión; ya no te veré más.
Pero ¡es hermoso morir partido en d'os: «secti sunt»! ¡Es hermoso ®°

en su puesto con un grito de triunfo!
¡Es hermoso para la iglesia de Dios subir entera al cielo en el incie®

y en el holocausto! ■ I
Sube al cielo, virgen venerable. ¡Todo derecho! Sube, columna. Sube, ánge'

Sube al cielo, gran oración de los antepasados. , -
No eras admirable sino para los hombres, catedral de José María

Ahora, catedral, eres agradable a Dios.

A está! Se ha consumado la obra, y la tierra por todos sus p°roS 
bebido la sangre de que estaba sedienta. ' ^11
cielo ha bebido, y profunda la tierra, digiere la misa de l°s c*eD 

mártires.

Solemnemente el santo ha tomado posesión de su parte, que 
Una vez más todo está consumado, y en el cielo hay un sE 

día hora. ¡j.
También nosotros, con la cabeza descubierta, en silencio... ¡Oh, al®8 

guarda silencio ante la tierra sembrada! , v3 b®
La tierra ha concebido en su profunda entraña, y la Reanudación 

comenzado.
La tierra está labrada. Ahora es la época de la siembra. resalé 
La amputación del árbol ha concluido. Ahora es la época de las reP 
Bajo tierra la idea ha germinado. ¡Por todas partes en tu coraza ,

España, la represalia inmensa del amor! , €0 ri8
Con los pies en el petróleo y en la sangre, creo en Ti, Señor, y

día que será Tu día. iF
La mano derecha tiendo hacia Ti, para jurar entre la matanza J 

ción de gracias.
«TU CUERPO VERDADERAMENTE ES UN MANJAR, Y Tü b * 

VERDADERAMENTE ES UNA BEBIDA». , (lerran,4>
De la carne que fué estrujada—Tu carne—y de la sangre que fu® e
Ni una sola partícula pereció, ni una sola gota se perdió. ¡ja &
¡El Invierno continúa sobre nuestros surcos, pero la primavera y 

tallado en las estrellas! ,
¡Y respetuosamente lo$ ángeles han recogido todo cuanto íué .

X lo han transportado al interior del Velol AllPsz
Paúl
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